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I N T R o D u e e I o ~ 

3:i_ tomamos como premi::;;a, que nuestro pa:Ís es dueHo de -

une. gran tradición music;¡l, nos parece muy extraño qué el t~ 

ma: Hi stqr; é3 de Ja !·IÚsj cp en P~:xico, no haya sido tratado 

consecutivar;icnte por algunos de los muchos egresados de nue,,g 

tra Facultad de Filosofía y Letras, especialistas en la in-­

vestieaciÓn histórica. Desconocernos los motivos que han or.;I. 

ginado dicha circunstancia, pero pen::;;amos que tal vez, todo 

ello ha sido motive.do, por el desconocimiento casi completo 

que tenemos en esa áree.. Simplemente, no existía en todo el 

proe;r2.ma 5eneral de materias de nuestra carrera, una cátedra 

que hubiera servido pera introducirnos en el.proceso histÓr.:I. 

co del arte r.1usicnl, ni de México, ni del mundo en general; 

logica.mente estos cur.sos si se ofrecen en 1e.s cl.iferentes es-
• 

cuelas de J.!Úsica. Parece ser, que los que elaboran los pla-

nes " pro granas de educación superior, han decidido que los ., 
músicos egresados de sus propias insti tucioncs, a.suman la -­

resrionsabilidac1. del estudio histórico de 12 música; posible­

nente, arcur:ientando el hecho de crne estos 11rofcsiona.les, ti.e 

non la ca1)acidod de saber ~ los sj.0103 en los :nentagr;.¡--­

mas, evidcnt<:::r:tente una gr;;in ventaja, si pcnsCtmoc que" lns 

!'artitur2.s h?.c en hablar a loo com!Josi toro::-?' , ne ro crer:n10¿': 

que se han olvidado de ~leo muy importpntc, dichos estudio-­

sos, rJo~conocen o Sf.lben r.rny :noco sobre lo metodoJ.og{;:::. y l::'.s 

t&cn~ces a enplear en la investigaciGn científico-social. --

..; 
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Nos atrevemos a decir que en estas situaciones, el músico es 

un inmejorable auxiliar en el transcurso de la investigación 

del historiador, porque, definitivamente, y eso nos lo ense­

ñaron ustedes los maestros de historia,-el análisis cientÍfi 

co-histórico lo debemos realizar aquellos que nos sometimos 

a una planeada carrera profesional para la licenciatura en -

Historia. 

No quisieramos que se malinterpretaran nuestras pala--­

bras, en ningÚn momento deseamos restar importancia a todos 

aquellos historiadores de la música que han dedicado gran·-­

parte de su vida a rescatar nuestro pasado musical, por el -

contrario, reconocemos que sin la ayuda de ellos, no se hu-­

biera podido realizar la tesis que tiene ante sus ojos. Tan 

sólo deseamos hacer énfasis en la necesidad de permitir un -

curso de Introducción a la Historia de la Música (como lo -­

tiene la Historia del Arte) en el plan general de materias -

de la Licenciatura en Historia, y utilizamos como plataforma 

para ello, esta introducción que es la parte inicial de toda 

nuestra investigación. 

Dicho lo anterior, penetramos ahora si, en la temática 

del mismo. Durante el siglo XIX, el género musical denomin~ 

do Ópera se convirtió en el espectáculo preferido de la soci~ 

dad mexicana, y eso motivó que algunos empresarios de compa-­

n!as músico-vocales, se hicieran notablemente famosos por sus 

constantes retornos a los escenarios mexicanos. Hablamos de 
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Rene Massons, Napoleón'Siani, Mauricio Grau, Pietro Frances­

chini, los Hermanos Varona y el tristemente célebre Vicenzo 

Antinori. Todos ellos, pudieron en su respectiva época, 

brindar al país, eventos de mucha trascendencia. Por ejem-­

plo, en el momento mismo de su apogeo, llegaron a México los 

que durante ese mismo tiempo, ya se habían convertido en le­

gendarias fÍguras: Enrico Tamberlick, que actuó en 1871; Ma­

rie Aimeé en 1874; Ana Judic en 1885; Francesco Ta.magno y -­

Adelina Patti en 1890. Notas aparte, merecen las inolvida-­

bles (utilizando los conceptos de los cronistas de la época) 

presentaciones de la también conocida Angela Peralta, quién 

llevó el nombre de México a los teatros más importantes del 

mundo musical. 

Nuestro país, durante esa parte de la h-istoria, se con­

virtió en un escenario difícil para muchos cantantes de re-­

nombre. ''La Ital.ia del Nuevo Mundo" la llamaban algunos, y 

así, el público mexicano, ·poco ·a poco se fue convirtiendo en 

un experimentado conocedor y exigente critico que supo en su 

determinado momento abuchear y repudiar a los malos interpr~ 

tes (como sucedió con el pobre tenor Serafino de Falco en --

1889), al igual que demostró sus aceptaciones al premiar con 

significativos elogios, a aquellos que se esforzaban por o-­

frecer un satisfactorio espectáculo, el ejemplo del tenor 

Gambarelli al interpretar El Troyador en 1890, es más que e­

locuente. 
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Ln Ópera en ese siglo, diÓ la posibilidad a los músicos 

mexicanos de penetr.;ir en la Historia de la M~si~a :Nacional. 

Cenobio Paniagua fue el primero en ofrecer una creación pro­

pia, y le siguieron una gre.n cantidad de compositores, que -

terninaron haciencto toda una escuela: L9 Sqcjedad FjlarmÓnj-

ce de Méx1 co, fUndada en 1866, y que continúa hasta nuestros 

días con el nornbre de Conservator.10 Nacional de HÚs:i.ca. In­

signes músicos ofrecieron sus enseííanzas en esa precursora 

institución. Nombres colilo, ºTomás León, J\riiceto Ortega del 

Vill.s-.r, Melesio Morales y Julio Ituarte, crearon inf:i.nidá.d 

de obras que no se han vuelto a escuchar (algunas de ellas, 

se encuentran empolvandose en e1 archivo de la Institución -

que ellos mismos iniciaron), y al igual que sus disc!pulos: 

Gustavo !!:. Campa, Carlos J. Meneses, Juan Hernández Acevedo, 

Felipe Ville.nueva, etc., ofrecieron la pauta a seguir en el · 

proceso histórico que desembocó en el famoso nacionalismo -
1 

musical mexicano • + 

De esa manera, la música que fue creada durante el s:i.-­

glo XIX, es un cl.:i.ro antecedente ele lo que van a realizar -­

después los enor~emente conocidos Revueltas, Chávez, Galin-­

clo, Honcayo, etc. Eso eo lo que trataremos de demostrar a -

lo le.rgo de éste volumen, q_ue pretende, con todas sus defi--

cien_c:i.l\s, estimular e. otros historiadores jovenes, inquietos 

y entuoiastas, a continuar con el resce.te de nuestro pe.so.:J 

musico:tl, el cuc.1, logicm.iente es parte de la Historia de Mé­

xico, y evidentemente tal:lb:t.én de le. Ilistoria del mundo en g,a 

neral. 
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I- SITUACION SOCIAL Y MUSICAL DEL PAIS. A flNALES DEL IHPE-­
RIO DE FERNANDO MAXIMILIANO DE !IABSBURGO. 

a)- Fundación de la Sociedad F:f.larmÓnica Mexicapa: 

Durante la segunda mitad del siglo XIX, México mostraba 

tal entusiasmo por la música italiana, que llegó al grado de 

que en Europa se le nombrase con el t!tulo de "La Italia del 

Nuevo Mundo" (1), las compa.ñÍas de Ópera que regularmente vi, 

sitaban al país (algunas de ellas de gran renombre), tenían 

tanto éxito, que su retorno era constante. Ejemplos bastan­

te significativos fueron las actuaciones de las compafi:Ías: -

A1nelcare Ronca¡e, que cada año regresaba con nuevo reperto-­

rio, Rene Massons y la Sociedad de Opera Italiana~ 

Si tomamos en consideración que la Ópera E1 Troyador, -

de Guiessepe Verdi (1813-1901), se había estl"enado en Europa 

en el ano de 1853, y que en México se escuchó dos años des-­

pués (1855), se puede asegurar que nuestro país participaba 

gustoso de los avances operísticos italianos. Este género -

músico-teatral llamado Ópera había arraigado tanto en el gu~ 

to de los mexicanos, que cuando se logró producir una en el 

pa{s, su creador, Cenobio Paniagua (1821-1892),siguio fiel-­

mente la estructura, la escenificación y hasta el idioma de 

1- ~., Baq~eiro Foster, GerÓnimo, H stor de la mús·ca e 
Mexico, Mexico Secretaría de Educacion Pública Instituto 
Nacional de Bellas Artes 1964, p. 161. 
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la escuela italiana. ~sto fue suficiente para que el 29 de 

septiembre de 1859, dÍa de la celebración del cumpleaños del 

presidente sustituto de la República, general Miguel Miramón, 

la primera Ópera mexicana, Catalina de Guisa, en su present~ 

ción en el Teatro Nacional, terminara con una estruendosa -­

ovación y un desmesurado éxito (2), "Inusitado y memorable 

suceso presenciaba esta capital ••• ".(3) 

Cenobio Paniagua, que fue originario del pueblo de Tlal 

p~jahua, Michoacán, se encargó de dirigir el 13 de enero de 

1862, la presentación en el Teatro Nacional de la obra Lucía 

de Lainermoor, Ópera de Gaetano Donizetti (1797-1848); según 

Reyes de la Maza ( 4), todo lo recaudado se destinó a la cre.i! 

ción de un Conservatorio Mexicano, mismo que serviría para -

dar acceso a la gente "pobre y honrada" que tuviera deseos 

(y aptitudes) de estudiar el arte de la música. Por desgra­

cia, los acontecimientos siguientes ~rustraron la noble in-­

tenciÓn del músico. El 19 de febrero del mismo aiio (1862), 

Francia rompiendo todo acuerdo decidió invadir el territorio 

nacional. 

2- Por una de las iron{as del destino, Paniagua ha sido acu­
sado de haber copiado su Catalina de Guisa, de una desco­
nocida Ópera italiana olvidada hoy en d~a escrita en 1865, 
diez aíios después que la Catalina del musico mexicano! ! " 
Vid., Frish, Owe, Trayectoria de la música en México, Me­
xico, UNAM 1970, p. 13. 

3- Revilla, Manuel Gustavo Antonio, 11 Cenobio Paniagua~ ~' 
México, Editorial Aguaros 1908 (Biblioteca de autores me­
xicanos, 60), p. 71. 

4- Reyes de la Maza, Luis, El Teatro en Méx:ico durante el II 
Imperio, México, UNAM, Instituto de Investigaciones Esté­
ticas, p. 37. 
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Aún así, la Ópera mexicana continuó con innovaciones. 

Ahora bajo la batuta del maestro Melesio Morales (183?-1908), 

del cual se hablará posteriormente con mayor amplitud; el 27 

de enero de 1863, estrenó su Ópera titulada: Romeo y Julieta, 

obra que -comenta Guillermo Orta Velázq;ez- (5) nunca.fue a­

preciada debidamente y por tal su acogida fue nada favorable. 

Posteriormente, el 5 de mayo del mismo año, Cenobio Paniagua, 

que no se dorm!a en sus laureles, presentó su segunda gran ~ 

bra que llevaba por t{ tulo, Pietro d• Abano·, en conmemoración 

de la victoria que propinó. el ejercito mexicano a los franc~ 

ses en Puebla. Esta obra no obstante señalar una cierta ma­

durez en la producción de Paniagua, "•••se acogió con marca­

da reGerva por motivos políticos"• (6) 

Podemos afirmar que con la llegada del Archiduque, Fer­

nando Maxim:i.liano de Habsburgo, llegó también a Méx:i.co el -­

ritmo que empezaba a :invadir toda Europa, eltvals. (7) La -

sociedad mexicana com:i.enza su transformación. No sólo cam-­

bia el gusto por la mÚs:i.ca, sino también su comportamiento y 

la forma de vestir. El Gran Teatro Nac:i.onal se convierte en 

el "Teatro Imperial" y todos los eventos ya sean musicales 

5- Orta Velázquez, 
México, México, ~~~;;;{~º~eBM!IíÜe~i~~~rG: 19?~: ~~s~3~. en 

Gustavo Antonio, "Cenobio Paniagua", Qg -

7-

6- Revilla, Manuel 
~., P• 79. , 
Baile en compas de tres tiempos. En un principio se inte~ 
pretaba muy lentamente. Los v:i.eneses Jose~h Lennerf(18Cl-
1843) y Johann Strauss (1825-1899) le daran un matiz rít­
mico-bailable, y Friederich Chopin (1810~1849) y Franz-P~ 
ter .Schubert (1797-1828) lo utilizaran mas bien como pie­
zas de concierto. 
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o teatral.es son dedica~os al "emperador". Irrumpen en el ám 
bito mexLcano un par de magníficas bandas, La Banda de la Le 

giÓn Austriaca, dirigida por J. Severthal, y La Banda de la 

Legión Extraniera, dirigida por M. Jalabert, y esto origina 

que posteriormente en muchos peque;iios :poblados aparezcan mo­

destas 11bandas11 que, emulando a las supradichas, amenizaron 

con bellas melodías, fiestas y solemnidarles, y en cierta fo;;: 

ma, lograron un recurso más dentro de la expresión musical -

mexicana. 

El vals, este nuevo género bailable que llegó a México 

con Maximil.iano,vino a redondear el gusto musical europeo en 

la sociedad mexicana, que continuó concurriendo a las si---­

guientes presentaciones de Óperas mexicanas al estilo itali~ 

no. En el año de 1865, la Compañía de Anibale Biacchi, in-­

cluyÓ en su elenco, nada menos que a Angela Peral.ta (1845---

1883). En el anuncio de su presentación se leía: nLa Sefiori 

ta Peralta: ••• ha llevado con gloria el nombre de México por 

toda Europa y hasta los apartados climas de Africa ••• ha tr~ 

bajado en casi todos los primeros teatros, pasando de ova--­

ciÓn en ovación, encontrando su camino reBado de flores, sem 

brado de coronas... Se le ha llamado la sola rival de Adeli 

11a Patti, y muchos públicos inteligentes le dan preferencia 

por su voz conmovedora y por la limpieza de su ejecución".--

(8). 

8- Orta Velázquez, Guillermo, On cit., P• 337. 
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Angela Peralta con un lleno total en el ~Teatro Impe--­

rial", el 28 de noviembre de 1865, cantó La Sonámbula, de V.;L 

cenzo Bellini (1801-1835), y como era de esperarse, después 

de la gran cantidad de aplausos, se le tributó un ferviente 

homenaje, con "flores, coronas y versos". El 27 de enero de 

1866, la Compaü!a de Anibale Biacchi, con bastantes trabas y 

recelos, estrenó la segunda Ópera de Melesio Morales, titul~. 

da Ildegondé, alcanzando un éxito arrollador. (9) Morales 

con esta demostración de talento, logró uria subvención por -

parto de sus amigos, y viajó a Europa a perfeccionar sus es­

tudios musicales. (10) 

Con el tri.unfo de Ildegonda, de Melesio Morales, la so­

ciedad mexicana descubre el enorme talento y la gran capaci­

dad, que para la música tenían muchísimos mexicanos. As!, -

justamente por las necesidades del momento, surgen nuevas in 
tenciones que plantean la posibilidad de for~ar una escuela 

de música. Este intento, superando a las frustraciones ant~ 

riores como la Academia de Mariano Elizaga (1786-1842) del 

aiio de 1825; la Escuela de Música del contubernio: Joaquín 

9- ~'n u~a anterior present~ciÓn de la Compañía de Biacchi, 
el publico no tuvo escrupulo en levantar una gresca teri:;,;1 
ble en plena función teatral, pidió a gritos la ejecucion 
de Ilder;onda ha.sta que el empresario obligado por el es-­
cándalo, hubo de prometer tal acontecimiento. Herrera y 
Og9zón, Alba, El arte musical en México, México, Di.rec--­
cion General de Bellas Artes 1917, p. 49. 

10-Esos amigos fueronl Antonio Escandón y 1013 scúoreG, Ma.:.~í. 
nez de la Torre y Duenas. Grial, Hugo de, J.!Úsicos mexicn 
~' México, Editorial Diana, S.A. 6a. Edición, (colec--­
cion moderna, 44), P• 49. 
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Beristáin (1817-1839) y el padre Agustín Caballero (1815----

1886) del ruio de 1839; (11) como Últlma tentativa oficial de 

este. siglo, se le diÓ el nombre de .Sociedad filarmónica Mezj, 

.!W.!ll!.' la ctwl se convirtió en la base sustancial de lo que -

hoy conocemos como el Conservatorio Ilacional de !1Úsica. 

La idea de la creación de dicha Sociedad Filarmónica, -

se desarrolló en la casa del maestro Tomás León, lugar de 

reuniones periódicas del llamado "Club Filarmónico". ( 12) 

Este" club" agrupaba a personalidades como, José Ignacio Du­

rán, director de la Escuela de Medicina; José Urbano Fonsec~ 

abogado de renombre; el doctor Aniceto Ortega del Villar, -­

miembro del Consejo Superior de Salubridad; Agustín Silíceo; 

el doctor Eduardo Liceaga; Ramón Terreros; Julio Ituarte; J~ 

sús Dueiias; Melesio Morales; el ingeniero Antonio Garc:fa Cu-

bas y el escritor Manuel Payno. 

El doctor Aniceto Ortega del Villar (1823-18?5), recon.Q 

ciendo la gran importancia de la Sociedad Filarmónica, formg 

lÓ los estatutos que le dieron origen definitivo, y así que-

da formalmente instalada el 14 de enero de 1866. El doctor 

Eduardo Liceaga, entusiasta divulgador de la música, figuran 

11- vid., Nayer-Serra, Otto*' Panorama. de la música mexicana, 
He:;...,"'ico, .81 Colegio de Mexico 1941, p. 38. 

12- Este Club Filarmónico fué constituido expresamente, p,¡a 
ra presionar al escéptico Biacchi que no accedía a mon-­
tar ¿a Ópera Ilder;onda, de Melesio Morales, lli· infra., 
Garcia gubas, Antonio, El libro de r.iir-.: recuerdos, Hexico, 
A. Garcia Cubas 1904, p. 520-521. 
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do como primer secretario de esta Institución, comentó lo si 

guiente: "La .Sociedad se proponía cultivar la música, exten­

der la enseiie.nza, favorecer a los art:í'.stas desgraciados 

(sic) y endulzar los momentos de descanso de los socios, con 

los encantos de este arte; en una palabra, mezclar la • util,;!. 

dad con el rec:rc:::o'. ". ( 13) 

Por otra parte, al dÍa siguiente de la fundación de la 

Sociedad Filarmónica, o sea, el 15 de enero, la situación 

del Imperio Mexicano entraba en' seria. crisis. Ese dÍa se le 

comunicó por carta al Emperador Maximiliano, la resolución -

por parte de Napoleón III, " ••• no sin un sentimiento peno--­

ªº•••" (14) el retiro de las tropas francesas de México, ar­

gumentando la imposibilidad de pedir nuevos subsidios al. 

cuerpo legislativo para el sostenimiento del ejército, 

"••• al cual tampoco Maximiliano según sus propias cartas, -

podía sostener ••• " (15) Lo cierto rué que la•presiÓn por -­

parte de los Estados Unidos -que terminaba su guerra civil­

hizo el efecto requerido. Desde el afio de 1864, el presiden. 

te Abraham Lincoln a través de su Secretario de Asuntos. Ext~ 

rieres, '.'Jilliam H. Seward, informaba:" La verdadera razón 

del descontento de los Estados Unidos, consiste en que el e­

jército francés, al invadir Mé::üc?, ataca a un gobierno rep.J,! 

blicano profundrunentc simpático a los Estados Unidos, y ele-

13-
14-

15-

Orta Velázquez, Guiller~o, Op cit., p. 342. 
Bravo U¡;artc, José, lliotoriél. de México, T. III, 
Editorial JUS, S.~. 1962, P• 324. 
Loe cit. 

México -
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gido por la nación, para reemplazarlo por una monarquía que, 

mientras e:~ista, será considerada como una e.menaza a nues---

trr;;s propias instituciones republicana.a". (16) Ya en abril 

de 1866, ¡1apoleÓn, que esto.ba bastante alejado de querer to­

mar demasiadoo riecgos en su política interior e intern~cio­

nal había resuelto que el rogroao dD las tropas empezara en 

noviembre del mic::io aiio. (1?) 

La población mexicana olvidandose de las tempestades 

que sacudían al Imperio, asiste a 1:3. gran presentación de la 

Orquesta de la Cociedad F'ilarr.iÓnica, el 13 de junio de 1866, 

que habiendose reforzado con treinta miembroo de la Banda M,1 

1i tar de la Legión /1ustriv..ca, 11 egÓ a at;rupar un total de o­

chenta y cinco oiembros. (15) Las clases de esta nueva Ins­

titución se iniciaron el lo. de julio de 1866. El Emperador 

Maximiliano cerraba así toda una serie de aciertos educati-­

vos, había fundado una Escuola Especial ue Comercio, el 5 de 

diciembre de 1864; una EGcuela Im1Jerial <le /1.gricultura, el -

10 de diciembre del mismo a:.io; tar.1bién habia inaueurado nue­

vas clases de LrqueoloGÍa y ~plicaci6n de Geometr!a ~escrip-

ti va en l.::: :~cadeuia de Gan C;;-,rlos, el 1G de febrero de Hl65; 

e igualmente una. t.c.:idemia Imperial de Ciencias y Artes, el. -

10. de abril también del éUio de 1865. (19) 

16-

17-

18-
19-

l\~redoi;do Mu1L6z I,t~cl?, I3enje.mí~, MÓxico ün e~., sido .XIX, 
Libreria. de Porr·ull. 11crr.wnoc, .,.f1. 1972, p. 3"'9• 
Pizer:r;o .>uári¡z, líicolii::;, Giete crisic nol{ticas de Beni­
to Juq,rez, Me::d r.o, J•;di Lot·~:.ll Diana :J.fl.., 1972, P• 135. 
Orta Velázquoz, G~iJ.lermo, Qp cit., p. 339. 
Bravo Ugarte, Jose, Op, cit., p. 299. 
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El Conservatorio de la 2ociedad Filarmónica Mexicana 

congregó a los mejore.:> músicos de la. época. Contaba con 

ciento noventa y doo socios protectores -dentro de los cua-­

les orgullosacente se cita al gran Franz Liszt (1811-1886); 

ciento sesenta socios aficionados, y ochenta y siete socios 

profesores, veintiseis socios literatos y un socio honorari~ 

en total cuatrocientos sesenta y seis socios. (20) Figura-­

ron en la junta Directiva, como Presidente, Manuel Siliceo; 

Vice-presidente, doctor José Ignacio Durán; Tesorero, Timo-­

teo F. de Jauregui; Secretario, doctor Eduardo Liceaga, y se 

designó al presbítero Agustín Caballero para asumir la dire~ 

ciÓn dél Conservatorio. 

Con una asistencia aproximada de doscientos alumnos, se 

iniciaron los cursos en la flamante Institución con las si--

guientes materias: 

Piuno, profesor, Tomás León. 

Solfeo y canto, profesor, Amadeo Michel. 

Instrumentos de arco, profesor, Agustín Caballero. 

Instrumentos de viento, profesor, Cristobal Reyes. 

Armonía teórico-práctica, profezor, Felipe Larios. 

Instrumentación y Orquestación, profesor, Agustin Caba-

llero. 

Composición teórica, profesor, Aniceto Ortega. 

Lengua Castellana, José T. Cuellar. 

Italiano, profesor, José Ignacio Durán. 

20- Herrera y Ogazón, Alba, Op,cit., P• 50 
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Francés, profesor, Antoni.o Balderas. 

Hi.storia de la música y biografía de sus hombres céle--

bres, profesor, Luis MuñÓz Ledo. 

Anatomía y Fisiología e ~giene de los aparatos de la 
r 

v02: y el oído, doctor, Gabino Bustamante. 

Arqueología de los instrumentos de la música, profesor. 

Ramón Rodríguez Aragoity. 

Estética e Histori.a comparada de los procesos del arte, 

profesor, Alfredo Bablot. (21) 
s 

Como se leé, tanto la planta docente como el programa -

general de cátedras, reflejaba la importanc_i.a que despertó -

en todos los ..fuibitos culturales del país esta nueva escuela 

de música. A los cinco dÍas de iniciadas las clases en la -

Sociedad Filarmónica, o sea el 5 de julio de 1866, Max:imili~ 

no -nos narra Zayas Enr!quez- (22) ante la terrible situa---

ciÓn que lo rodeaba quiso fi.rmar su abdicación; pero se lo 

impidió la Emperatriz Carlota quién le aconsejó que esperase 

mientras ella se trasladaba a Europa a mediar los aconteci-­

mi.entos. Pero~ ••• tres dÍas antes de embarcarse la i.nfeliz 

Carlota, los prusianos habían conseguido la victoria de Ko-­

nigsgratz (SadoVJa). "• (23) Cierto era, Francia necesitaba -

sus tropas en Europa. Para Napoleón III, la aventura mexi-

21• Baqueiro F,oster, Gerónimo, Op citp p. 445-446. 
22- Zayas EnriQuez, ~afael, Ben·to arez su vida suobro) 

México, Secretaria de Educacion Publica 1972, Sep-seten 
tas, IJ, F• 271. _ 

23- Grimberg Carl, et al,, f:l siglo del liberalismo, trad: -
c. M. I3arbeito y E, Orteea, Barcelona i~d. Daimon 1973, -
(Historia Universal, 11), p. 163. 

--
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cana , estaba liquidada. 

A pesar de todo, la Sociedad Filarmónica Mexicana cont,;!_ 

nuó por la senda que ella misma se h.=.b:(:- l rc~~1do. El 17 de 

septiembre de 1866, se celebr~ un Concierto PÚblico, " ••• cu­

yos resultados pecunarios aplicáronsea la compra de instru-­

mentos ••• ". (24) Para dicho concierto se desarrolló un am--

bicioso y variado programa: Primera parte, I- Obertura, de -

Juan Bottesini; II- Coro de la Ópera Il Giural:lento, de Mere~ 

dante, cantado por ciento cinco niños; III- DÚo para soprano 

y barítono de la Ópera~: L'amo tanto, de Petrella; IV­

Air yariée, de Beriot, interpretado al violín por el niiio, 

Jacinto Osorno, y al piano por María de Jesus Duelos; V- Das 

IS;i.;i;:ch!illl (La C.:apilla del monte), a can!ilJ.la, (25) de F. Abt. -
(sic), interpretado por el Coro Alemán, de México; VI- ~· 

n;i.¡: de Chs!J~e).2¡:;i.ant, de Alfredo Quindant, ejecutado por una 

señorita aficionada; VII- Gran Final deil. primer acto de la .Q 
pera La Vestal, de Hercadante; i·nterpretado por un coro mix-

to de trescientas cuaren.ta y cinco voces, con acompa;uamien--

to de Orquesta, la Banda Militar Austro-mexicana y doce pia-

nos, cada uno a cuatro manos por doce seitoritas y doce caba­

lleros. Segunda parte: I- .Sinfonía Inédita, de Joaquín Be-­

ristáin; II- Coro de la Ópera cTuana de Arco, de Verdi, can---tado por cien alumnos del Conservatorio; III- Coro de Rata--

24- Herrera y Ogazón, .1\lb;;i, Op cit., p. 50. 
25- En estilo de capilla • Canto coral a varias voces ejecQ 

tado sin acompailamiento instrumental. 



- 16 -

plán (con tambor obligatorio), de Verdi, interpretado por M~ 

r!a de Jesús Contreras y un coro mixto de aficionados de la 

Sociedad Filarmónica¡ IV- Die Jµpgen Musikanten (los joyenes 

dilantti) 1 de Kichen, interpretado a voces solas por cantan­

tes del Club Particular Alemán; V- Obertura de Nabucondono-­

sor, de Verdi, arreglo especial de D. F. Contreras, para do­

ce pianos, ejecutado por seis damas y seis caballeros, miem­

bros de la Sociedad F:i.larmÓnica; VI- Gran Final del primer -

acto de la Ópera Macbeth, de Verdi, por miembros de la Soci~ 

dad Fila:rmÓnica, con acompaii.amiento de doce pianos a cuaren­

ta y ocho manos. (26) 

Entre septiembre y octubre de 1866, se inicia el desas­

tre final del efímero Imperio de Maximiliano; los franceses 

desocupan Guaymas; el general Porfirio D!az, gana la batalla 

de La Carbonera , el mismo ocupa Oaxaca y, en noviembre y -

diciemb~e las fuerzas juaristas toman poseciÓn de las regio-
, , 

nes de Jalapa, Mazatlan, Tulancingo, y los estados de Jalis-

co, Zacatecas1 San Luis Fotos! y Guanajuato. El 2 de abril 

de 1H67, Puebla es recuperada por los liberales y el 15 de -

mayo tiene las mismas consecuencias la ciudad de Queretaro. 

La aventura mexicana finalizará en el Cerro de las Campa--

nas, el 19 de junio de 1867. 

El presidente Benito Juárez y con él sus secretarios y 

26- Ortá Velázquez, Guillermo, Ou. cit., p. 339-3L~ 1. 
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el gobierno liberal, hicieron su entrada en la ciudad de Mé­

xico el 15 de julio de 1867, después de cuatro aiios y cuaren 

ta y cinco días de ausencia. El d!a 18 del mismo mes, el -­

Teatro -nuevamente Nacional- le brinda una función-homenaje, 

en el cual se interpreta entusiástamente el Himno Nacional, 

cantado por los coros de la Ópera y las actrices de dicho a.u 
tiguo teatro; además se ejecutó la Obertura de Guillermo --­

~' de Giaoacchino Rossini (1792-1868); la comedia de Tam~ 

yo y Baus, ~a Piedra de Toque; el paso alegórico, La América 

libre sosteniendo el pabellón HacionaJ., bailado por Isidro -

Máiquez y Pepita Pérez; y la polka !:12.tll, tocada en" pistón" 

(27) por el profesor José Rivas. (28) 

Las inquietudes musicales de la recientemente inaugura­

da Sociedad Filarmónica Mexicana, se pusieron de manifiesto 

cuando ésta elaboró su programa de trabajo. As!, la Socie-­

dad Filarmónica se propuso presentar un conciérto cada sema­

na, iniciando esta auto-imposición el 27 de julio de 1867. -

En el primer concierto sabatino, figuraron en su flamante y 

variado programa: La SeXta Sinfonía llamada Pastoral (trans­

crita para dos pianos), de Ludwig 11an Beethoven ( 1770- 1827), 

interpretada por los maestros Tomás León y Antonio Balderas; 

unas variaciones de Charles de Beriot (1802-1870), para vio-

27-

28-

Especte de válvula, que perm:i;te llenar las laguna._, eJd~­
tentes entre los sonidos armonices de los instrumentos -
de metal. Po.rte importantísima en los modernos instrume.u 
tos de metal. 
Olivarría y Ferreri, Enrique de, Resella histór:lca del -­
teatro en México, T. II, Editorial Porrúa Hermanos 1861, 
p. 735. 
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lÍn, " ••• perfectamente. desempeilados por el niiio Jacinto Oso¡: 

no, de doce ailos de edad, sirviendo el piano de acompaí1amie.n 

to la niña Duclaux (Haría de Jesús Duelos) ••• "; (29) el vals . 
fer che non yeni ancora, cantado por l1arfu de Jesús Centre--

ras; la Danza l'~slaya de Asher, interpretada por una tal se­

ilorita Olaeta ; el vals de Fausto, de Charles-Francois Gou-­

nod (1818-1893), tocado a cuatro manos por Haría de Jesús -­

Contreras y el doctor P~iceto Ortega del Villar; los alumnos 

del Conservatorio de la Sociedad Filarmónica cantaron un co­

ro de la Ópera de Enrico Petrella (1813-1877), llamada~ 

Visconti; y el maestro Tomás León" ••• cerró el concierto con 

una sorprendente fanto>.sÍa de bravura.". (30) 

La gran persona.lidad del talentoso pianista, Tomás León 

(1828-1893), no puede pasar desapercibida. Ior Jo tanto, -­

creemos justo brindarle algunas notas particulares en este -

escrito. " ••• pianista distinguido, maestro excelente, amigo 

sincero e inmejorable padre de familia, era una personalidad 

que a las relevantes cualidades enunciadas, aunaba un exqui­

sito trato, gran entusiasmo por el arte que profesaba y una 

modestia suma que lo inclinab~ siempre a reconocer, cosa ra­

ra en los de su profesión, el mérito de los demás, sin hacer 

ostentación del propio.•. (31) Así como este p~rrafo del i.!! 

geniero García Cubas, todo escrito referente a este extraor-

29- Idem., P• 736. 
30- Loe cit. 
31- Garcia Cubas, Antonio, Op.cit., p. 519. 
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dinario músico, siempre manifestará su admiración y respeto 

no sólo al virtuoso ejecutante, sino que terminará halagando 

su carácter modesto y gran corazón, además de su desmedida -

caballerosidad y excepcional cultura. Tomás León fue discí­

pulo de Felipe Larios (1817-1875), y a su personalidad se le 

agregarán sus "maravillosas demostraciones de virtuosismo 11
, 

como fueron, la ejecución a cuatro manos, el 24 de febrero 

de 1854, de la Fgntasía de Norma., nada menos que con el f'am.Q. 

so pianista holandés, Ernest Lubeck, en el Teatro que por a­

quellos aíios se llamó de" Santa fuma", título que vanagloria ... 

ba a nuestra triste "alteza serenisima". Por cierto que ese 

legendario teatro, recibió el título de Gre,n Teatro Nacional 

a la salida de Santa Anna del pa!s, el año de 1855. Ese mi§ 

mo lugar fue el escenario donde nuevamente el maestro León -

sorprende al público mexicano, al alternar con Osear Pfei--­

ffer, el 27 de marzo de 1856, en una fantasía para dos pia-­

nos. Por estas y otras muchas razones, el ma~stro León es -

invitado a participar en el Jurado Calificador junto con Jo­

sé Antonio GÓmez y Agustín Baldaras, en el certamen que se -

realizó el a:uo de 1859, con el fin de otorgarle a la mejor -

composición el título de Himno Nacional Mexicano, 11 ••• por C.J! 

yo fallo debemos estarle agradecidos ••• ". (32) La calidad -

ele Tomás León no desmerecerá aún en el género de la composi­

ción y mucho menos en lo que respecta a la docen~ia. En su 

primera etapa como compositor, sus piezas estaban fuerteme.1-

32- Moneada Gard'.a, Francisco, Biop:raf{ns de grandes músicos 
mexj canos, México, Editorial Framong 1966, p. 138. 
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te influenciadas por l~ escuela francesa, asi resultan su ~ 

~url;a en Nib m.;iym:, y su Vélls en Lab mayor, de "gran fluidez 

nelÓ<iica y riqueza armónica 11 -hoy en d:b olvidadas-. Estas 

obraa, según nos explica Pablo Castellanos, (33) fueron lo--

srudas con sran complejidad al grado de que no fueron igual~ 

das por muchos de sus contemporáneos. Va a ser en la segun­

da eta~a de este género de la composici0n, cuando el crite-­

rio d-e quien"::; ?~:-«n rualizado su obra, lo establecerán dentro 

de los grandes iniciadores de nuestro nacionalismo musical. 

(34) :::n esta. etapa surgen, un Jarabe Nacional, escrito para. 

piano; Cuatro danzas habaneras; La Luz Eléctrica, obra eser,;!. 

ta. tar::bién para piano, de gran iI:lportancia. por el simple tí­

tulo. Si tomamos en cuenta que el invento de Tomás Alva E:d,;!. 

son em::peza.ba a darse a conocer ( 1880), reconoceremos que el 

n2.cstr~ 'l'omás León intuyó la trascendencia de esta nueva. 

energí.~ y f'ué inspirado vivrunente pare. otorgarle un homenaje 

musica~. Otras de sus obras fueron, Y oué, para pio.no con -

.sello !:umor:foticc las mazurlms, Sara y Una flor para t{; el 

ca~ric~o melódico, Pensamiento uoético; los nocturnoG, EQ.t-­

r:ué tar• triste y Las r;otas clel rocío; además las canciones, 

::..lusiór:, /\.mor sin esperanza; el Ve.ls d-J la a1üstnd y la Ele­

r;:fa uar"' piano. (35) En lo que toca a la docencia, de las -

33- Castellanos, Pablo, Curso de Histor:!..a de la r.iÚsi ce. en r.:é 
<>ico, apuntes fotocopiados de su clase en el Conservato­
rio llacional de Música, p. 135. 

34- :1oncade. Garc:fo, Fra.ncisco, Op c;t,t., p. 138 • 
.35- De todas las obras nombradar:i, solo las dos Últimas se en 

cue~tran en el re~istro de la Biblioteca del Conservato­
r¿o 11acional de Music¡a. Tomás León, al igual que la mayQ 
ria de sus contemporaneos, espera pacientemente su turno 
para: que su música sea estudiada e interpretada nuevamcn. 
te. 
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clases del maestro León, surgirá la generación " rebelde", 

los jovenes que se sacudirán todo tradicionalism·o caduco, e 

iniciaran el ascenso a lo que posteriormente se le conoció -

con el nombre de Nacionalismo Musical Mexicano. De las aulas 

de León, de Ituarte, su discípulo predilecto, de Morales, y 

Aniceto Ortega, surgirá el denominado Grupo de los seis, nú­

cleo verdaderamente inconforme que, al igual que el maestro 

León se desvivirán por restablecer la situación musical de -

su respectiva época. 

El lo. de octubre de 1867, nuevamente el Teatro Nacio-­

nal sirvió de escenario para otro concierto de la Sociedad -

Filarmónica. Ese d;[a, en presencia del presidente Benito -­

Juárez, su familia y sus ministros, se estrenaron las obras 

mexicanas, Zaragoza y La República, marchas del doctor Anic~ 

to Ortega del Villar, ejecutadas a diez pianos y cuarenta m~ 

nos en combinación con una banda militar, y ~os salye a la 

Patria, marcha-himno, de Melesio Morales enviada desde Flo-­

rencia, Italia, expresamente para tal evento, cantado por el 

Orfeón llguila Nacional, " ••• formado y dirigido habi.lmente 

por el distinguido pianista Julio Ituarte •• •". (36) En ese 

concierto, se le hizo entrega al presidente de un diploma -­

que lo acreditaba como miembro de la cultural Institución, -

(37) y de igual forma la directiva de la misma le expuso las 

inconveniencias establecimiento donde se encontraban, o ª'ª 

, , 
36- Garcia C~bas, Antonio, Op cit., p. 525. 
37- Orta Velazquez, Guillermo, un cit., p. 356. 
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ID. c}ltiGLF>. 1~c<:>.d.e1:Üf'. del presb:f tero fc;u:::tfn C.~.ball ero, lu¡;.::.r -

que, c1urc .. nt<:: el poco ticr.1::;0 c1.e in.et:~ tuic!<'. se !w.b:i'.e. convcrtic10, 

~or l~ c;r2n nfluenci~ tlo aluranoa en un lug~r nuy inadeceado. 

:Jemito Ju~rez, ~uc en i:w.rso clcJ. r.ü:::1:10 ciio llnb:i'.a c'.on::>.do en .:-:;on 

I 0uis Potosí el Colegio c5.e Ililie.s clo .San J;icol.:\s, ;:ireci::w.r.tente 

!Je.ro. establecer un::: fü_blioteca. y un Conserv.oitorio de r:úcic-::., 

(38) proneti6 eatu~if'r el caso, e incedi~t2mente, el 25 del 

r::i.sao nes (octubre), concedió a la .Socied8.cl. FibrmÓnice., el 

nntiguo edificio de lD. Universidad. r:n este nuevo alojalien-

to, se iniciaron lac clQses el 10. ~e enero de 1068. 

Sl car~cter aaccrdotal del padre Cabellera le prohibiG -

continuar en 12. dj_recciÓn del Co11::;erv2.torio de la !:iocj.ede.d Fi. 

12.rr.1Ónice., ye. que le.e Leyes de Re:form>. se encontr."Z'.be.n en ple­

ne. vicencie.. Por tF?.l noti v.o, se decidió otorgnrle t<.'.l ro::;:.Joll 

sabilidc..C: é'. Ac;ustin Bnl::leras, " ••• cantante de mucho r.iérito y 

activo coi:rposi ter de la :nÚd.c1.1 de nuestro po{s • •• ". (39) 
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II- LA VIDA MUSICAL ~ Nl·~XICO DURANTE Lr· RESTAURACIOU; 

( 1 868- 1 876) • 

Juárez siempre dejó entrever su cultura y su apego a tQ 

do lo que desperl:Ca "olor a cultural". Ello lo demuestra al 

nombrar a los hombres que lo rodearon durante su vida polÍti 

ca, entre los que podemou senalar a, Igne.cio Manuel f.l tamir.§. 

no; Guillermo Prieto; Sebastian Lerdo de Tejada; Ignacio Ra­

mírez; Natías Romero; Blas Balcarcel, y otros más. Su inte­

rés por lo art:Cstico, le valió la admiración de los arriba -

mencionados, quienes lo apoyaron en forma definitiva, por lo 

menos en el principio de su período presidencia, que compren 

diÓ los anos de 1868-1872. 

Como se leyó en el capítulo anterior, el presiuente JUQ 

rez, otorgo a la Sociedad Filarmónica, el edificio de la an­

tigua Universidad, donde se iniciaron los cursos, con la 11~ 

gada del a.110 de 1 868. 

a)- El desceso del doctor ,José lp;nacio Durán. 

La Sociedad Filarmónica Mexicana, vistió de luto el 18 

de abril de 1868, por la sensible pérdida de uno de sus más 

fuertes impulsores, el doctor José lsnacio ~urán, primer vi­

cepresidente de dicha Institución. Hab{a nacido el 14 de OQ 

tubre de 1799, en la ciudad de Puebla, donde inició sus est¡,¡. 

dice de medicina. Posteriormente se instal6 en la capital -
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de la República, donde llegó a figurar como médico del Ejér­

cito Trigarante. (40) En el alio de 1838, se embarcó hacía -

Roma en calidad de diplomático, y en esa ciudad ingresó a la 

Academia Tiberiana. De regreso a México, ocupó siempre al-­

tos puestos médicos y científicos, además de pertenecer al -

Cenáculo artístico que encabezaba el maestro Tomás León. -

Al fundarse la Sociedad Filarmónica Mexicana, el doctor Du-­

rán además de que se le acreditó como vicepresidente de la -

misma, impartió la cátedra de idiomas. Murió a causa de una 

pulmonía fulminante y su cuerpo rué velado en la Escuela de 

Medicina el 25 de abril de 1868. 

b)- Trayectoria de la Sociedad F:LlarmÓnica. 

La dirección del Conservatorio de la Sociedad FilarmÓni 

ca, asumida por Agustín Baldaras, dejaba mucho. que.desear -­

comparada con la anterior ad.ministración del ~xperimentado -

presbítero Agustín Caballero. (41) Pese a ello, a Baldaras 

le correspondió dirigir la anexión del Conservatorio Dramáti 

co. Fué irónico que, siendo la ciudad de México una amante 

del teatro y la Ópera, no existiera un lugar oficial donde -

se diora oportunidad a todo deseoso de aprender el arte dra­

mático. Siguiendo la misma linea de la Sociedad Filarmónica, 

tanto Agustín Baldaras como, Justo Sierra O'Railly, se preo-

40- Grial, Hugo de, Músicos mexicanos ••• , On cit., p. 9 
41- Vid, Baqueiro Foster, GerÓnimo, Historia de la ... , .QJ2. 

cit., P• 410. 
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cuparon e hicieron posible la creación del Conservatorio Dr~ 

mático, que empezó a trabajar en el mismo edificio de la an­

tigua. Universidad. La inauguración de dicho Conservatorio, 

se realizó el 29 de septiembre de 1868. La sesión fue prec~ 

dida en el Salón de Actos del Conservatorio por el dramatur­

go espaaol, José Valero, y por el doctor l'Jliceto Ortega del 

Villar, además fungieron como secretario, Manuel LÓpez I·:eo-­

qui y de prosecretario, Justo Sierra. (42) El acto fue ame­

nizado con un concierto, en que participaron las" distingui­

das cantantes" de la Sociedad Filarmónica, Josefa y María de 

Jesús Contreras, Concepción Carrión, A.dela Masa, Naría de J~ 

sús Mart:l'.nez de Muriel y Soledad Vallejo; y los pianistas, -

Tomás León, Aniceto Ortega y Julio Ituarte, cuyas piezas al­

ternaron con las que ejecutó la Orquesta" Santa Cecilia", y 

se diÓ término con el Himno de Riego, en honor del dramatur­

go José Valero. (43) 

La Sociedad Filarmónica continuó con su plan de trabajo, 

y montó para beneplácito de toda la ciudad, la Ópera, Norma, 

de Bellini. Esta obra que ya se había interpretado en los ~ 

iíos de 1837 y 1853, para esta ocasión, esplendidamente orga­

nizada, se dispuso de todo lo necesario y en verdad mereció 

la ovación con que fue recibida. Se le encargó la sección -

literaria a Ignacio Manuel Altamirano, y la decoración y ve.§ 

tuario a Agustín Balderas. La dirección teatral corrió a --

·42- Herrera y Ogazón, Alba, F.l arte musical ... , Op cit., p. 52. 
43- García Cubas, Antonio, Bl libro de mis ••• , On cit., P• 

529. 
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cargo del actor espai1ol, Manuel Osorio. (44) F.l resultado 

nos lo comenta Antonio García Cubas con su acostumbrada elo­

cuencia:" El acontecimiento musical de los dÍas 23 y 27 de -

noviembre de 1868 nos dejó imperecederos recuerdos, no sólo 

por el espléndido aparato con que fue exornada la Ópera, si­

no por lo bien concertada por el maestro A. Balderas, por la 

ejecución de la Orquesta y por el desempeno de los distingu1 

dos miembros de la Sociedad Filarmónica, en sus respectivos 

papeles cuales fueron: Horma, la Sra. Cleotilde Espino de -­

Cerdena; Adalguisa, Srita. Concepción CarriÓn; Folión, Sr. -

Alberto Hermosillo; Fravio, confidente de Folión, sr. Anto-­

nio Balderas; Oroveso, Sr. Daniel Ituarte•"• (45) Las dos -

representaciones de la Ópera Norma, le produjeron a la Soci~ 

dad Filarmónica más de cuatro mil pesos, dinero que sirvió -

para comprar unos pianos que bastante falta hacían, además 

de que se solventaron sus deudas. 

Al ano siguiente (1869), en el mes de enero, se inaugu­

ró en la capital el primer café-cantante habido en México. -

Se instaló en la planta baja del Hotel Iturbide. " ••• se colQ 

có al fondo del salón un pequer10 tablado y mediante la entr~ 

ga de una peseta el parroquiano tenía derecho a entrar, pa-­

gando luego por supuesto lo que consumiera. La noche de a-­

pertura del café-cantante no se encontraba ninguna meG&l d:i.s-

ponible y los concurrentes se hallaban emocionados al sent·~ 

44- ~.,p. 531. 
45- Loe cit. 
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, " se como en Paris • (~6) 

El 23 de abril, J\madeo Michel dedicó a la Sociedad Fi-­

larmÓnica, la Ópera llamada Lucrecia Borp;ia, obra original -

de Víctor Hugo, musicalizada por Gaetano Donizetti, bajo li­

breto de Felix Romani. El dÍa 29 de mayo, los alumnos de O~ 

taviano Valle cantaron la Luc{a de L8''"'1ermoor, también de Do­

nizetti, pero esta vez con libreto de Salvatore Cammarano. -

(47) 

En ese a.i10 de 1869 también regresó de Europa !1elesio H.Q 

ralos. Su arribo el 13 de mayo, llenó de jÚbilo a sus nume­

rosos amiGOS que inmediatamente le hicieron varios homenajes. 

En Italia estudió composición con Teodulo Mabellini (1817---

1897), el cual le revisó varias obras que trajo guardadas c~ 

losamente en su equipaje. 

Melesio Horales, nació en la ciudad de México el 4 de -

diciembre de 1838, fue un estudioso del piano desde los nue-

ve auos; luego ingresó a la Academia de 1i.e;ustín Caballero y 

Joaquín Beristáin, donde fue alur.ino de lo:;; maestros, Tomás -

León, Felipe Larios, además de Antonio 1Jalle ;¡ Cenobio PaniQ 

gua. El maestro r-Joncada asevera que Morales" nació músico", 

(48) y nos comenta también que a la edad de doce aüos compu-

116-

l17-
L1e.-

Reyes do la Maza, Cien ~.¡ios de teotro en i!éxico, México 
.s.;:;1' 1972 (Sep-setentas, 61), p. 70. 
Orta Vel5zquez, Guillermo, Breve Hist ••• ,cn cit., ~.357. 
Moneada García, Francisco, Bior;rafJ.a:J de ¡:;ra.ndes musico:::; 
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so un vals y a los trece ya impart:!a clases particuJ.axes de 

de piano. (49) A los dieciocho compuso su primera Ópera, BP. 
meo y Julieta, estrenada hasta el 27 de enero de 1863. des-­

pués de que el público mexicano ya ha~!a escuchado la Cata1i 

na de Guisa de Cenobio Paniagua. Su segunda Ópera; I1degon 

Si!,, como ya se dijo, fue su boleto de viaje a Europa, donde 

en abril de 1866 llegó a París, y de allí pasó a Ital.ia. Se 

estableció en Milán, lugar qµe lo inspiró para que escribie­

ra otras dos Óperas: Carlo ~agno y G+no Corsini, ésta trltima 
J . 

fue elogiada por el crítico Alfredo Bablot, posterior d.:1.rec-

tor del Conservatorio Nacional de Música, que lo consideró -

" como ••• una obra maestra, que se puede comparar .ventajosa--

mente con las más .admiradas de los compositores actual.es, •••. 

(50) Ildegonda, la Ópera que indirectamente sirvió para que 

se pudiese lograr la Sociedad Filarmónica Mexicana, en e1 a­

ño de 1868 se presentó en el Real Teatro Pagliano de Floren­

cia, n ••• y obtuvo favorables juicios crÍ-ticos de l.os mas de§ 

tacados escritores musicales, entre ellos el concienzudo 

n• Arcais." • (51) 

El Conservatorio de la Sociedad Filarmónica Mexicana. -

brindó el 1? de junio de 1869, una función dedicada al maes­

tro Melesio Morales en el Teatro Principal. El programa rue 

el siguiente: Coro de la Ópera de Mercadante, El Juromento~ 

por los alumnos del Conservatorio; uria de la Ópera de F. c:i..-

49- Loe cit. 
50- Grial, Hugo de, Op cit., p. 49. 
51- 1º~· 
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ni, ~' por Enilia·Serrano; fantasía del Baile de Mascaras. 

en dos pianos, por los maestros León e Ituarte; vals del --­

maestro Morales E1 Suspiro, cantado por Concepción CarriÓn; 

coro San Huberto, por el Orfeón Aguila Nacional; aria de la 

Ópera La Giralda, por Soledad Vallejo; variaciones en el ViQ 

·l:!n sobre temas de Norma, por Luis G. Morán; Sinfonía-Himno 

de Melesio Morales, Dios salve a la Patria, ejecutada por CQ 

ros de niños, y por el Orfeón acampanados por la orquesta, -

" armonio y la Banda Militar de Zapadores. ~ Al terminar la --

sinfonía, el maestro (Morales) fue llamado al palco escénico, 

se le colmó de aplausos, leyéronse poesías y le fue ofrecida 

por la Sociedad Filarmónica una hermosa corona.". (52) 

La noche del sábado 22 de mayo, se obsequió otro homen~ 

je al maestro Morales en la Sala de Conciertos del Conserva­

torio con una brillante función dramática, desempexlada por .5! 

lumnos de la clase de declamación. Las obras representadas 

fueron las siguientes: Los lazog de frunilia, de Larra; la -­

pieza cómica Maestro de escuela, y una inspirada composición 

l:Írico-drámatica, letra de Luis MuxíÓz Ledo y música de Julio 

Ituarte, que desempenaron con sumo acierto, Daniel Ituarte y 

Concepción Carrión. "Esa pequena y lucida obra, intitulada, 

El Último pensamiento de Weber, (53) tenía un diálogo anima­

do y lleno de pasión, y conceptos elevados y poéticos •• •" • -

(54) 

52- García Cubas, Antonj_o, Op cit., p. 531. 
53- Obra basada en la vida del compositor elem~n, Karl María 

von Weber (1786-1826). 
511- Olavarr:fo y Fc::-reri, Ia:irique de, Rosci1iJ. histórica ••• .Qn 

,til., 780. 
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·La bastísima obra de Melesi.o Morales, " ••• compositor de 

verdadera vocación ••• ", (55) de gran importancia, se encuen­

tra en buena parte en el Conservatorio Nacional de Música. -

De sus obras para piano destacan, (56) su Preludio y fuga, 

el primero escrito para piano en México; su Capricho Gimnás­

ll!¿Q, el primér estudio para piano " ••• una de las obras más 

difíciles para el instrumento, en México, hasta la fecha ••• "; 

(57) La india frutera, suite en la cual se despierta el espí 

ritu patrio del compositor, puesto que sobrepone a una serie 

de danzas de la época, como, vals, mazurka, polka, marcha, -

schottisch, bolero y habanera, los nombres de frutas del --­

país como, capulinas, chavacanos, guayabas, mameyes, plata-­

nos, naranjas y ciruelas, con esta obra se puede considerar 

al maestro Morales dentro del círculo de los iniciadores del 

nacionalismo musical mexicano. Esté gran músico fue también 

el primero en demostrar preocu~aciÓn por la música de corte 

infantil en el país. Morales fue autor de dos obras dedica-
-1 

das exclusivamente a los niños, estas piezas, sencillas y de 

ritmo pegajoso, corno las requieren los infantes, llevaron 

los siguientes títulos: El baile de los nifiqs, y Seis piezas 

infantiles para piano, obras, repetimos muy.importantes, en 

este género infantil, que muchos autores han, y siguen olvi­

dando. Las composiciones orquestales que se encuentran en -

la Biblioteca del Conservatorio son, Cleudia, coro para so--

55-
56-

57-

Eaqueiro Foster, GerÓnimo, Op cit., p. 207. 
.1L:1.Q., Obras para piano de Melesio Morales, registrado en 
el CatAlogo de la Biblioteca del Conservatorio Nacional 
de Música. 
Castellanos, Pablo, Curso r'le historia ••• , p. 135. 
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pro.no; :?uspiro de amor~ vals; La hilq. del rey, obertura; Mar 

~' para Banda Nilitar; Coro pr.wa muchuchos, dedicado a los 

alumnos del Conservatorio; Guarda esa flor, romanza; Le sa -

~' par~ coro y orquesta; Ohime, para soprono; Recuerdos 

de Florencia, valo de canto; Roberto el Diablo, arieta de S.Q. 

prano de Giacomo M~yerbeer ( 1791-1864), arrr::glo para orques­

ta; Sinfonía YnnQ, para organo y orquesta; Yl Talamo, para 

coro y orquesta; Misa a la Virgen d« uyr:,1~1r11rn, obra que por 

el simple título refleja nuestra condición religiosa, emana­

da de la conquista y nuestro origen indígena; ~' sinfo-­

nía para orquesta, también de gran importancia por se el an­

tecedente de otra obra mayor llamada, La locomotiva, en la -

cual· se expresa la impresión que causaba el progreso deJ. 

a.vanee ferroviario, que empezaba a invadir el territorio na­

cional; Dios salye a la Patria, sinfonía-himno; romanza de -

la Ópera, María de Rudiem, y la Perla. del Teatro, instrumen­

tadas por Cenobio Paniagua. Y por Último, sus Ópera, género 

ro musical en el que más destacó, que fueron las siguientes: 

Romeo y Julieta (1863); Ildegonda (1866); Gino Corsini ( --­

(1877); C1conatra (1891); Carlo Me,r:no; La. Tempestad; El .Ju-­

dÍo errante; y Anita. (58) 

Por otra po.rte, el presidente Benito Juárez, hizo todo 

58- De estas ocho Óperas de Morales, s61o las primeras cua-­
tro se llevaron a escena, exactamente en la fecha adjun­
ta. ,Esas mismas más la quinta, Carlo Magno, aparecen en 
el catalogo del Conservatorio. Las tres reatuntes no -­
han sido localizadas. 
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lo posible por establecer en terreno firme la soberan{a de -

la República, por eso se empc:ilÓ en goberna.rlo. todo el tiempo 

que le quedó de vida. Pero toda la serie de levantamientos 

armados e invasiones extranjeras, produjeron grandes estra-­

gos en la situación general del pa::Cs. En el ano de 1869, -­

prevalece la miseria, el bandolerismo y la anarquía. Sina-­

loa se pronuncia, el Cantón de Tepic es asolado por José Ma­

ría Lazada, mejor conocido como" El Tigre de Alicia" ; Yuca-­

tán entró a una más de sus rebeliones. En el norte, los in-

fidentes de Tamaulipas luchan contra el gobernador de la Ga~ 

za. Orizaba se subleva contra los poderes del Estado. Mi-­

guel Negrete atacó a quienes se perpetuaban en el poder y 

ensayó levantar a los serranos de Puebla en Zacapoaxtla, a -

favor de Porfirio DÍaz, quién por esta vez no secunda el mo­

vimiento y esperó pacientemente su turno. (59) A pesar de -

todo, Juárez, después de largas demoras y discusiones, inau­

guró durante las fiestas de septiembre, el ferrocarril entre 

México y Puebla. Para tal acontecimiento, el incansable Me­

lesio Morales, estrenó otras dos obras en el Teatro Guerrero 

de la ciudad de Puebla, la marcha, Ilustre Puebla de Zarago­

zg. México te saluda, dedicada al presidente Benito Juárez, 

y la pieza Lg Locomotiya, (60) que logró de Ignacio Manuel -

Altamirano el siguiente escrito: 

59-

60-

En esta pieza, de Morales, a semejanza de algunos mae.§ 

Datis l~bcrto Circunstancia histórica de Indices de -
lü Renacj,miento, México, UHJ'.M 1963, Centro de i~studios -
literarioa• p. 17. 
Obra tambien, desgraciadamente sin localización, que Ma­
yor-Serra la coronar~ con Pacjfjc 231, del suizo Arthur 
1Ionei:rn;er (1892-1;J55J. 
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tros alemanes, hizo prodigios de imitación armónica, inven-­

tando a propósito nuevos instrumentos para reproducir fiel-­

mente el rugido del vapor, el silbido de la máquina y hasta 

el rodar de los carros en los rieles de fierro. La pieza -­

propiamente pone en escena, por decirlo asía, si no a·nues-­

tros ojos, a nuestros oídos el ferrocarril de Tlalpam. Des­

pués de algunos preludios de la orquesta escuchanse los cas­

ca beles de las mulas que conducen los wagones del centro de 

la ciudad a la estación donde espera la máquina, se oye el -

silbido de esta; el ruido sordo y acompasado que hace el va­

por al escaparse de las calderas, el estridente choque de 

las llantas de fierro al caminar el tren, y todo mezclado .-. 

con B.l'monías singulares que parecen un himno entonado por g;i. 

gantes a la civilización del siglo XIX.". (6l) Es una des-­

gracia que desconozcamos la obra de este autor, pero si Alt§. 

mirano la reseiia de esa 'forma, sin duda éste músico, Melesio 

Morales, se encontró en su mejor momento, a 1~ altura de 

cualquier compositor europeo de la época. Con esto también, 

el literato Ignacio Manuel Altamirano, nos brindó otra mues­

tra de su gran precisión en lo que respecta a la crítica de 

arte en general. Siempre estuvo presente en las exposicio-­

nes anuales de la Academia de San Carlos, donde sus importan 

tes comentarios estuvieron en contra de todos aquellos pintQ 

res que no se inspiraban en hechos históricos nacionales, y 

defendieron muy al contrario, la producción del paisujist~, 

José Mar::i'.ri 'Jelasco. Altamirano fue el creador de F.l Renaci-

61- Mayer-serra, Otto, Panorama de la música ••• , Op cit., p. 
45. 
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miento, publicación que congregó a lo mejor de la élite culM 

ta del pa:Cs. En dj.cha publicación escrib:i..eron, Guillermo -­

Pr:i..eto; Manuel Payno; Ignacio Ramírez; Vicente Riva Palacio; 

José Tomás de Cuellar; .Juan A. Hateos; Justo Sierra; Juan de 

Dios Peza, y muchos más, que dieron r:i..enda suelta a una enoJ.: 

me cantidad de ensayos y escritos l:i..terarios y f:i..losÓf:i..cos, 

y convirtieron a Bl Renacimiento, en el portavoz de la cult~ 

ra nacional. De Altamirano también, nadie desconoce el amor 

desmedido que sent:Ca por el teatro, y la gran demostración -

que obsequió a su admirada, hacia la Única, Adelaida Risto­

ri, incomparable actr:i..z, a quien Altamirano acompañó en su -

tren particular hasta la ciudad de Puebla. (62) A la música 

mexicana, Ignacio Manuel Altamirano brindó grandes crónicas, 

e impulsó de igual forma el nacionalismo temprano que se ma­

nifestó en sus contemporáneos, y así, en casi todos los gén~ 

ros artísticos, Altamirano participó, brindandonos un sin-ny 

mero de críticas de gran valor para todo estuctioso del arte 

y su historia. 

Por otro le.do la inagotable actividad de Melesio Mora-­

les, lo condujo junto con Enrique de Olavarría y Ferrari, a 

participar en el género, " Revista Teatral'.' , que iniciaron el 

30 de enero de 1870 con el nombre de Revista de 1869 , esto 

que era una. verdadera novedad, mereció de la pluma de Ignacio 

Manuel Altamirano el siguiente texto: 

62- Reyes de la Maza, Luis, Cien anos de ••• 0o cit., p. 82--
81.¡ .• 
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n Lu que se puso en escenv. en el Teatro Nacj.onal, es o-­

hról. de Enrique de Ol"lvtirr:í'.h. Bl pÚbljco 1:1 apluurliÓ bacl:vn-

y o;;t.~ e.scritc. en d<:Jliciosn~.: •;creo:·.. L .. :. ~üt;u,,:c:i.án espnciul 

~e Znrtque en M~xico, oz decir, cu calidc.~ de Axtranjoro y -

el ser uno de los pocac que ~rofB38n un caril~ profundo a la 

patria que leo recibo, fueron obct5culoz, como era natural, 

para que el poeta pudiera hncor una s~t~ra v~rdadercmente -­

punzante, que hubiero hecho furor en nuestro p~blico ••• " 

"Notaraos que ln r:::Única. que SF.:: compuoo paro. la Heviste. , 

eG algo seria y der:m::;i.:vJo ciend'.fic?. rnr:':•. un j1.1gu'!te Gemejv.n 

te. Sin embargo, sería injuGto omitir el debi~o elocio que 

merecen algunas piezas, cono la obortur~, ol c0ro de las Je-

rin,n:as, y 1.;; canción de lt? ':10llh ". ( 6.::·) 

Otro de loe acontecimientos filarm6nicos notables, se -

llevó a cabo el 31 de wgocto de 1869, con la ejecución do la 

Ópcr~ La 3onfmbula, de Bcllinl, en el T~atro Nacional, por -

RosenJa Bernal y JoBqufn Lemus, alu~noc del Conuervatorio, -

bajo lf1 cU.recc LCÍn del maeotrn :'1¡;uctín Bo.lderas. " CuEJ.renta .1 

lurnnao del nismo establecimiento y ciento cincuenta indivi-­

duoc del Orfeón fopuler formaron loe coree, cuyos directores 

fueron los .'5rcs. Don Jlelecio tiornles, :Jon 'l'om.~s I!crnf.ndez y 

Don Nector f.ionte::;." (61+) ,~.::;imi:Jmo, lé:: noche del 29 rJe cl:Ld.c.m 

bre, se celebró el primero de rtoa concierto~ momor~bleG, or-

63- Ch1 v;¡rr:fa y Ferr2.rit Enrique de, 0roz cit., !'• r\0lr 
G4- Garcia Cubas, fntor10, o~ cJt., p. ~52. 



- 36 -

ganizados en houor del nacimiento del eran músico alemán, -

Lttdl'lig van Becthoven. Este primer concierto se llevó a ca­

bo en el Te&tro i!acional bajo el patrocinio de la Sociedad 

Fi.l:JrmÓnic;:i., cuyo presidente ero. a la sazón, José Urbano -­

Fonseca. El programa de lé~ primera. parte de este 11 Gran Fe_g 

tival Mexicano" como Be le llamó, fué el siguiente: Obertu­

ra a la Flaut,q ¡.¡.Jcdq, de :;:olfgane; J\madeus Mozart (1756----

1791), por la Orquesta de la Socicdud Filarmónica, dirig.ida 

por Agustín Bal~eras; Oda a los Artístas, de Félix Mendel--

ssohn-Bartholrly (1809-1847), con acornpanamiento de metales, 

cantada por el Orfeón Alemán y dirigido por Germán Laue; -­

Concierto de violín Op. 61, de Eeethoven, tocado por el viQ 

lilinista Luis G. Morán, dirieido por Félix Sauvinet; ~ 

da Eilnfon:Ca, de Bcethoven, por la orquesta, dirigida por M,2 

lesio 'Mor1ües; Primer coro final del oratorj.o, La Creación, 

de Franz JoGeph Haydn (1732-1809), ejecutado por las masas 

corales y orquestales, dirigidas por Félix sau,.vinet; Coro -

final, /\leluya, del oratorio El Mesins, de Georg Friedrich 

Handel (1685-i,~9), por los coros y orquesta dirigidos por 

1\c;ustin Balderf!.s. (65) 

El segundo concierto, o segunda parte del" Gran Festi­

" val Mexicano , fue ejecutado la noche del 18 de enero de --

1871 y se llevó e efecto en esta forma: Obertura en Mi rn~--

yor de 1.~. cír Gr'···· <~t· J'r:cthoven, FjdJ?lio, por la Orquestt1 de -

65- Cnmuos, Rub6n ~., ~l folklgre musicMl de 18s ciud2d~n, 
i1íéxlco, SBF. 1si,;:;o, ¡.-. !¡.~. 
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Dcuvinet; primer· coro fln.:ü del Or:>torio de H.<Jydn, L::> Crc:1-

cj.r)n; iuir.t:_. Sinfn!1:C: en íJo me110r Gr.. G7, t:c- lieethovcn, <'!~~ 

cut.:~:io por le orquesto. y dirigid;: ror Eelnsio Hora.les; fi--

nclmente, se re1ü tió, al igual que ki C:ro::;¡_c:!.Ón, de H·oydn, -

el coro r::.nr.il f.l0luy;> del oratorio dr: lkn:1el, ··~1 tíezi.:1G. 

(GG) 

El Ruisenor tlm:icano , noribrr> cq: l.".GO, segÚr. declaro.-

ciones do Luis Reyeo de la M:'v•, (67) al que dnb.:in a Fran--
, 

ciucn Sera~ de Agu~rro, , xcereso por GQ 

¡;unda vez de Euro_p;:i en mayo de 1e71, "•••Y f•.ln recibida con 

mucho entusianmo por sus udictos que on ln est~clÓn de l~e-

~Jv. r::stuvo forr.i<.:cli:1 •Je. la r3iguien te 1'or::ir.1: Primeras de.mas tl 

plec, ~ncola Per0ltu, Idn Visconti y Clisa Tomessi; compri­

ma.ria, f.lar{él Pe.gliani; primer tenor ;;ibtrnluto, P.nrique Tam--

borlick; primer tanor, C~yetano Voroti; primex tanor ligero, 

CE'.- Loe cH. 
67- Rey oc ele le. Haza, Luis, Cir=m :iuor-; ••• , i1 • .511-55 
68- Rivera Cambos, Manuel, M6xico Dintore~co 1 T.I, ~.4~7. 
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Enrique Testa; tenor comprimario, Tomás Rubio; primeros ba­
rítonos, Enrique Mari y Luis Gassier; primer baj·o profundo, 

Juan Maffei; bajo comprimario, Jacinto Villanueva; directo­

res de orquesta, Enrique Hoderatj_ y 1·1ele::iio Morales; de co­

ros, AGustín Baldaras. Primer violín, Luis G. Morán • .(69) 

La CompafiÍa abrió con La Sonámbula., de Bellini, el 6 de ma­

yo de 1871, y obtuvo un triunfo clamoroso. El famoso Enri­

que Tamberlick (1820-1889), se presentó hasta el estreno de 

Poliuto, de Donizetti. Alfredo Bablot, por ese entonces, -

cronista del semanario El Domingo, nos comenta como, Tambe;t 

lick, minutos antes de le'lantarse el telón, estaba sumamen-

" te nervioso e inseguro. Hace tres meses que no canto, el -

viaje me ha cansado mucho, llevo apenas cuatro dÍas de ha-­

ber llegado a México y no estoy aclimatado .todavía. La ra­

refacción del aire y tanta altura, un público nuevo, inteli 

gente, que no me conoce; además la incertidwnbre de una pr1 

mera salida. Deme usted un remedio! ••• ", a lo que Bablot -

contestó," ••• un remedio? Acuerdese de que usted se llama 

" Tamberlick! • (70) Sobra decir, cuán grande fue el éxito 

de l.?. CompaiíÍa Peralta-Tamberlick, pero la entrega total, -

del público mexicano a su diva , se definió plenamente --­

cuando la CompaiiÍa aceptó representar el episodio musical 

del doctor :\niceto Ortega del Villar, llamado Gu?timotzin. 

(71 ) 

69-
70-
7.1-

Olavarría y Ferreri, Enrique de, Op cit., p. 826-827. 
Reyes de la Naza, Luis~ Cten 13í.iog ... , P• 77 ~ 
Obra e. lH que Ortega, J.:>.r.1a3 quiso llamarle oy.>era, por 
el ce.rác ter extr2.njoro del r.iismo término. 
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E:'. libreto de ose episo .. Ji.o musical , ho.bÍa sido enco-

mondado en un princi~io al poetR y costumbricta, José T. --

Cuellar " ••• Pepe se enferrJÓ -cornentó ürte-'.:-ól en una entreviQ 

ta. que publicó 1-!l Siglo XIX (septieml>re de ló?l )-¡ tnve que 

ir:1provioarme !JO eta :por fuerzo.. Formé el e13quelet.o de le. 

pieza; o.punté el prir.ier coro al s~'.lir ele r.ii clÍnic;;.; el 

ariu de Cuauhtémoc mientras a.lraorzabe; el dúo en l:::i. car.:2, a 

les doce o una de la noche, después de las rlo~ horas que --

consacro preci.sa y die.ril'.r:iente al acostaroe, a mis estudios 

9rofesionales; de la misoa :nanera que comencé le. obr1:1, 1n. -

tuve que concluir; esto es, e. ratos perdidos, con mil into-

rru1Jciones, e.brumado de C·?.nswicio, fl veces enferco o d0:::;ve-

lado, preocupado constantenente con mio enforrnos, altern~n­

do un tro:::.o de instrumentación con la redacción de las ob--

servaciones qne hago cada <.l:f.:. en l;" i:nternida.d o con lo co-

rrecciÓn el.e una prueba de alguna de l:;.s obres que e:::toy es­

cribiendo, o con el estudio o le. expcriencic. óe un fenór.:eno 

de es:!_)ectroscÓpia. TRmberlick se costró concienzudo hasta -

la. minuciosidad. Antes de !'n·?.ndar e. construir su trP.je ex,;;-

minó la estatua de lA ftc~deci~, consultó las obr2s ae ' -, .JO.LJ.:::, 

de Prescott, del P1"c'.re Dur<Ín, ele Lorr1 J::Lnr;sborour;h; pid:LÓ -

conGejos "- Clrozco y T3err.:::., a Chavcro, e Pr;yno, a t.lte.:nire.no 

y García Cubas; así ea que er2 el misra{simo Guatemuz en -­

-::iercona ••• " La seliora Peral ta que representaba u lB. prince­

sa, muy hermosa mujer y r.1oza, se vistió también con be.stnn­

te pro~iedRtl, gracias a las indicacionez que no le esca~e6 

: ... lfreclo Chavero ••• ". (72) La Peralta y Enrique T.::·r.ibcrlick 

72- M:-1rÍa y CartlJ)OS, .:\rrn":Y1C;O ::~, ->1¡,0·1 r· r:'~·.· 1.b•., ":l ~u:i.sc11or 
Mexicano, Me:dco, P.d:Lcionc2 Xocln ti, i 9Zf4, u. 1 1..'..>-1 11.¡.. 
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lograron una form:idable representación en el dúo Cuauhtémoc 

y la Princesa. Pero desconcertantemente, pese a las muy -­

buenas referencinc que tenemos de dicha obra, el episodio 

musical Guati¡;¡otzin, del doctor !.niceto Ortega d~l Villar, 

jamás se volvió a interpretar ••• 

d)- :Sl doctor Aniceto Ortega del Villar. 

fil maestro Ortega, llamado en el campo art:!'.sti.co, . El 

Chopin Nexicano , (73) fue una personalidad :prominente en e 

el medio social por su doble carácter de médico ilustre y -: 

de notable músico ejecutante del piano y compositor. Oriun 

do el.e Tulancingo, Hidalgo, nació el 1 7 de abril de 1825. 

Médico desde el 30 de diciembre de 1845, con conocimientos. 

de piano, viuj Ó "1. "Zuropa en el ai10 de 1849 donde, .además de 

perfeccionar sus conocimientos de medicina, estudió y compy 

so unas VPri.ac'lones :i::>rq nifrno, sobre un tema pe la Ópera -

Tancreno, de Rossini. (74) A su regreso, en el a.r1o de 1851, 

participó en todo evento artístico que se realizaba en la -

ciudad. Junto con 7omfo León, inició la formación .de la. SQ 

cied<:.d FilD.rmÓnica !'.ex~_c2.na, y yrJ instalada· ésta, impartió 

la cátedra de /,rmon{a Teórica. En el ano de 1865, el 1 o. -

de noviembre, fue no:::ibrado por !·lB.xir.'liliano, miembro del Con 

sejo Su!_)erior de Selubride.d; en 1868, restituida nuevamente 

la Rep~blica, Ben~to JuEre~ lo nombr6 el 10. de febrero c--

73- 1lic1., Da~ueiro ?os~er, nn, cit., P• 543. 
74- Orto. Vclnzquez, Guillermo, º7 cit., p. 367. 

.; 
/f, ' 
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to.JrÓ.tico de lr• EGcuel¡¡1 de Ob::;tetricia. El .3 de marzo de 

1 G?O, ~_,e onvirtié en t:irector del ~!os::ii tsl <:le rfaternida y 

c.n 1373, Gien<lo presidente Soh:-. .:>ti.~r. I.errlo de Toj~<la, fue 

c.coecl.cle el 17 de r:ovismbrc ('.e 1875. (75) Cc!:!o cor:i:.')013itor 

?.eet11ovep, cJ.e len¡;u~ je baet:1o•Li.:cno; 1?cr,,·m~-? rJ·i n -,,,,,_,,br,,s, -

jpflUel1CÍP<tR f'Or i!eridelssohnj ~J.or{¡;o, r)o ti;.io C.Chttbcrti:mOj 

ost:i.lo de ':.leber, y su VPJ.c, ~~nr:' nuot,,, for:.~.~ron GUG obras -

m:~::; conocidos eccr:i. L2,c !J:<.r2 riü:t.Uo. (76) Du.s m:':i.rchr.lG fueron 

fPmos2s, l~ mfs conocid~, ~pr=c0~a, (77) se cstren6 en Í867 

junto ~:on T.p Ree>Úblic;., en el 'l'eotro E2cion::;l, y llna terco-

r0. lla1:1ade L;oi Potos5.nP, la cual no desmerece en caliC:.aci an­

te las Anteriores. Por dltiLlo, Crtcga tacbi~n introdujo nl 

círculo Ce compositorei una m~rcada conciencia nacioneliGta; 

la ro~resent2ci6n ~e ese sentir se encuentra en su Vals-ia-

r<Jbe; VJ vjol~ tricoJ.or; y {~u eran e;:iso-:lio musicel , Gti:?.-

tiMotzin, obra en un acto y 0o~ cuadros, tlividi~os en nueve 

número.s. Bn el número siete, el r.1:~s iUll"ºrtunte, :'...niceto O¡: 

teca, introdujo la de.nz.;i. tle,xcalteca Xochinitz/.'.111::.c, logren 

75-
?G-
77-

¡-.. ;onc11cl.a G2rcÍfl, Frencisco, 0-,; c·it., !l• 197. 
C.;i.stellAnos, F::iblo, 011 cit., 9. 135. 
De todas las comnosicjones de eutores Mexicanos que se 
han nombrado hesia el mismo momento de escriblr estas -
líneos, la marchu, Znrn~oz~ curiosBmente~ ha sido le ~­
nice. grabada en un ci:Lsco de 12.re;ri clurric:Lon, nu loc2liZ.,2 
ci6n: Banda l~nicipal de Pueble, director, M. Morales -
García, RCA-CAHDBT! 1962, Cam-55. 
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do con esto, ser el primer músico mexicano que componía co­

sa parecida, y es irónico que, este arreglo de indudable im 

portancia histórica, que debería ser interpretado constantR 

mente por las orquestas contemporáneao, se encuentra actual. 

mente empolvandoGe en el archivo de la Biblioteca de la' Es­

cuela Nacional de MÚGica. Pablo Castellanos nos. expl:i.ca al. 

gunos datos acerca de la construcción de la obra de Ortega 

(78} ••• Con una intuición prodigiosa, Ortega inició la e~ 

tilizaciÓn de los elementos populares: por un lado, trans-­

portó a la orquesta la sonoridad típica de los conjuntos 'p,g, 

pulares (fuerte acentuación de la parte debil del compás -­

por el metal, utilización del efecto estridente del ottayi­

D.Q, pizziceti (79) arpegiados al modo de las arpas popula­

res, etc.), y por otro lado, derivó el material melódico de 

una célula germinadora (el tema popular) y llegó con ello. a 

una escritura sumamente densa. Finalmente estas palabras. 

de Baqueiro Foster, " ••• no hubo en los días de Aniceto Or-
~ 

tega quien tuviese sus excepcionales cualidades y dotes de 

músico, y de haberse dedicado por completo a ese arte, ha-­

bría sido una figur~ altamente representativa por completo, 

del romanticismo y del nacimiento mexicanos.". (80) 

e)- Cpntinuación de la trayectoria de h .-lociedad Filarmó-

78-
79-
80-

Ce.stellanos, Pablo, Op cit.,p. 127, .??PUd., .Mayer-Serr~. 
Derivada de Pizzicato, punteado , termino que se util1 
za comunmente en los instrumentos de cuerda. 
Grial, Ilugo de, On cit., p. 22. 
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La Sociedad Filarmónica continuó con su intensa activi 

derl en ol fü10 de 1872. 11 
••• en cuanta ocnsiÓn se 10 presen­

taba estaba diapueata o prestar su colaboración: ya fuese -

D. Melesio l'lor.ües, D. Tomás León, el P. Cc:lb<.lllero, D. f..gu.§. 

t:!n González, el Dr. J\niceto Crte¡;a c'l.el Villar, D. Félix 

Sauvinet, etc., siempre estaban dispuestos a actuar para di 

fundir la música; as{ lo hicieron con Bohemia Literaria , 

particulares, etc.". (81) 

Para ese ano de 187 2, la d:l visión del grupo liberal en 

el poder, llegó a su clímax. El presidente Benito Juárez, 

reelegido en 1871, pese a sus grandes logros, y la estupen­

da administración realizada por MatÍas Roaero en la Secret~ 

ría de Hacienda, (82) se convirtió en foco de agresiones, -

principalmente por parte de Ignacio Ramírez, el Higrom.:;mte. 

Además las insurrecciones tar.ibién de liberales, se sucedie­

r0n una y otra por todo el país. García de la Cadena, en -

Zacatecas; Donato Guerra en el Occidente; OerÓnimo Trevino, 

en l1lonterrey¡ el coronel fü•.rváez, en San Luis Potosf; el gg 

neral Jiménez en Guerrero, y Porfirio DÍaz, en Oaxaco.. t\sÍ 

en esas circunstanciDs, cuando José lfar:fo. Vigil manifestaba 

que, "los mexicanos eramos incapaces de hacer física., mate-

rial y posotivamente efectivos los dones de que se nos ha -

colm~do ••• ", (83) Benito Ju5rez muere de un ataque al coro-

81-
.82-

83-

Orto Ve15zquez, Guillermo, On cit., p. 368. 
Vid, FloreGcnno, :r.:tirique, ~' Pol:!'.tic.:i económica, -
cte la Ec o 'R icn P ln e n de Ju~ e~, M~xico, 
SEP.i97 Sen-setent~s,?.3 r~ 88-?7. 
Gonza.lez, Luis, La er.::i. de Juarez , Tdem, r• 55. 
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zón el 18 de julio. Sesenta periódicos capitalinos y cua-­

renta estatales difundieron la noticia que, para muchas pe~ 

sonas fue agradable. (84) Al día siguiente, Sebastián Ler­

do de Tejad8, Presidente de la Suprema Corte de Justicia, .i!. 

sumió le. presidencia del ¡;obierno interinamente, y ya eri p­

propiedad se le otorgó la presidencia formal, el 10. de di­

ciembre de 1872. 

Volviendo a lo musical, durante el mismo mes de julio, 

una CompllJ.i{a de Opera Italiana, encabezada por Angela Pera.l 

ta, desplazó radicalmente la 11 ola" de zarzuela y cancán 

(85) que invadía tode. la· escena teatral de la ciudad. · La -

temporada de dicha Compai\Ía, se prolongó hasta el 21 de no­

viembre, y congregó al siguiente personal, Cornelia Caste-­

lli; Giu<Utta Galazzi; Paoltn;;i. Verini; María Beluta¡ los t~ 

nores, Felipe Pozzo¡ HipÓlito D Avanzo; el barítono, Enri-~ 

que Storti; y los bajos profundos, José Guiann~li y Carlos. 

Zuchelli¡ además actuó la arpista, Roaalinda Sacconi, y la 

bailP.rina, Unice Vanerini. De esta tomporada, se ,consignan 

los estrenos en M&xico de las Óperas: r~ for~a del destino, 

de Verdi; Dinort=1h y L~ estrella del lforte, cie l·:ayerbeer; -­

Ruy Blas, ele Filippo Marchetti (1831-1902)¡ La Condeso de -

Am;olffi, de Petrella, y Crisnino e la Com . .,,re, de los hernH1-

nos Luis (1.505-1859) y Federico Ricci (1809-1877). (86) 

64-
85-

86-

:Jei:;Ún P.al:!Jh Roeder, ,JuGrc~ no murió oportunamente, como 
o~cediÓ con Lincoln, Ju~rez f su M'xic1, T,II,p.819-820. 
SD.tira de Je.cques Ofí'enbach 1814-1880 que ce.r:i.caturi­
z1:0. la vida :pe.risionse del ,'Jeeundo Ir.iporio, He:poleÓn III. 
Rivera Comb¡;is, M.~muel 1 On cit., p. 490. 
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Y:n octubre de 1873, debutá en el Teatro lhcion:ü, una 

Cor.i:r,,,:r.Ía de Opere que, al b::irón de Gosttmv1s!d, moxj_cano de 

orieen ::;iolaco y director ele F.J Dol'l-Ln•m, f.;u:ioco sememario ele 

li ter::itur2.; habÍ2 contrntado en ItaJ.:le.. I.r'. noche del cloml.n 

go 19 se c.::-ntó I,z Trev:i :ita, de Verñi, con el sieuiente re--

i1arto: Violeta, E'.rnlila fkiureJ.; Jore;e, c. Bertolinj_; 11.lfredo, 

i'.rturo .~.rrigotti; Flore., seúora PaGli2.ri; :Cl doctor, Igna.-­

cio Solares; :Sl barón, se:r:ior l·lun1:5uÍe; Un cri."?do, seüor Huri, 

llo. Lé!. dirección c;stuvo a cargo del se.!or Antoniett:i.. 

(87) Le.s im}}resiones c¡tto CP.USél.ron las prcaent::iciones de es­

ta com!JatiÍa, no fueron nada sobrcsalJentes. Bn el artículo 

q_ue le .otorgó Manuel M. Ror.1ero, cor:iente.rista de El Te11tro -

Nacional, se leyó lo si~uiente: "Sabernos que Ernma Saurel es 

una. consumada actriz, d.e voz brillente, artista en los rec,;i. 

tados, pero que no liga en los cantos de notas agudas; sin 

embargo, como L~ Traviatg no es de su repertorio, no se la 

debe juzgar prematuramente. El tenor .t,rrigotti estaba en-­

formo esa tarde ••• El barítono Bartolini no es de la fuer-

za que el pasado de casi igual apellido, y a lo que parece 

se fatiga al dar las notas a3udao. Los coros estuvieron 

muy bien, y la orquesta dirieida por ~ntonietti, inmejora-­

ble, como nunca ••• ". (88) La noche del 25 de octubre, se Q 

freciÓ i~l Barbero de Sevilla, ele Rossini, y esta vez la crí 

tica no fue nada benévola, llegando al erado de convertirse 

ridícula y cruel, demostrando con esto, que tsl compatlÍa o-

87- Reyes ele la fü1za, Luis, F.l te::itro en MÓx:lco con Lerdo v 
DÍaz, México, TJNl\M 1 963, invest:i.ga.cioneG Ef1tét:Lcas, p. 
84. 

88- .19.mn., P• 85., 
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ra todo un fraude. Este es el comentario de Javier Santa -

María, aparecido en El Siglo XIX: " ••• se nota desde luego q 

que el barón de Gostkowski, cuando buscó artístas cuidó más 

de la estética que de la acústica demostrando con esto que 

si los aires patrios le aclararon la vista, en cambio ~os -

tumbos de la mar trabicaron los oídos. Las seúoras Pascali, 

Suordi Repetto y Galimbertti son en efecto bellísimas, y --

traen ya aprisionados en la!=> redes del amor a unas cuantas 

docenas de corazones impresionables. Pero si bien son not,¡¡ 

bilidades como bellezas, hasta'ahora no han dado motivos~pa 

ra que se les consagren radiantes elogios como artístas. 

En cuanto a-la parte varonil de la compahÍa, hay un Arrigo­

tti que canta com~ si le aprimieran el cogote; un Bartolini 

de fea figura y modales bruscos, y un Zacometti, tenor de -

{µerza, pero que esa fuerza será probablemente muscular, 

" porque su voz no se la oye ni el apuntador •••• (89) 

,. 
El Conservatorio de la Sociedad Filarmónica, que a la 

sazón contaba con cuarenta y tres profesores, setecientos 

sesenta y tres alumnos, doscientas sesenta alumnas y dos 

grandes cuerpos de coros integrados por más de trescientos 

artesanos; y estaba constituÍda por ciento un socios prote~ 

tores, cincuenta y siete socios profesores, ciento treinta 

y cu1Jtro aficionados, nueve artístas, noventa y ocho liter~ 

tos, veintiocho corresponsales y catorce socios de mérito; 

(90) en el auo de 1873 diÓ inicio a las gestiones y poste--

89-l!l.filll., p. 89 , 
90-HerrorQ y Ogazon, Alba, Op cit., p. 54. 
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rlormente e. las obras p1?ra la construcción del Teatro del -

Conservatorio. F.1 :l.nz;eniero Antonio G;;ircÍfl CubGs, ~iembro 

ele l:i Junta Directiv1.1, fue el encargado de llevarlo a C8bo, 

y seGÚn el mismo afirrn6, aceptó tal com~romiso, siernpre y -

cu3n~o no se percibiera ningún honorario. El Teatro del 

Conservatorio, se estrenó el 28 de enero de 1874, con un 

brillante concierto. Su costo tote.l fue de, $ 17,761.00. -

,·,l r.1ir;mo in¿;en1.ero Antonio Gurc:Ca Cubao, diÓ una exacta re­

lación de la. obra que le he.bÍa sido encomendada, "No era s.Q 

lo objeto de mi estudio la forma que debiera darse al salón, 

sino también el relativo a las condiciones acústicas e hi-­

gienicas q~e son télll escenciales en las calas de espectácu­

los ••• J;a teatro fue decorado conforme al estilo del Renac.1 

ciento, y entre sus principales adornos se cuentan: en la 

primera curva del artesanado, cuarenta medallones con los 

bustos de músicos y autores dramáticos que he.n <".dquirido !!l.i.I. 

yor celebrid~rl ••• ". (91) En el concierto de inauguración 

se interpretó el siguiente proerama: Sinfonía de Dinorph, 

por la orquesta y sección coral del Conservatorio; Conjura­

ción de la. Ópera, Ildegonc'", de Helesio Morales; nve Vifl,rÍa, 

de .Suzzi~ ce.nta.da por Guadalupe Gomis; Fantasia de Un Bo,llo 

in i·Iaocher;z, de Prudent, por Luisa Arcaras¡ :Srindis, Las --

educpndaG oe Sorrento, de Usiglio, cantado por Rosenda Ber-

nal y alumnes del Conservatorio¡ Variaciones de 3eriot, ej2 

cutade::; en el violín por el ni1¡0, Eugenio B<"..rrciro; Roi;1anza 

de Braga., Bello d.gl sug sorripn, canta.ci.3 por Juan 7.i>.cornetti¡ 

91 - Gc.rcía Cubas, ~.ntonio, Op cit., p. 533-53q. 
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Serenata a voces sol¿s de Abt. ccntada por G. Zuiyer, D. --

Laue, F. Jens y A. Ezolrt; Marcha de El Profeta, ejecutada a 

cuatro pie.no:;i por Guadiüupe f,lfaro, RoGa Palacios, Concep-­

ción Goya., Concepción Cuev.g_s, Concepción Menn, Concepción -

Velazco, Virginü.>. y Horlinda Garay, en combinación con la -

orquesta; Coro Il Giuremento, de Mercadante, por las alum-­

nas de la sección coral; Il flor de miei ricordi, de Mele-­

sio Viorales, romómza cuntadci. por Rosa P<llacios. (92) 

Otro acontecimiento musical de import~ncia sucedió en 

México en enero de 1874, con la llegada por primera vez de 

la Opero. ·Bufa Francesa. Le. actuación en el Teatro Nacional, 

de Harie J'.imée, desconcertó a varios críticos, pero mé.G de.a 

concertado aún fue el público que presenció tan atrevidas -

representaciones. " ••• A veces convertío.se el Teatro Nacio-­

nal en c~tedra de cl.esvergÜenze. como en -¡:,,,;:;; d.en yirp:qnes y 

l'ln el Peti t F-'lw:;t, p.:irodias insulsaG y c2,rgad<:is de fr<:i.ces -

indecentes que por fortuna la mayor parte de los espectado­

res no entend:i'.2.11, aunque ap8.rent~b.::,n comprenderle.o en su d.Q. 

ble sentido.". (93) 

Otra co¡jpa,¡.ÍD. de Opere. It<:>.lio.n::t, ~,1ero esta vez orgeni­

za.dFt en J.a ciudad de México, ocupó 81. 'T'oc-.tro l-if1.cionel dureJJ. 

los meses de se.Ptiembrc y octubre de 18?1.¡. De r?.ich2. compa­

J.J.:í'.a sobrecalieron lo::: ::;i[!;uientes :irtÍ;:;tas: 1.:1 I.Jri!!'l:'lcionr-. Pon 

ti del ~rmi; el tenor Tom~s ~zuele; el bnrítono, Meidni y -

92- ilidem., p. 536. 
'.:'3- -.ivera Cambes, llanuel, (;l"'; cit., p. 1¡9,~. 
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el bajo, Lombardelli. Zn esa memorable temporada so enter-

1Jrete.rnn -l:rn Óperas, fofi ·rrugonoter,; y Roberto d Diablo, de 

Mayerb•.'cr; Linrlc. de Ch::imounix, de Tionizetti, y ~. de F. 

Ji'lotcrn ( 131?-Hlü3). (9lf) f.l auo s:iguiente, el 22 ·de enero 

de 1275, le ,'Jocio::le.d Literaria, diÓ una velada en honor· de 

1~ eminente trfeica, Actelaida Ristori, le cual se encontra­

b;· con cr:;n éxito do ter.tporada, en la capitel desde diciem­

bro c;cl ::1úo .:mterior. La parte musical, de mucha brillan­

tez ~ fue ree.lizadél por los violiniste.s, Pablo Sánchez, J9-

~é P.:i.v2.n y otros profesores mexicanos. También participó 

en <l:tcho agP.so.jo eJ. pianista :rmertor:!.queuo, Gonzalo de J. 

HÚ~er.. Lo. Sociedi;>.d FiJ.ól.rmÓnicr.t, también con afán de feste­

jar ~ l~ Ristori, hizo lo suyo el día 8 de febrero, Ignacio 

ib.nnel J\ .. J. te.r.lireno ofreció la fiesta con un discurso, y José 

Ros~~r; Horeno ;;demás recitó un roema. De los números music.,a 

1 b l . un~ .. f"nt~s\f',, d r ·r :l d rI e8, .so res.?. :!.eron, .,, .. .... ....... o . •:? " r .. cF.>ng., e · e.yer--

beer, tocad~ e cuntro pirnos y a ocho manos po~ los pianis­

tc.c, Tcméa León, Fr:.mci.sco Ortega., Julio ItuF.1rte, Francisco 

D21wc::1fn, Tj_burcio Chñvez, l"eli!Je Larios, José Ce.reaga y PJ:!. 
. '\ 

fro ~~llet¡ el Trfmnlq, de Beriot, tocado por el violinista, 

.. fo:.:.? P.lw.s;. un dtÍO de M?ri.no Felierq, cn.nte.do por Rosa Pal.a 

c:Los y :).:miel Itu.tJ.rtc¡ y un .Iti.mJl..Q, dedlcodo a l'.delaida Ris­

tori, r:eJ. inc;;n.s,;i.ble y sicm;¡re inspirado, lfolesio Morales, 

c0n~uestc p~ra dos ~icnos y orquesta. (~5) 

Cr'.:=o e:ctrr.i:..o fue el cfo ln poct. concurrencie. ({Ue .vre~e.n 
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ció la audictÓn del extraordinario violinista cubano-fra¡i 

cés, José "ifi1ite (1836-1918), quién se presentó en el Teatro 

Ifo.cional, el 23 de r.tP..YO de 1875, junto con otros artístas ~ 

mexicanos como, i'.m2.dco Michel y Félix Sauvinet, y más extr_a 

ri.o fue que, también la siguiente presentación el pÚbl:i;co e.s¡ 

e.aseo. Los músicos mexicanos amigos de Vfhi te decidieron a-

yudarlo, y por su misma fama, lo hicieron tocar en el nuevo 

teatro del Conservatorio, (96) donde con un guorum bastante 

numeroso, ejecutó la noche del 2 de junio, el Trio en Re ;e 

Jl.Ql:, de Mendelssohn, acampanado al. violoncello por Gustavo 

Guicl!enné, y al piano por F. Sauvinet; el DÚo de pianos a -

cu2.tro manos, de Juan N. Humel (1778-1837), interpretado -

por Tomás León y Julio Ituarte; Chacona, de Johann Sebas--­

ti~n Bach (1685-1750), (9?) interpretada al violín por J. -

~"/hite; Sonata en Do menor, de Beethoven, violín, J. \'/hite,· 

piano, HÚhez; Allegro, do una sonata de Humel, estrenada en 

París por White en 1873; Ouinteto en L;;:i meyor, ,.de Mozart 

violines, \'/hite y Pablo Sánchez, violas, José Rivas y F. 

Sauvinet, violoncello, G. Guichenn6. (98) 

El 9 de septiembre se ofreció en el Teatro Nacional -­

una velada n beneficio de les víctimas de ciertos terremo--

tos que asolaron 1~ entidad de Jalisco, en cuya parte musi­

cal sobresalieron una, F~nt~sí~ de Sem!ramis, tocada en el 

96-
97-

98-

Baqueiro Fostcr, GerÓni~o, Op cit., p. 498-499· 
Bl violinist::1, José ;\'hite, fue el 1Jr1mero r¡ue internre­
tó una obr?. de Dach en !léxico, lli~ Romero, JesÚG e:, -

El c,"lmino de T3ach , HJ.~toria lfoxic:rnn, México, E!l Co1.Q 
gio de México 1951, V.I, Ho. 4, p. 573. 
Loe cit. 

\( ., 
\ 
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cornetín por 'l'rinidaci .Sa.ndoval; o trB, F'?ntosía de Oberón, -

p~ra piano, de Thalberg (1812-1871), toca~a por ~na Badillo; 

una ca.v:::,tina de H8choti1, de Verdj_ 1 c;mtade. por Fclise. .Stav.Q. 

li; una Ror:i;:UlZ-"., de Roberto el n; ::-blo, de ~!o;·ycrbecr, CD.nta­

cl.& rior Virt;inü• Carre::;r1uedo, y la Obert11r2 del Do:ninÓ iler.ro, 

toc::u1a en cuatro pinnos por, J\nCT Da.dillo, Gueñalur1e Zay2.::;, 

~m~dE Guiras y Dolores Zayas, y los o~euLrus, Julio Itu~rt~ 

R<1fc,el Cancino, Ju.?.n ~ul va.tierr,?. y Frnnc:isco GrteGa• ( 99) 

f,J finalizar 1875, el país, en plena. o.Gita.ciÓn, se :.:io­

metiÓ a la cuestión política fundamental dentro del terreno 

jurídico de toda nación, les elecciones. Sebastl5n Lerdo -

rae Tejada, dominado más por amor propio que por la cnbiciÓn, 

se postuló para reelegirse. (100) Eate hecho result6 ser -

el pretexto que por tente tiempo había espercdo Forfirio -­

DÍnz. En la Vill.:, de Ojitl<Ín, cli.stri to de Tuxteriec, Oo.xaca, 

se promul.:;Ó un Ple.n que tomó el nor~bre del mi::;mo J.ugo.r. -

m el se reconocía como ley suprema del pD{c, 1:-, Conotitu-­

c~Ón de 1857, se proclamaba el principio de lP no reelec--­

c~Gn del prcs~dente y los 3obcrno.dorec de 108 ectadoc y, -­

por cupueoto, :::e t1.ecignÓ genera.l en jefe '!el e~rÍrciLo 11;,n:i~ 

clo ro~cner.3dor a Forfiric DÍo.z. " I':l Plon ele Tu::tc_:icc" tQ 

vo ;,.'leno apoyo desde su surgimiento, por rrnrte clP- les esta-

m5s de todos loe cimp~tizantes del viejc partilo concerv~--

dor. A pecBr de todo, Lerdo dA Tejada c~nó ln~ cl9cciones 

99- C1:1r.!!JOS, Tiubén M., On cit., p. l¡5. 
100- Virl., Bre.vo U:.;1;1rte, ,Toce \IJstorio. dn l':á,:· en ••• , :'·355-

357. 
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en octubre de 1876, pero los acontecimientos se complicaron 

al declarar nulas dichas elecciones y autonombrarse •presi­

dente de la Re~Ública", el Ministro de la Suprema Corte de 

Justicia, José María Iglesias. La situación se tornó fácil 

para Porfirio D{az é.'..l ganar la batalla de" Tecoac•, el· i 6 -

de noviembre. Cuatro dÍas después, Lerdo de Tejada salió 

de la capital con rumbo a l\.capulco, y deahÍ se embarcó a 

los Estados Unidos. José María Iglesias le siguió los pa-­

sos. AJ. verse abandonado por muchos de sus partidarios, l,S2. 

grÓ una entrevista con Porfirio DÍaz el 21 de diciembre, y 

al no llegar a arreglo alguno, olvidado por sus mismos.all~ 

gados, salió de México también rumbo a los Estados Unidos -

en enero de 1877. En febrero, Porfirio DÍaz se hizo cargo 

del Poder Ejecutivo, tres meses más tarde tuvieron lugar -­

las elecciones que, naturalmente lo llevaron a la presiden-

cia. 

f)- El músico nonul:=ir, Macedonio Alrnl% ( 1831-1869). 

Le . .s bandas de r.iÚsica popular, como se dijo en el capí­

tulo anterior, (101) se fueron creando, a raíz de que se e,g 

cucharon laG que llegaron a. México con el Imperio de Maxim;i 

liano. .'.'le tiene conocimiento, que tanto la Banda. de la Le­

e;iÓn Extranjere., dirie;ida rior J. Sv.verthal, como la Banda -

de lo Legi6n Austriaca, dirigida por H. Jalabert, hicieron 

giras ele concierto por el ~nterior del pa!s, dando a cono--

101- Vi.d infr<" .• mismo trDb8jo, p. 3 
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cer ln r.iÚsica que a la .. aazón se b-:.i.il:;. b~ en EuropE1.: el v<:.ls. 

Lt>. prn:.rnnc:1.rJ de este.:::i bnnd.::is en cletcr1ünl!doG lue;.::.ros de la 

::;roviucia. r.iex:l.c2n~J, j.nfluenciÓ .:> todo t;;ilento senoible que 

no riuericndo frustro.r sus habilid;:ides, ir:ü tcí a J.os mÚ::;icos 

como o 12 r.iÚsic.: extrP.njer<i. t.c:f, en casi todos les 9oblE1-

cienes del interior del surgieron VGrios conjuntos m~ 

sici.üe~; que ej ercÍ1::.n su le.bor en toda. festi vid;id, en toda -

reunión importé.lnte. La música que se :inter11rct?..ba, así co­

mo las composiciones posteriores de los mismos ejecutantes, 

er~ una copia mal& de la música europea; el corte era pare-

cido a loa valses de Strauss o de Lenner pero, conjugando -

ciertas ca~acter!eticas de su lugar de ori~en. Por ello 

creemos que dichas composiciones, pueden considerarse un 

fiel reflejo de las circunstancias que psdecieron algunos -

sensibles cor.tpél.triotas durante el siglo XIX. Y CGO~ sin l.!! 

&ar a dudnG es e.rte musical, muy al estilo de la provinc:La 

mexicana, ~ue podemos marcar como antecedente del posterior 

y rico nacionalismo mus:i_cal mexicano del sj_glo XX. 

Bajo estas carActerística::; 1 Hacedon:i..o ll.lcal?., oaxe.que­

liO de origen, creó su conocidicimo vals, Dios nunce muere. 

Perteneció r.>. la. ,3ociedad 32.ntll Cecilia, institución oaxaqu,g_ 

ua que en las festividades rcligioaes y d~versos setos p~-­

blico::i, diÓ a conocer lec obras ele los compo:ütores rcgiona 

les. (102) La guerra de Intervenci6n lo oblieó a recorrer 

.toda la Mixtecs hRstn llccar a Yanhuitl~n donde al casarae, 

102- Grial, Hugo de, 0¡? cit. , !1 • 25. 
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rEl:;:L'.iÓ ..,_lgunos ..-,.io::: •• Reprecent<:'.ntc :fiel del ~nr.~c·ntic:i.sr.:o, 

;::tt c.J;1:Í:ritu nventurero lo c::i_¡:;uj.5 a v<:-t;.-:-,r nuc-:vwncntc :;:-:or lo. 

bcbi~a y une ~fecciÓn her~tic~ cortaron ~raci~~t~~amente 

cus bohe¡JioG aventure.e. ·:.:n ou::.; Últit1os d:Cas qui.so re¡;rcs.::r 

;::::o. Cc.:rnc'"I, pero t.'.Ánto .su enfcr~.•ecb.•J. como le. r.1212 :ütue.ciÓn -

econÓrnic;:, en que vi víc. se lo ii:1pic-1.i0ron. L.::. Único. y v.:;.lio-

.sa ::-.yucb t:Ue recibió el t1Ú:3ico, se le. brin'.\Ó la 'Jocied:::.d --

::;;-.nto.. Cecilic., acl.e!:lás c:el ca;;o extrD.üO c1c la visita que en 

ou lecho de en:fermo recibió, ele un ¡;ru:¡;::i de indÍgenm; del -

cercano pueblo fe Tlacolula, loo cualeo le ofrecieron doce 

peooo que hé.·.bÍrui reunir:1.o nntre elloo. Lo que los indÍ¡;enas 

V:i.rGen PE.troné). de su pueblo. Graci::.s ~ e::;te horll!OSé.'. cir--­

cunste..ncic. i::urg;iÓ el val.:; que lo in:.1orta.lizÓ, 1)io.:: nuncc. 

~' obre. c:,ue, írÓnice.1:-1ente nunc2 pudo inter:iretor, ya 

que ou violín lo !1e.bÍe. empe,.,1~.do en .Juxtlahu¡;ca, r.:. cu pl'..so 

por el pueblo. !Je3pués ele otr2,::; pen2lld2.des, ED.ceclonio P.1-

cal~, locró llcGc.r a 0ex2c2 cracia:: n los doce pesos que -­

lo:::: indÍgena.G le hcb:f:?. entrc¡;c.cl.o, c.llÍ r.mriÓ el 2l~ de e.sos-

to c(n 106':!, a los treint.'.:\ y ocho ª""ºe de ec;_u.(:. Otr.?s com;iQ 

:ücionc.::: de e.ste 2.utor fueron lc..::; ::.:isuicnte::: 1:0 ae "."Ue t; e 

nen tu:: oi2;, ~nra voz y pi2no; DA ro~illas 1~c~::, v~lc pu-

r2. voz -:¡ f'Íc.no; :r:?eir y goz~r, t~mbi[n p~ro ~iono, ~ ~ebe l,_ ..... 
ber rauchas m~s en el anonimato, ya que no ce he. hecho un 

buen ectu~l.io ncerce. de lv. ol.Jru. r1c E:::tc c.utor. 'iJe to:l'..'.::: fo.r, 

r.w.s, su conocido vc:.J.c, D:Lg;;; nunc"' Lm,.,rr,, convertido hoy en 

dÍn COlJO el l1imno (Jc.Xf' 'JUC!¡¡O 1 ha tr~::;lJUSC.t!O 1.:..C fron tG!. ., 3, Y 



- 55 -

ce !1&. gre.bedo ¡;¡Últiples vecen. El maestro Juan s. Garrido 

en honor 1ü 1.Johe1:1io Macedonio J\lcalé., le inscribió al vals 

del oe.):nqueúo, ln letra con q_ue se canb. actualme:i:ite, inspi 

re.de. en le. vir:l.::1 del autor y es la siguie.nte: 

DIO.S UU!TCA lfüERE. 

(M. Alcalá - s. Garrido) 

Muere el sol en los montes 

con la luz que agoniza 

pues la vida en su !Jriss. 

nos conduce a morir. 

Fe'ro no ir.iport.:t saber 

que voy a. tener el mi::m10 finol 

Forc;_ue me. quedE'. el consuelo 

que Dios nunce morir~ 

Voy·a. dejer las cosas que amé 

la tierre. ideal que me viÓ nacer 

:pero sé c1ue despucb he.bré ele gozar 

la cl:i.che. y le :r:i~z ciue en Dios Hl'.11aré. 

en donde se piense. que la realidad terminR, 

Gé que Dio:¿¡ nunc:::i r.'.ttere 

y 1uc se conBueve del que busc8 be~titud. 

né que unv nueva luz 

habr6 de &lcanzor nuestra aoled~d 
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y que todo aquel que llega a morir 

empieza. a. vivir, una eternidad. 

Huere el sol en los montes 

con la luz que agoniza 

pues la vida en su prisa 

nos conduce a morir. 
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e.)- T,?. nocinnl'll:i.2.<iciÓn rle l:i .Socj,edad F':i.1 Rrmc'inic.:l Mexi c1rna. 

'l'rác;ico p;;i.ra las artes en Méxj.co, resultó el aHO de --

1877. Con la salida del presidente, Sebesti~n Lerdo de Te­

jado, el acn~ral Porfirio DÍez, trató inmediatamente de 

erradicar todo foco de descontento hecía su autodesignaciÓn. 

Así, muchas personalidéldes, 18 mayoría de ellas de gran cul 

tura, fueron acusadao del delito de simpatizar con el ler-­

dismo. Ignacio Rarnírez, El Nie.;rom1mte, Ministro de Ju::iti-­

cia de Porfirio DÍaz, exigió casi por la fuerza y sorpresi­

vamente para la sociedad mexicana, la nacionalización del -

Conservatorio de lo. Sociedad Fil<=irmónica, en enero de 1877. 

De nada sirvieron lRG declaraciones periodísticas (103) de 

los simpatiz::intes de la Sociedad Filarmónica de México. Las 

exigenciaG absurdas e incomprensibles del Ministro de Jus­

ticia , injustamente, originaron una maraua de hilos polÍti 

cos "• •• para que se creyera a este círculo (persone.l admi-­

nistra.tivo y docente de la .'.Jociedad Filarmónica.) complica.do 

en maquinaciones lerdistas, cuando en realidad, sólo exis-­

tía para un fin: el engrandecimiento del arte mexicano ••• ". 

( 104) La nacionalización se llevó a Co.bo de todos modos, -

sin considere.r ningún argumento en contra, o. peso.r de la -­

c;rnn proliferación de ellos en los periÓdico.s capitalinos -

103- ~l8~ciro Foster, GerÓnimo, Histori& rlc ... Ou cit., p. 
10l¡- Herrera y Ogazón, t.lbe., F.1 arte ••• Op cit., p. 57. 
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de la época. El 13 de enero se realiz6 la indemnización a 

la Sociedad Filarmónica, "de todos los gastos que hab!a er.Q. 

gado" (105) y cambió su títuio al de Conservatorio Nacional 

de Música. Se designó como nuevo director al barítono. An­

tonio Balderas médico de profesión y buen aficionado a la -

música, el cual trabajó con muy mala suerte, agobiado por -

fa.tal enfermedad. ( 106) 

La lentitud con que se rea1izaron los cambios adminis­

trativos del Conservatorio Nacional, originó por una buena 

temporada sensible escasés de eventos artístico•concertan-­

tes, y esto en una sociedad alllante de las noches sinfónicas, 

desembocó indirectamente en la creación de grupos de art!s­

tas, los más de ellos de la clase pudiente, que actuaron en 

diversos salones bajo las denominaciones de Sociedad Alard 

y .Sociedad Nezahml.lcoyotl, mismas que realizaron conciertos 

y audiciones cuantas veces tuvieron ocasión. Por otra par­

te, la aparición de artístas extranjeros en la ciudad de Mé 

xico, se hizo bastante frecuente. Así fue como llegó ~­

J!l.!i! IIartz, esposa del prestidigitador inglés del mismo ape-­

llido, quienes en enero de 1877, se presentaron en el Tee.-­

tro Hacional. La seüora He.rtz, el dÍ:a 28, interpretó la 

March" de Am>zono., de \'lehli al piano y una fantasíe. de Pru­

dent (1817-1863) sobre temaa do Roberto el Diablq. El dÍo. -

30, li::. excelente pianista tocó una sorprendente Donza He-

105-

106-

Rivera C.;imbe.s, Manuel, t·:éxicq pintoresco ••• , On cit., 
p. 142. 
Bo.CTUeiro Foster, GerÓnirno, I!istori'1 de ••• , OI' cit., p. 
4t¡G. 



- 59 -

m, y cantó nceptablemente un~. cave.tina. de Lw..:recJ.& Borgis. 

que le fue muy aplLurlicl::>.. ( 107) El G de al.Jril le ccrroopo.n 

diÓ el turno <>. 1:.. ar1iiota Z::a¡1crnlda CervantrJ:5 ( 136,::- ? ) , -

quién en el Teutro ,~rbcu, inter1>retó su compo:::iciÓn T:l 

ediÓs ¡: lgs :wlgnrlrin,.,;;¡, ademé.a de un frasr:iento de la Óperu 

.l:l&l'1, de F. Flotor1, la D.;i.nz;-. d0 l::q .3{lfü!os, ri.e Godefroi<l 

(1818-1397), IA:i Flo:::.:?rig de Poi26::;, ob.:-2. que se viÓ obliG<:i.­

rta a repetir entre grandes eclF~cciones, y concluyó ejecu--

tcndo un::.s v2.ri<.>.cicnes sobre, El Co.rn:ivr."'.l de Venecj.¡: 8 de fii 

colo Pa::;an:ini (1782-18l¡O), a.rre,slc.de . .s !"ºr elk n1ism11. (108) 

Una función u benGficio del tenor itali:::no Giov1111ni Zc.come-

tti, ae realizó en el Teatro Princip8l, el dÍn 25 do abril, 

donde sobresalieron 1;iuc!tos tl.:.::tir.Guül.os: !!!Úsicos trnxicanos, 

como noaa Palacios, Luz Reinoso, Tor.i1J's León, Julio ltu~.rte, 

un tal ;.g;u2.C'.o y el cle.rinetiotr'. :¡ concertist,~ de él!Jellido -

Santibá.i.ez. (109) 

/,ngela Ferul tu regresó en ese é•.bril de 187'?, con une. -

nueva Cor:i:;:i~.ía de O::_Jera Itc.lio.n;:. Lr:>. nc·:ede.d c~e l.:'. ternpor~ 

de. de dichu Compcc:.d'.e. fue J.o. i:: ter:'retE.Ci,Ón ele lé.1. ·'Íd8:1 el.e -

'Jerdi, cuyo herr.ioc0 y r:i.co vc::;lu::.rio fr,1e tr~:(rJo e:;::n,rc::;.::?.--

mente do Europa, ~n c.::.ntaro.-:, Fc.:iny· Vo5r:,' ~r --

Cé\rmcn Fizuni; F.nrique Foclianl) r.ucenio 22.rber.:.t e Ic:Uio 

107- Cli.w.?.rrÍ<'. y I"crr,•r:L, r.nri:uc r:.c, n,,:;e~,p iür:t ••• , D.:. --
c:i t., l)• lf62-L1G3. 

10~- ::.e.:!ueiro Fo::;ter, G0rónimo, C·" cit., ~1· 500 
109- T.0c r.it. 
110- 'iivcrc. C:smbn:~, h:mucl, Op c:lt,, l"'• t¡,;4. 
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Peralta, a la sazón con treinta y dos anos a cuestas, ya no 

sorprendió tanto como en sus anteriores presentaciones. El 

pÚblico, y;;¡ baste.nte a.costumbrado a la Ópera italiana, se -

había convertido en un exigente y severo conocedor. Leamos 

el comentario de ,Juvena,l, aparecido en EJ. Monitor República 

llQ., el 3 de junio de 1877: " ••• Un Baile de máqcaras ha sida 

la más formal derrota de la CompaiiÍa: positivamente to do el 

mundo estaba de malas; aquello no puede llamarse propiamen­

te ni canto, ni Ópera, ni baile de máscaras; fue una desgr~ 

cie. sobre la que nos vamos a permitir hacer algunas refle-­

xiones ••• nuestro público es muy exigente, quiere .celebrid_z. 

des, y las celebridades en el divino arte van siendo ~ ~ 

avis hasta en los teatros de Francia, Italia, Rusia y Aus-­

tria, que estan reputados como los primeros del mundo ••• En 

una palabra, somoo pobres, no podemos pagar más que eso que 

tenemos allí en el Nacional y debemos acomodarnos a lo que 

tenemos; peor mil veces es estar condenados siempre a los -

prestidigitadores, a las zarzuelas y a las compañías dramá­

ticas de la legua (sic) ••• ". (111) 

El suceso del ai:.o fue le. presentación de la Ópera de -

Meleoio Morales, Gino CorGini, que interpretó la CompailÍa -

de la Peralta el 14 de julio. Zi la crítica había sido act-

versa en las anteriores actuaciones, la Ópere. de lfolesio 11.Q. 

rales, despertó el espíritu patrio de Juyennl, quien otorgó 

excesivos elogios al .Q.;i..n.Q., que como Ge o.costumbre aqu:f en -

111- Reyes de le 11.:iza, Luiz, ••• con Lcr-lo y 0Í3z, On cit., 
p. ?.1 6-?.1 7. 
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iléxico, no se volvió a. interpretar jnmá::;, él.unr!ue la partit.J,! 

re. esté empolvandosG en el archivo de la Biblioteca' del Co.n 

serv:;.torio Hacion<?.l de MÚoica. Le.:imos pues, un fragmento -

del comentario de Juy@unl, que apRreciÓ en el l~nitor RenJ-

blicc.no, el 22 de julio de 1877: " en el primer acto conmo--

viÓ a los bosques y a las selvas con la trar11pe. de los cazv.­

dores, supo interpretar los gritos de entusiasmo de éstos, 

supo i~itar el sonido de la fiera perseguida, y enseguida -

nos presentó el bellisimo contre.ste del El.mor contando sus -

más hermos.:i.s trovas; la primera arie. del tenor es un suspi-

ro ininterrumpido, la aria de Mella un grito dulciaimo de -

la inocencia al aer herida por la flecha de la pasión que -

condensa todos los goces ••• El maestro mexicano ha metido -

husto. innovaciones aud.?.ces que he.n tenido éxito completo; 

ha colocado los c2ntos de su obra sobre una instrumentación 
. , . 

ri qui sima. Una. prolongada ovación fue toda la Ópera, y ca-

da dúo, co.d1:1 aria eran interrumpidos por los aple.usos ••• ". 

( 112) 

A pesar de todo, la Ópera italiana empezó a cansar al 

p~blico mexicano, mi~mo que gustab& de la innovación y de -

sus propias composiciones. La conatonte repetición de las 

obras y sus mala interpretaciones cayeron en la burla de --

críticos y comentaristas de diversas publicaciones. Un jo­

ven que firmó como, ifolud:o, improvisó el :::Jiguiente soneto: 

112- Idem., p. 223-225. 
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variaciones sobre la Sonámbula, y el difícil Carnaval de Ve 

~' de Paganini. En agosto, otra Compañía de Opera de -

Angela Peralta, debutó en el Teatro Nacional con la ya agó­

nica Trayiata, de Verdi. En esa temporara cantaron las si­

guientes· personalidades: Fanny Nataly, Marieta Pagliari, el 

tenor, Enrique Testa, el barítono, Luigi Cantin, el bajo, -

Giovanni Reina, y otros más. (116) Otra Compañía de Opera, 

promovida por Paul Alhaiza, dejó magnífica impresión, de f~ 

brero a marzo de 18?9. De esa temporada se consignan los -

estrenos de, Migngn y El Sueño de una noche de Verªno, las 

dos obras del autor, Ambroise Thomas (1811-1896). Los can­

tantes sobresalientes de esa Compañía fueron, las sopranos, 

Rosina Stani y Mar!a Alhaiza; la contralto, Matilde Thomas; 

el tenor, Luberty, y el bajo, Banhievers. La Compañia de -

Angela Peralta, para no quedarse atrás, repitió en enero de 

1880, esta vez organizada por el maestro Rosas. El dÍa 10, 

como de costumbre, debutó con una obra de G. Verdi. ~--. 
~ fue esta vez, cuyo elenco estuvo formado así: la so--

prano, Angelica Rizzi; la contralto, Giuseppína Zipilli; -­

los tenores, Colombano y Eduardo Camero, y un barítono ape­

llidado, Astori. Hay que mencionar que los comentarios y -

críticas de esta temporada de Angela Peralta, desconcertan­

temente, se dividieron de la siguiente forma: mientras que, 
, " , Ruben M. Campos asevera que, ••• cantaron algunas operas y 

varias veces la ~ que, como siempre, causó un entusiasmo 

116- Orta Velázquez, Guillermo, Breve hist ••• , Op cit., p. 
380. 
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extraordinario y fue la consagración de la Peralta ••• ", --­

(117) Manuel Rivera Cambas afirma lo contrario, describien­

dolo así:" ••• Sin que hubiera novedad artística alguna; pa­

ra el segundo abono fue preciso devolver el dinero a los pQ 

cos que se habían puesto en la lista ••• ". ( 118) Cea lo que 

fuere, todo parece indicar que la 6pera italiana, junto con 

nuestro " Ruiserwr Mexicano", estaban en plena decadencia. -

Las nuevas generaciones del Conservatorio Nacional de Músi­

ca, que ya empezaban a sobresalir, con su gran espíritu de 

renovación, le darán el puntillazo final a posteriori. 

Con este raquítico panorama musical, Porfirio D{az, en 

noviembre de 1880, terminó su primer periodo presidencial. 

Durante esos cuatro aúos príncipes, DÍaz inició la pacifica. 

ción del país, sofocando sin miramientos, las revueltas ~ 

distas de, Guadalcazar; de Coscomatepec; de Ocotlán; de 

Real de Catorce; de Nuevo Laredo; de El Paso, y la más im-­

portante, fraguada en los Estados Unidos, por el general M2 

riano Escobedo, que fue destruida en el primer combate por 

el cacique de Nuevo León, Gerónimo Trevillo. t:a.be hacer no­

tar como irónicamente PorfLrio DÍaz después de darle severa 

reprimenda al general Escobedo, ordenó que le dejaran en 11 

bertad bajo simple" palabra de honor", ( 119) mientras que -

en otro caso menos relevante, sucedido en Veracruz, por el 

gobernador Luis Mier y Terán, nueve sospechosos de conspir,a 

117- Campos, Rubén M., Op cit., p. 496. 
118- Rivera Cambas, ManuelJ Op cit., p. 496. 
119- Apud., Q~irarte, Mar}in, Visión Panorámica de la HistQ 

ria de Mexico, Porrua Hermanos 1967, p. 186. 



- 65 -

ciÓn fueron fusilados ~in ningÚn juicio previo y bajo sólo 

la consigna: matalos en caliente , (120) ordenada por el -

mismo presidente de la República. La desconcertante perso­

nalidad de Porfirio D!az también se deja entrever en el pé­

simo manejo de su gabinete, " ••• con mucha frecuencia puso y 

quitó ministros. Para seis secretarías de Estado usó vein­

tidos secretarios en menos de un cuatreriio. Tuvo siete se­

cretarios de Hacienda, cuatro de Relaciones Exteriores, cu~ 

tro de Gobernación, cuatro de Guerra, tres de Justicia e -­

Instrucción Pública. y uno, que no terminó de Fomento ••• ". 

(121) Aún así, DÍaz salió avante en la deuda externa del -

país y logró que los Estados Unidos reconocieran su gobier­

no en abril de 1878 y ya al final de su primer periodo, so­

focó sin lujo de fuerza las rebeliones de San José de Ríos, 

Veracruz; de Tapie; de Tamazunchale; Papantla, y por Último 

las del general Miguel Negrete y la de Zacatecas, comandada 

por Trinidad García de la Cadena. Todo daba a entender que 

el continuador como dirigente en la política mexicana sería 

Justo Benitez, gran auxiliar de Porfirio DÍaz, pero enorme 

desconcierto causó entre todos los partidarios al régimen, 

el hecho de que Díaz defendió con verdadero rigor la candi­

datura de su compadre Manuel González. 

b)- El músico Julio Ituarte •. 

En el ano de 1880 Julio Ituarte, el discípulo predileQ 

120- Brav~_Ugarte, José, Op cit., p. 372. 
121- Gonzalez, Luis. El liberalismo triunfante , p. 200. 
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to de Tomás León y su gran auxiliar en la c~tedra de piano 

de la Antigua Sociedad Filarmónica, compuso su capricho de 

concierto llamado Ecos de México, primera fantasía sobre a! 

res nacionales, instrumentada para banda y orquesta, que al 

canzó por esas fechas, gran popularidad. " ••• se dijo que -

Ituarte había puesto de guante blanco aquellos cantos que 

eran de patrimonio exclusivo del pueblo ••• ". (122) Los -­

Ecos de México, incluyen varias melodÍas populares como, ~ 

palomo, El perico, Los enanos, El butaguito, El gua.yito, 

Las majianitas y varios bailes de jarabe. " ••• El material -

folklorico es presentado en un estilo de virtuoso que, aun­

que de salón, revela el creciente dominio de los composito­

res mexicanos sobre los recursos técnicos del instrumento: 

las melodías son adornadas con escalas cromáticas, acordes 

arpegiados. notas repetidas, octavas quebradas, etc. La o­

bra tiene forma de potpurri, como los habituales arreglos -

para piano sobre motivos operísticos, de esa era románti--­

ca ••• ". ( 123) En esa forma con su obra Ecos de México, --­

( 124) el maestro Julio Ituarte penetró en el sendero que h~ 

bÍan trazado sus maestros y compañeros, Tomás León, Aniceto 

Ortega del Villar y Melesio Morales. Al igual que los an-­

tes nombrados, Ituarte recurrió también a nuestros origenes, 

a nuestra música tradicional y visualizó la importancia que 

merece la música popular. 

122- Castellanos, Pablo, Curso de Hist ... , p. 124. 
123- 1.tl!ml•, P• 125. 
124- Obra que puede ser consu~tada en la Biblioteca del Con 

servatorio Nacional de l-lusica. 
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Julio Ituarte naci6 en la ciudad de México, el 15 de -

mayo de 1845. Sus primeros estudios musicales los realizó 

con José María Oviedo y Agustín Balderas. Las lecciones de 

piano, como ya se dijo, le fueron otorgadas por Tomás León, 

el cual lo adoptó como su discípulo predilecto. Su maestro 

de Armonía y Contrapunto fue Iv!elesio Morales. Su primera -

presentacion de importancia la ofreció a los catorce años, 

en un concierto en el Teatro Nacional y a beneficio del com 

positor Cenobio Paniagua, donde participó a1 lado de los -­

más distinguidos profesores de la época. (125) Ituarte fi­

guró como miembro fundador de la Sociedad Filarmónica Mexi­

cana, fue auxiliar de Tomás León en la cátedra de piano y -

posteriormente el t!tular de la misma. El maestro Ituarte 

organizó y dirigió admirablemente los dos grandes y princi­

pales cuerpos de coros de la ciudad, llamados Popular y 
/ 

Aguila Nacional, los cuales supieron demostrar su calidad -

en todas sus presentaciones. (i26) Como compositor, Julio 

Ituarte logró obras de gran import{Ulcia como Estudio del -­

trémulo, para piano" ••• excelente (composición) para apli-­

car el movimiento oscilatorio de las mun.ecas ••• ", ( 127) -

as! como su Barcarola, y su flor de los cielos, composicio­

nes también para piano, al igual' que su gran Jota de la za,¡: 

zuela Las nueve de la noche, transcrita y variada para dis­

tintos instrumentos¡ su Capricho-yals; su polka de .salón, -

Carmen, y las melodías Nqn it acordare di me y el aire in--

1 25- Honcada García, Franc1sco, Biografías ••• , Op cit., p. 
127. 

126-:rerrerR y ugazÓna Alba, El arte ... , Op cit., p. 129. 
127- Castellanos, Pab~o, Op cit., p. 135. 
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glés, Home sweet home. También compuso para piano su herm~ 

sa colección de cien danzas habaneras llamadas, ·El Bouguet 

de flores, obra de merecidos elogios, la cual Ituarte divi­

dió en tres series, a cada una de esas danzas le puso nom-­

bre de flor, por ejemplo, la primera serie compuesta de --­

treinta y cinco danzas, fueron numeradas de la siguiente -­

forma: 1, Jazmín; 2, ~; 3, Clayel; 4, ~; 5, ~-­

,ll:m; 6, Laurel; 7, No me olyides; 8, Acacia; 9, Pasiona-­

~; 10, Gera.nio; 11, Jacinto; 12, ~; 13, Manzanilla; --

14, Antirrino; 15, Don Juan de la Noche; 16, Nardo; 17, .&!u!. 

~; 18, Narciso; 19, Violeta; 20, AlelhÍ; 21, Imperial,; -

22, Malyabisco; 23, Rosa reina; 24, Tulipán; 25, Azahar; --

26, Margarita; 27, ~; 28, Rosa thé; 29 1 G+rosella; 30, 

Azucen~; 31, Adelfa; 32, Sensitiva; 33, Anemona; 34, Nopali 

.Jl..Q; y 35, Begonia. (128) Las sesenta y cinco danzas res-­

tantea también llevan sus respectivos nombres de flores, -­

la.s cuales existen en México, por lo tanto, también-podemos 

precisar que la intención del maestro Ituarte por esos t!t~ 

los no fue casual, sino que reflejó verdaderamente su gran 

preocupación por rescatar lo nacional, así como su preferen 

cia a todc aquello que lo relacionaba con sus orígenes y --

sus tradiciones. De igual modo surgieron sus otras danzas, 

ahora mexicanes, primero .\lna e;olondrina y posteriormente o­

tras tres: Tonche, Lup0 y T,o_¡.;:_,, de alegre y humorístico ri.1 

mo quet lJgraron el benepl~cito de todo aqu~l que tuvo el -

128- Stc-mway ang Sons, PrimcJr gran catálogo de !\. • • ··1~:umer .... ;:r 
Levj.r:::s, Mexico, A '.'.':.1.1~;~c;:: 1 '3136, P• XIII. La 1<: ~ca., Bi:ott­
JJJJ.el: -:!e flores, de_I'.11 ':'""' 1uede consultar.se _nor todo 
intr~esado, en la ciol .0tec~ del Conservatorio. 
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placer de escucharlas •. (129) Otras composiciones dignas de 

mencionarse son los caprichos Aurora, Ausenciu y Perlas Y -

Flores. Además Hay que mirada! obra para piano; Desepoir 

(L Atlas), romanza para barítono y voces; Fra,ncesco Ferru-­

~' para coro y organo; Jazmines y rosas, cántico-himno; 

La Portenza, romanza para bajo; AÍda, transcripción para 

piano de la Ópera de Verdi; la Marcha-llave, dedicada al E.§ 

tado de Veracruz; Secretos del alma y por Último, Gato por 

liebre. "Ituarte h~ sido considerado uno de los más fuer-­

tes predecesores románticos del moderno nacionalismo musi-­

cal en México ••• ". (130) 

c )- Tra:rectoria musical dura.nte el gobierno de Manuel Gon­

zález. 

Manuel González se hizo cargo de la presidencia el 1 o. 

de diciembre de 18go. De mucho le sirvió el apoyo de su --
• 

compadre Porfirio DÍaz, quien preparaba su posteriorum pol.;{ 

tico con astucia. "El nuevo gobernante (Manuel González) t,Sl 

nía la facha de conquistador Gspai:lol del siglo XVI. Hasta 

lleg6 a decirse que era oriundo de Espaua y no de Moquete, 

Tamaulipas, como él decía ••• ". (131) González al adoptar -

la Primera Magistratura, inmediatamente arremetió contra el 

bandolerismo y el pillaje que asolaba las carreteras del 

129- Al igual que Bouguet de fiares, las dem6s composicio-­
nes anotRdas a continuacion de aquella, se pueden ana­
li.zar en la misma Biblioteca. 

130- Moneada García, Francisco, Op cit., p. 127. 
131- González, Luis, El liberalismo triunfante Op cit., 

p. 201. ' 
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país; impulsó, al igual que Porfirio DÍaz, la construcción 

de vías farreas y a la larga consiguió demoler los cacicaz­

gos de Puebla, Jalisco y Zacatecas. 

En lo que respecta a la música, en enero de 1881 ·se 

presentó lo que fue un duro golpe para la Ópera italiana. -

El promotor Mauricio Grau trajo a México a la Compañía de -

Opera Francesa," ••• un hábil empresario que traía consigo 

lo que era dinero seguro en. taquilla: estrenos, muchos es-­

trenos ••• ", ( 132) " ••• era de ver el miércoles 5 de enero ·de 

1881, como el patio del Hotel Iturbide estuvo lleno a reven 

tar, de pollos, gallos y multitud de individuos de altas e~ 

feras, ansiosos de conocer a las artístas y coristas de la 

Ópera francesa: Hubo momentos en ese dÍa, dice un reviste­

ro, que, aquello fue, mala la comparación, como especie de 

jubileo.". (133) El número de artístas de esa compañía su­

peró al de las anteriores del mismo género. Se debutó con 

Mignon de Ambroise Thomas, y en esta como en las demás pre­

sentaciones, los cantantes fueron muy aplaudidos, sobresa-­

liendo las primadonas Paola Marié, Mary Albert y Helene Le­

roux; las sopranos y contraltos Cecile Gregorie, Paulina -­

Merle, Felice Delorme; los tenores, Joseph Mauras, F. Tau-­

ffenberg y Alphonse Bernard. La dirección de la orquesta -

la llevó a cabo Ch. Almerás y el repertorio que se interpr~ 

tó -treinta y siete obras en total- fueron de los siguien--

132- Reyes de la Maza, Luis, Cien anos ••• , Op cit., p.105. 
133- Olavarría y Ferreri, Enrique de, Op cit., P• 1030. 
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tes autores: Ferdinan9 Hérold (1791-1833); Adolphe Adam --­

(1813-1856); Ch. Gounod; F. Flotow; George Bizet (1838-1875); 

Aw Thomas; J. Offenbach; G. Verdi¡ y otros más. (134) Entre 

los estrenos franceses figuró una obra que hizÓ época en los 

teatros de México. " El éxito mayor de la temporada, éxito 2 

segurado de antemano porque en el México teatral no se habl~ 

ba de otra cosa desde hacía más de un ano por las crónicas -

tan elogiosas que aparecían en los periódicos y revistas eu­

ropeas, fue el estreno de Carm~n, la partitura que Meilhac y 

Halevy, los libretistas de tantas operetas, escribieron como 

una Ópera bufa más, inspirada en las novelas de Próspero Me­

rimée, y a la que Georges Bizet, francés que no había salido 

de Francia, puso música según él muy española, pero sin may~ 

res pretenciones ••• ". (135) El 18 de junio de 1881, se efe.1;, 

tuó un concierto de caridad en el Teatro Nacional, en. el que 

las señoritas María Portilla y Ana Pilar Morán, tocaron fan­

tasías de Thalberg; la nina, Maria Lavista interpretó El des 

vertar del león, de Antonio Konstky (1817-1899) y Felisa St~ 

voli y Esther Plowes, cantaron algunas arias de Óperas. 0-­

tro concierto de caridad lo realizó Angela Peralta en el TeA 

tro Nacional, el 18 de septiembre. El Ruiseñor Mexicano 

cantó en aquella ocasión, su vals ~' y una aria de ~ 

de Rohan. Además en el mismo concierto el Orfeón Alemán, la 

Sociedad Filarmónica Francesa y la Estudiantina Espanola de­

nominada, Fígaro , cantaron coros de Óperas, bajo la direc-

134- Campos, Rubén M., Op cit., p. 48. 
135- Reyes de la Maza, Luis, Cien ajios ••• , Op cit., p. 105--

106. 
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ción .. respectiva de G. Laue, Lauguer y Arturo Cuyás. La EstJ,l 

diantina Española" Figaro", ofreció otro concierto en el Te.f.1. 

tro Nacional el 5 de diciembre, e interpretó obras de auto-­

res de su país como, La Serenata Horisca, de Ruperto ChapÍ -

(1851-1909); el vals Neva, y una mazurca de Enrique Granados 

(1867-1916). Estas composiciones estrenadas en M~xico caus~ 

ron gran entusiasmo en nuestro público, al grado de que en 

el concierto de despedida de dicha estudiantina, realizado 

el 8 de enero de 1882, el Teatro Nacional con un buen número 

de espectadores, ovacionó otras composiciones españolas que 

se hicieron muy populares en aquellos anos, como por ejemplo, 

Puerto Real, La Gavota, y los Aires Españoles. (136) 

d)- Alfredo Bablot, director del Conservatorio Nacional de 

Música. 

Nada sorpresiva resultó la repentina muerte del direc-­

tor del Conservatorio Nacional de HÚsica, Antonio Balderas. 

Su descaso, acaecido el 23 de abril de 1882, originó la muy 

afortunada designación del periodista y crítico de arte en -

general, Alfredo Bablot, oriundo de Burdeos, Francia, que -­

llegó a México en el año de 1849, como secretario de la can­

tatriz Anna Bishop; " ••• su amplia cultura, su talento ex---­

traordinariamente dúctil, y su gusto inmenso por el arte en 

todas sus manifestaciones, le hicieron prontu muy popular en 
tre nuestros intelectuales m's refinados. Su personalidad -

136- Campos, Rubén, M., Op cit., p. 48, 
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se había destacado ya, con especial relieve, en el seno de -

la Sociedad Filarmónica; por lo tanto, su nombramiento de di 

rector del Conservatorio fue acogido con general benepláci-­

to ••• ". ( 137) Bablot tomó poseciÓn de su cargo el 7 de ju-­

lio de 1882, e inició su acción poniente en práctica un nue­

vo plan a partir de enero de 1883. Inmediatamente pidió a -

la Mayordomía un corte de caja y una relación de los crédi-­

tos masivos que pudiesen existir a cargo del establecimiento, 

así como los inventarios de todo lo existente, a fin de que 

comunicados estos documentos a la Secretaría del ramo, tuvi~ 

ra el gobierno conocimiento del estado económico del plantel 

y de todo lo que en el estaba contenido. Gran desconcierto 

causó al concienzudo Bablot el descubrir que no existía nin­

gún inventario de los muebles, Útiles y enseres que poseía -

el establecimiento, así que ordenó que se practicara sin di­

lación una lista completa de lo que se había recibido de la 

Antieua .Sr1ciedec i•J.larmÓnica Mexicana al nacionalizarse, y -

seguida ésta de lo que posteriormente a la nacionalización -

se había adquirido, especificandose claramente el costo de -

cada objeto. (138) 

Con Bablot también se inició el inventario de la bibliQ 

teca que, como era de esperarse, tampoco existía, al igual 

que el de los instrumentos de música y de sus accesorios. 

En una palabra, con Alfredo Bablot en la dirección del Con--

137- Herrera y Ogazón, Alba, Op cit., p. 59. 
138- Baqueiro Foster, GerÓnimo, Op cit., p. 59. 
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servatorio, llegó la organización, cosa que los anteriores -

directores habían olvidado y que al parecer jamás les preOCJ,l 

pÓ. 

Dejemos a Bablot, reluciente administrador, en su pers­

picaz y minuciosa tarea de poner en orden el Conservatorio -

Nacional de Música y continuemos con nuestra cronología de ..§ 

ventos musicales en la ciudad de México. La Compañía de Op.§. 

ra Francesa Défussez, debutó en el Teatro Nacional el dÍa 23 

de marzo de 1883, con dos obras, una en la tarde y otra en -

la noche, .interpretandose respectivamente: La Petite Mariée 

y El Troyador. Algunas personalidades del elenco fueron las 

sopranos Fouquet, Hasselmans y Bernarci:i'.; la contralto Stoltz¡ 

el primer tenor de apellido Tur:í'.n¡ el primer barítono De---­

brant; el primer bajo Rossi¡ y los maestros directores, Gui­

llo y Martín. Obras importantes se interpretaron y llevaron 

a escena como Los Hugonotes, de Meyerbeer; La Judía de Adam 

David Halevy (1799-1862); La Muda de Pgrt~ de Auber (1782-

1871); ~' de Hérold¡ Hamlet de A. Thomas, y Carmen, de -

Bizet, terminando todas con calurosos aplausos. (139) 

El dÍa 30 de agosto de 1883, todo México se pronunció -

en duelo, por la sensible muerte de una de las mejores can-­

tantas, que el país ha dado al mundo: A.ngela Peralta. Había 

partido con su compañía para efectuar una gira por el inte--

139- Olavarría y Ferreri, Enrique de, Op cit., p. 1071. 
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rior de la República. . El jueves 23 de agosto, el" ruiseñor 

Mexicano", cantó por Última vez en el Teatro Rubio de Maza-­

tlán, Sinaloa, El Troyador de G. Verdi, obra que le había 

brindado muchisimos aplausos en Europa, ahí cayó postrada 

por la enfermedad del cólera que azotaba gran parte del país. 

Su muerte llegó el jueves 30 de agosto, a los treinta y ocho 

anos de edad. " Al morir, conservaba la .'.lrtista un collar -­

que le obsequió el emperador Maximiliano, una cruz de bri--­

llantes que personalmente le diÓ el zar de Rusia y un ramo -

de margaritas formado con perlas, recuerdo del rey Leopoldo 

II de Bélgica.". ( 140) 

El inquieto empresario Napoleón Siani, que cada ano 

t:!'a!a una compruíÍa de Ópera, el 17 de noviembre de 1883 tra­

jÓ la que adoptó el nombre de Primera Compañía de Cpera It~ 

11ana , misma que realizó un debut de importancia en nuestra 

capital. Sin mucha espectación se presentaron: Virginia Da­

merj_ni; Rosa Palcios; Andina Orlandi; Trinidad Mestres; el -

tenor, Francesco Gianini; el barítono, Anunzio Melossi; el -

bajo, Enrice Sborlini y el director de orquesta Enrico Ribol 

di, Los estrenos que se consignan de esa temporada que se -

prolongó hasta el mes de febrero de 1884, fueron los siguien 

tes: La Ópera sudamericana El Guarany, del compositor brasi­

leno Carlos Gomes (1839-1896), que por su calidad de latino­

americano obtuvo un rotundo éxito, y El Hebreo del italia-­

no, Giuseppe Appolini ( 1822-1899). ( 141) Redondeando la e--

140- Grial, Hugo ,de, Múgicoi¡ mex •• , Op cit., p. 33. 
141-Campos, Ruben M., D cit., p. 49. 
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norme cantidad de artistas extranjeros que visitaron nuestro 

país a finales del siglo XIX, se presentó e~ el Teatro Naci~ 

nal la Compañía de Opera Inglesa Hess, que según consigna el 

elocuente Enrique de Olavarría y Ferrari, sorprendió no sólo 

por la extraordinaria belleza de sus integrantes, sino que -

también por sus muy buenas ejecuciones, cosa que supieron a­

preciar todos los concurrentes que tuvieron la oportunidad -

de ver y escuchar sus representaciones. Algunas figuras 

principales .fueron Abbie Carrington, Emma Elsner, Blanch 

Chapman; el tenor Georges Appelby, el barítono James G. Pea­

kes; el bajo Henry c. Peakes y el director de orquesta y co­

ros W.E. Tayler. La Compañ::Ca Inglesa obtuvo un rotundo éxi­

to y podemos decir que esto se debió a la buena cantidad de 

estrenos que desarrolló en su temporada. Dichos estrenos -­

fueron Fradiayolo, La Gitanilla, Ollivette, Maritana de Vin­

cent Walace (1814-1865); Pinafore, de Sullivan (1842-1900) y 

F2tinitza de Franz von Soppé (1819-1895). (142) 

El empresario Mauricio Grau, conocedor del público meJd, 

cano y de su avidez por Óperas novedosas, resolvió regresar 

con su Compañía de Opera Francesa, para entregarle una gran 

cantidad de estrenos. De estos podemos nombras La dama blan 

~, Si etais roi, El corazón y la mano, ~os Dragones de Vi 

~' Las noches de Janette, y Le maitre de Chapelle. (143) 

El Teatro del Conservatorio Nacional de Música se vis--

142- Olavarría y ,Ferrari, Enrique de., Op cit., p. 1093. 
143- Campos, Ruben M. 1 Op cit., p. 50. 
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tiÓ d~ fiesta para con~emorar el cumpleaii.os del director Al­

fredo Bablot, el dÍa 25 de agosto. Para tal acontecimiento 

la senorita Espiridiona Macapagnl, hizo su presentación como 

contralto¡ Virginia Galván cantó "con su hermosa voz de so-­

prano", una aria de la Ópera Dinorah y cantaron también la -

soprano Carmen Unda, el tenor Adrián Guichenné y el barítono, 

Manuel Escudero y la senorita Refugio Torres Aranda, una ca­

vatina de El Troyador. Isabel Obregón y Juan Curti, tocaron 

un dúo de arpas; y algo muy especial se presentó en ese aga­

sajo al director .Alfredo Bablot, por primera vez en México -

hizo su debut una Orquesta de Señoritas, dirigidas por Luis 

G. Morán, e integradas entre otras por, Bonifacia Maldonado, 

Concepción Valenzuela, Concepción Ruiz, Clementina Argandar, 

Dolores Couto, Estela Carreno, Francisca Linares, Guadalupe 

Varela, Guadalupe Vallejo, Guadalupe Franco, Isabel Obregón, 

Josefa ~osales, Paz Leal, Refugio Morán y otras más. (144) -

También en el Teatro del Conservatorio un escogido público -

fue invitado al debut de la reluciente Orquesta Típica Mexi­

cana, que se disponía, bajo la dirección de Carlos Curti, -­

a realizar un concierto en la :·:posición Universal de Nueva 

Orleans. (145) La presentaciÓ!1 de la Or1uesta Típica Mexicli!, 

na fue arreglada con un concierto de grandes dimensiones, el 

dÍa 20 de septiembre de 1884. En las primera y segunda par-

tes de dicho concierto, se desarrollaron varias interpreta-­

cienes por parte de la Orquesta del Conservatorio como La --

144- Olavarría y Ferrari, ,Enrique de, Op ctt., p. 1110-1111. 
145- Baqueiro Foster, Geronimo, 9~., p. 546. 
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obertura de Ruy Blas de Mendelssohn, y El Despertar, de León 

konstk.y; temas de Don Pascual, ejecutadas en el oboe por Os­

ear Reine y se cantaron arias de Rj_golleto y un terceto de -

Jl matrimonio secretQ• En la parte más importante de ese -­

concierto, o sea la tercera, la Orquesta Típica Mexicana ej~ 

cutó La marcha de Tannhauser, del desconcer~ante, Richard -­

Wagner (1813-1883) y lo más sobresaliente, las composiciones 

mexicanas: Los Ecos, mazurka de Encarnación García; Recuer-­

dos de Infancia, mazurka también, p~ro de Carlos Curtí, y·o­

tra composición del mismo autor titulada Aires Nacionales de 

México, potpurri arreglado especialmente para la Orquesta TÍ 

pica, donde se encuentran combinados los instrumentos que se 

pueden llamar nacionales, porque son generalmente mucho más 

usados por nuestros músicos que cualquier otro del resto del 

mundo. (146) La flamante Orquesta Típica Mexicana, estuvo -

formada de los siguientes profesores, en sus respectivos in,a 

trumentos: director: Carlos Curti; violines: Antonio Figue-­

roa y Enrique Palacios; viola: Buenaventura Herrera; violon­

cellos: Rafael Galindo y Eduardo Gabrielli; Arpa: Juan Curti; 

flauta Anastacio Meneses; bandolones Andrés D:Íaz de la Vega, 

Pedro Sariñana, Mariano Pagani, Apolonio DomÍnguez, Vidal O~ 

dáz, Vicente SolÍs y José Borbolla; salterios: Encarnación -

García y Mariano Aburto, y guitarras-bajos: PantaleÓn Dávila 

y Pedro Avila. (147) 

La misma Orquesta Típica ofreció el 3 de diciembre, un 

146- Olavarría y Ferrari, Enrique de, Op cit., P. 1111. 
147- Loe cit. 
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concierto vocal e instrumental en el Teatro Arbeu, donde in­

terpretaron el siguiente programa: Obertura La Primavera de 

Joaquín Beristáin; Serenata de Franz-Peter Schubert (1797---

1828)¡ fantasía sobre temas de Fausto de Gounod; rondó final 

de ~ cantado por Rosa Palacios; aria Spirto Gentil de ~ 

vorita cantada por Adrián Guichenné; terceto de Lucrecia Bor 

~; Concierto de Mendelssohn para violín, tocado por Anto-­

nio Figueroa con acompaiiamien to de cuarteto de arcos y piano, 

este Último ejecutado por Julio Ituarte; Obertura de Guiller 

mo Tell, tocada por Carlos Curti; finalizando con la~ -

Habanera y los Aires Nacionales Mexicanos, interpretados por 

la Orquesta Típica Mexicana. (148) 

Dos dÍas antes del concierto de la Orquesta Típica, el 

lo. de diciembre de 1884, el pueblo mexicano observó con be­

neplácito, el retorno a la presidencia de aquél que anos an­

tes se había pronunciado en contra de los que se perpetua-­

ban en el poder : Porfirio DÍaz. El anterior mandatario Ma­

nuel González, cumplió su periodo presidencial sin mucho 

prestigio, " ••• en la Úl t ~ma " el ta cometió un par de errores 

que acabaron con su buen nombre. Se enredó en el arreglo de 

la deuda inglesa y en el lanzamiento de la moneda de níquel. 

De aquél se dijo que se babia hecho en condiciones muy desf~ 

vorables para la República y muy favorables para los gonza-­

listas que no tenían llenadero y que robaban desvergonzada-­

mente. Lo del níquel estuvo peor; acabó en motín capitali--

148- Campos, Rubén M., Op cit., p. 52. 
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no ••• (González) muy sereno y orando atravesó la muchedumbre 
. . 

enfurecida, pero ni el valor demostrado al enfrentarse a la 

multitud iracunda ni el haber accedido a quitar d~ la circu­

lación las monedas causantes del disgusto le devolvieron po­

pularidad. Don Manuel González dejó la presidencia con su -

fama reducida a cero.". (149) 

e)- La música durante el vorfirismo. 

El segundo periodo presidencial del general Porfirio -­

DÍaz coincidió con el regreso de las compañías de Ópera Fran 

cesa, del empresario Mauricio Grau, e Italiana, de Napoleón 

Siani. La primera reapareció el 10 de enero de 1885 y cono­

ciendo Grau, el lado flaco del espectador mexicano, ~ealizÓ 

los siguientes estrenos: Madame Boniface, de Lecome; E.tan---

~,ois le Bleus, de Bermicat, y la Princesse des Canaries, de 

Lecocg (1832-1928). La segunda, el .~2 de agosto, realizó lo 

suyo con La Gioconda de Amelcare Ponchielli ( 1834-1886). La 

CompafiÍa de Opera Francesa sorprendió al aud:Ltorio con la 

magistral, Luisa Theo, "La Ristori del género Bufd', (150) 

que se hizo acampanar de los cantantes CecilLe Lefort, Euge­

nia Nordail, y los barítonos y tenores, Lory. Mezieres, Du-­

plant, Guy, Duces, Salvator y Vinchon. I.a Compañía de Opera 

Italiana mostró dentro de su elenco a las primadonas, Ancla 

149- Gonz~lez, Luis, El liberalismo· triunfante , On cit., -
p. 201 • 

. 15<J-Heyes rl.c lJ. I·;aza, Luis, F.g teatro en México, clun;nte el 
vorfirismo, T. I. UNh~ 1~ 5, Investigaciones .steticas, 
p • .38. 
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Gini, Elisa Bassi y Clementina Devere; el tenor Ce.rlo Pizzo,¡: 

ni; los barítonos, Enrico Paglj.ani y Vj.cenzo C\uintilli Leoni 

y los bajos, Roberto Mancin y ;;,,üa.li Pozzi. ( 151) El empres,f;! 

río, IlapoleÓn Sieni, diÓ pago a la gran hospitalidad con que 

cada afio se le reci bÍa a su Compaida de Opera, y brindó una 

oportunidad a. dos artistas mexicanos: Manuel r:IÚjica, quién -

cantando llernanj, demostró sus grandes dotes y cualide.des, -

en un teatro lleno a reventar; y Adrián Guichenné, " ••• pose~ 

dor de una voz extensa, igual en sus registros, potente, su~ 

ve y apasionada ••• º, (152) el cual interpretó el papel de AJ. 

fredo, en TrayiBta con el Teatro Nacional sin ninguna local;i. 

dad desocupada, logrando un rotundo triunfo. "Después ••• 

cantó el rol de Fernando en Favorita, y el Fausto, de Gounod, 

en los que fue de nuevo ovacionado ruidosamente y después de 

representar eJ. Duque de Mantua en Rir;olJeto, que cantó con -

Clementina De Vere y Quintilli Leoni, fue consagrado como -­

cantante mexicano de primer orden.". (153) 

El astuto empresario, l-!auricio Gr a u, no quiso :iesa.prov~ 

char la gran oportunidad que :, e ofreció una ciudad asediada 

por la· Ópera italian¿¡ y desguarnecida de i.nnovaciones music.QJ. 

les. Así que resolvió retornar con su Comp2iiÍa de Opera --­

Francesa, con la infalible técnica de \raer estrenos y las~ 

guridad de poder llenarse los bolsillos de muchos pesos meyJ.. 

151-
152-

153-

Olavarri~ y Ferrari, Enrique de, 0~ cit., P• 1134-1135. 
Reyes de le Maza, Luts, ... clHrantq el norfirismo, T. I, 
Op cit., P• 42. 
Campos, Rubén M. Op c;j,t., p. 52. 
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canos. El 30 de d~ciembre de 1885, la Compañía hizo su de~ 

but como era de esperarse, con una novedad, Madmoiselle NJ,-­

touche, de Hervé (1825-1882) y sucesivamente se llevaron a 

escena, ~' del mismo autor, Hervé; La Ferume a Papá, 1.a 
Co~uque, y Jose~hine, de Varney. El elenco de la Compañía 

de Grau, fue entre otras, Ana Judic, Alice Raimonde, María -

de Leest, y los cantantes, Cooper, Minart, Germain, Paul Gi­

net y Haurice Dupuis. La belleza y el arte de Ana Judic, -­

causó un alboroto de entusiasmo en todas sus presentaciones, 

las cuales siempre estuvieron rebosantes de espectadores áv:l. 

dos de contemplar y escuchar a la despampanante Judic, Le.a 

mos un comentario de un entusiasta y cursi admirador de la 

Judic, Un laterql, que escribió en el D:i ario deJ Hogar, el 7 

" de enero de 1886: ••• Para pintar a Judic ••• Un colibrí ba--

ñando su pintado plumaje en la espuma del champagne y que al 

agitar después sus alas sobre el papel· dejara allí impresas 

las Últimas gotas de miel que su pico libara en el cáliz de 

un nardo, los brillantes colores de su cuerpo y .los vapores 

de licor que mojara sus alas, serían mejor el Único penigi-­

rista de Judic. Las lÍnias que trazara encerrarían vida, e.a 

lor, ensuefio, embriaguez. Vaporosa en la materia, Judic ma­

terializa el espíritu. Lo que ella quiere expresar con una 

mirada, con una sonrise., se palpa, se siente, no se adivina. 

Pintar o. Jud.ic en la escena, pretender describir como el --­

chrunpagne libado sale de su garganta convertido en sonoras ~ 

cz:rcajadas, o brota de sus ojos vuelto en lagrimas, levantan 

do su turgente seno en los más comprimidos sollozos, sería -
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imposible.". (154) Este empalagoso comentario nos expresa -

lo que anteriormente se leyó, la Judic que debió' ser muy he,¡: 

mosa, rompió muchos corazones y dejó impresionado a medio M~ 

xico, pero más que nada ayudó a llenarle los bolsillos al em 

presario Grau, que se despidió del país prometiendo volver. 

No queriendo rezagarse, Ne.poleÓn Siani también regresó 

con la Nueva Compañia de Opera Italiana , que obviamente, -

de nueva sólo traía el nombre y algunas cantantes. El elen­

co que inició el 18 de septiembre de 1886, fue el siguiente, 

Adela Gini, Resina Aimé, Palmira Rambelli; los tenores, Gui­

llermo Rubio y Giovanni Masini; barítonos, Aragy y Quintilli 

Leoni; bajos, Pablo de Bengardi y Fernando Fabro. La direc­

ción corrió a cargo de BenÍamino Lomberdi y de Paollo Valli­

ni. En esta temporada sólo se estrenó una Ópera de Verdi t~ 

tulada Don Carlos, y todo culminó con la nacionalización y -

aceptación en el Conservatorio .Nacional de NÚsica, de dos -­

cMtantes de dicha ComprulÍa: Paollo Bange.rdi y Vicenzo ~in­

tilli Leoni, que en honor a la verdad, prefirieron explorar 

un campo casi virgen y de escasos talentos reconocidos, que 

el regresar a su patria y tener que enfrentarse a la tremen­

da competencia que libraban diariamente numerosos músicos, -

con mucho menos probabilidades de sobrese.lir. e 155) 

E El e.iio de 1886 marcó la pauta para un cambj.o de suma im 

154- HcyeG de la Me.za, Luis, ... durante el porfj;rim10, •r. I., 
Cp cjt., p. 259. 

155~ Cam!;os, Rubén ll., Op cH., p. 53. 
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port:mcil'\ :pare. le. r.iÚsic;:a de MéJdco. Durante ese afio el in-· 

conformü;mo en contra ele la n;Úsicn i t1:1.J.iana que inva.O.Íe. la -

en.sc.Llr:.nz<'. en el Conaervatorio, eUJJezÓ a <Üz2r lo. voz. f.l[;u­

nos ex-alumnos Gobresalientes de dichn lnqtitución, se mani­

festaron en contra del Cél.duco ; trJ j rn·i s•-;n t:111sic01, e inicia­

ron un ataque en su contra. Los músicos Gustavo E. Campa, 

Juan Hernández Acevedo, Ricardo Castro e l g:¡.~_-:;1 o fluez:dels, -

pro~ugnaron a través de artículos period{sticos, sobre la ~ 

cesidad de explorar nuevas ensefümzas musicales, en un pa{s 

que era alentado por el progreso, y unirse y desarrollarse -

dentro de la vanguardia musical que en el momento mismo en 

que ne iniciaba la transciciÓn entre el romanticismo y un lll.Q 

vimiento que tomó el rubro de "impresionisi:io", be.sado en el 

movimiento artístico-pictórico del misr.io nombre. Hern~n<iez 

Acevedo, despu's de una estancia de cinco ertos en París, co­

nociendo el avance musical decüliÓ constr-uir a su regreso -· 

junto con Gustavo ::::. Campa, una nueva academia, en donde se 

impartieran los conocimientos m~s avanzados de la escuela -­

fré\ncesa. Para tal efecto los cu;:itro ex-alumnos supradichos, 

se unieron a dos músicos jovenc'.l que andendo el tiempo se con 

virtieron en los mejores representantes de la música nacional: 

Fel:i.pe Villanueva y Carlos ,J. Meneses. Así, de esta conjun-­

ción, surgió el denominado "Grupo de los .Seis" 1 que a la lar­

ge fueron el núcleo musical mé:.;; importante del México de la. -

'poca. Su participación en la vida musical del país se ini-­

cíÓ en septiembre de 18.'36, cue.ndo se fundó el Instj t11to Mulli­

ca] Comva-Hornéndgz Acpyc~n, ~ue ncogi6 al siguiente profeoo-



- 85 -

rado: 

Solfeo: Luis Berietáin. 

Composición: (Armonía, contrapunto, fuga, formas musi­

cales e instrumentación), Gustavo E. Campa y Juan IIer­

nández Acevedo. 

Pieno: Julio Testa. 

Violín: Felipe Villanueva y Vicente Lucio •• (156) 

Este Instituto Musical, muy bien organizado, adoptó un 

nuevo método de enseñanze_ traducido en exclusiva para el 

Grupo de los Seis , llamado Método de fü chard• pedazqf"Í a 

p1anística moderna, (157) que se trabajó con muy buenos re­

sultados e indirectamente, repercutió hasta en el interés de 

el director del Conservatorio, Alfredo Bablot, quién tomó en 

cuenta la posición vangue.rdista del joven Grupo de los Seis 

y diÓ las fe.cili dad es necese.rias para r:rue un miembro de di-­

cha agrupación impartiera el nuevo sistema de ensehanza, con 

el moderno Método de Richard en la cátedra de piano del Con­

servatorio Nacional de MÚsici;... ( 158) 

Continuando con nuestra cronología, anotemos que duran­

te el r::1es de noviembre cuando se ine.ugur.'.3ba el Instituto Mu­

s~ cal Cpmpa-ílern§ndez Aceyedo, por las mism0s fechas, se a--

nunci6 con gran pompa , o trav~s de los periódicos, lo lle-

156-

15?-
158-

Romero_,_ -J esÚs C., "'D .. u.,.r...,o.,.n .. e&..,,o..._e..,n-.. ... 1...,a_..e._.v,..o""J..,,u.,,c..,i..,o.:.' n ....... m...,t..,.1.._s ... 1,.c .. a..,l..,_,.d .. e._.t-...,.lé 
;¡W¡Q,, México , UNA!-! 1959, P• 26. 
Castellanos, Pablo, Op cit., P• 134. 
Romero, Jesus c., El camino de Bach , -º~v-.-c.t~t., p. 577. 
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gada a la ciudad de un agente del·empresario Henry E. Abbey, 

el señor Marcus R. Mayer, encargado especial para arreglar -

todo lo concerniente a la estancia y breve.tempor?da de La 

Mejor Cantante del Mundo: Adelina Patti. " ••• Efectivamente 

Meyer, lujosamente vestido, se hospedó en el Hotel Iturbide, 

r0corriÓ uno a uno los cuartos más elegantes que podrían al­

bergar dignamente a la soprano, reservó todas las habitacio­

nes del piso principal que diesen a la calle y ordenó que -­

cuando arribase Adelina se tuviese en cada cuarto una buena 

estufa. Después mandó a las taquillas del Teatro NacionaI -

un enorme baúl en el venían los boletos impresos en Norte~ 

rica y anunció con grandes cartelones fijos en las esquinas 

que el 10. de diciembre se abrirían las taquillas desde las 

nueve de la mañana.". (159) Como era de esperarse los bole­

tos se agotaron el.mismo día, y los revendedores, al igual 

que ayer y hoy, doblaron los precios descarad¡:unente. Todo 

México quería escuchar a Adelina Patti, pero grande fue la-­

desilusión cuando se desubriÓ que el seudo-agente Mayer ha-­

bÍa huÍdo con todo lo recaudado en las taquillas del Teatro 

Nacional, burlando a la ciudad entera. Todavía la policía 

investigaba el rumbo por donde se había escábullido el esta­

fador cuando el verdadero Mayer llegó a la capital, y como -

ahogandose el nifio se tapa el pozo, el gobierno tomó las pr~ 

cauciones necesarias para poder evitar otra estafa, " • • .pa-

ra tranquilizar a los compradores de boletos, (el gob-i_,~rno ~ 

pidió al a(5ente (Mayer) que las cantidades re.ca.udadas se de-

159- Reyes de la Maza1 Luis, ... durante eJ porfirisrn.Q, T. I. 
Op c;t., P• 49-5u. 
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posi taran en un Banco,. a lo que Mayer no puso reparo algu--­

no.". ( 160) Nuevamente las localidades se agotaron el mismo 

dÍa que se pusieron a la venta, y según no:= u:~rra, Reyes de 

la Maza, el público mexicano pagó cantidades que nunca anter, 

ni mucho tiempo después, pagaría por una función de Ópera, -

ocho pesos luneta y sesenta por un palco!. Adelina Patti o­

freció audiciones los días 30 de diciembre y 2,4 y 6 de ene­

ro de 1887. El elenco de su companÍa fue el siguiente: pri­

madonas, Adelina Patti y Sofía Scalchi; el tenor Alberto GuJ. 
lle, el barítono Antonio Galassi y el bajo, apellidado, Nov~ 

ra. Curioso y digno de nombrar fue el hecho, que sucedió -­

por primera vez,que en los programas que anunciaban el impo~ 

tante acontecimiento, de las presentaciones de Adelina Patti, 

un anuncio comercial denunciaba. que: "Los pianos Stenway son 

los preferidos". (161) Se inició en nuestro país la táctica 

publicitaria y por lo tanto segura venta de artículos insul-

sos y absurdos, en base a eventos importantes y poco comune~ 

que todavía hoy en la. actualid<i.d, sigue rindiendo inumerables 

frutos. 

En el primero rle loG fr.rmirle.bles conciertos que ofrj¡ 

ció la Patti, se interpretó lo obertura de ~ de Herold, 

por la orquesta, bajo la dirección del maestro Luigi Arditi; 

continuaron con una aria de Los Huronnt"~, c~ntada por Sofía 

Scalchi; otra aria, pero esta vez de !1er.!;.a, por el tenor Al-

160• Loe cit. 
161- l.l:ifu¡¡., p. 51 
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berto Guille, el cual enardeció al público al alcanzar el J1g, 

de pecho con suma facilidad¡ el rondó de ~ cantado por A 

deUna. Patti y la representación áel segundo acto. de Samíra­

m;;iJ:¡. En el segundo concierto Adelina cantó el aria de la -­

Tr.wiata y suc ediÓ, segÚn nos comenta Rubén M. Campos; que -

cuando Violeta es interrumpida por la voz de Alfredo, que -­

canta dentro, dejase oir la voz del tenor, Nicolini, esposo 

de Adelina Patti, " ••• que fue obligado a salir a la escena -

entre aclamaciones del público y la alegría de su esposa, -­

que fue sorprendida gratamente.". (162) En el tercer con--­

cierto, se presentó el tercer acto de Fausto, con Sofía ScaJ. 

chi en el papel de Siebel y Adelina Patti como Margarita, e 

igual que en los anteriores conciertos, el público "enardec.:!. 

do, ovacionó a las dos divas". Para el cuarto concierto la 

Patti reservó la canción de Eckert, El Eco, obra compuesta 

en exclusiva para la eminente Enriqueta Sontang. Adelina, 

no obstante las grandes dificultades que encerraba la susod,1 

cha obra, diÓ muestra, una vez más, del porqué, se le cono-­

cía en el ambiente como "La Mejor del Mundo" • Titania, co­

mentarista de El D:i arj o deJ Hoear, le otorgó el 9 de enero -

de 1887, el siguiente comentario, que resume la impresión -­

que causó la. canción, EJ Eco, en los audio-escuchas mexica-­

nos: Después de oírla en esta canción uno se pregunta: "Pu~ 

de haber más Hllá en el arte que más conmueva y más hable el 

al~ri? Adelina Patti puede ndoptar el lema de Hércules en C~ 

...; 162- Campos, Rubén M., Op cH., p. 53. 
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(163) En la quinta función, se 11.e. 

vó a escena ZJ Barbero de Sey;Jlg, de Rossini, que fue un -­

nuevo triunfo para Adelina Patti, quién pArt!cipÓ en el pa-­

pel de Rosine.. No pudieron fo.ltar le.s numeros?.s fieotas, 

be..nquetes y paseos en honor de la escelsa , Adelina Petti., 

quién finalmente se despidió de México, el 18 de enero de --

1887, dejando un imborrable recuerdo el.e cu vi si ta e inf.ini-­

tas promesas de regresar. 

En mayo de ese mismo aiio (1887), se presentó un obscuro 

personaje en el Teatro del Conservatorio. Se le conocía co­

mo el. Capitán Voyer y se le anuncia.bél. como" El rival de Ru-­

bistein ", comparandolo con el famoso pianista alemán, consi­

derado el mejor de su época. Por supuesto l~s crónicas ri.dj. 

culize.ron el exagerado sobrenombre, pero aún as:C, el Capi tan 

Voyer diÓ muestras de talento en varias com!Jlicadas interpr.e. 

taciones, corao en la fantasía de Thalberg, sobre temas de la 

Sonámbul,a; el Concertstuck de Von 1'1eber, y seeún comentarios 

de Rubén r1. Ce.mpos, " ••• en varias de las más delicadas comp.o. 

siciones del insigne Chopin, demostró el pianista francés su 

buena. ejecución y su delicn.d.o centir.JJ.ento, cualidades que v,a 

liéronle aplausos, pl,cemes y felicitaciones de la prensa y 

de los intelieentes, que en ese entonces celebraron la maes­

tría. de Voyer.". ( 164) Otro concierto ele impcrta.nci.o;, se -­

·llevó a cabo la noche del jueves 2 de junio, en uno de loa -

salones de ln ,'3ociec1.e.d Filarmónica Francesa. En esél. ocasión 

163- Olc.varría y_ Ferrari, J~nrique de, U;¡;¡ dt., p. 1196. 
164- Cem:pos RubÓn M., ~U.., .r• 51;, 
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con su presencia los jovenes músicos mexicanos, dieron una -
~~,--,_,_, 

buena muestra, de su inquietud. Juan Hernández Acevedo y Gu,a 

tavo E. Campa, fueron :propiamente los org;;mizadores y quie-­

nes interpretaron el estreno de EJ Diluvj,g, de Camile Saint-

3;;;enc (1835-1921), acompafiados de la orquesta, cosa que les 

v1üiÓ el reconocimiento general y ampliac fe,cul tades de to-­

dos los conocedores y críticos del arte musical, que los mo­

tivó a seguir experimentando en las nuevas composiciones eu­

ropeas. Felipe Villanueva se reveló como" estupendo ejecu-­

tante" y otros músicos sobresé!_lieron en sus distintas inter­

prote,ciones, como el Cqncierto No. l ;para yj qlín, de Paganini, 

que fue ejecutado por, ,Tacobo García" excelente concertista"; 

y en fragmentos de OteJ lQ de Verdi, e_daptados a la flauta -

por I-Iernández Acevedo. 

7'a rna_estro Julio Ituarte diÓ una r.iuestra más de su• ex-

" quis:tto talento , i:ü presentar, en junio de 1887, su zarzue-

le,, Gustar; y st!fitos, con libreto de Ernesto González, obra -

escrita en dos e,ctos, que e,lcanzó enorme éxito por aquellos 

ailos, ya que logró mé.s de veinte represente,ciones. La zar-­

zuela clescribí'2 una serie de cuadros de costur.1bres de la bu.t: 

guesía r:iexicana, que en verda,d fue una sátira a toda la e_ri¡;¡ 

tocrD.c:ia. del país, a sus absurdas reuniones y a su anacrÓni-

ca "mor2_liciacl
11

• ( 165) J~n lo a,ue respecte_ a. la música, he::ios 

165- De la obra, Gysto~ y ~ist~s, desgraciadamente se desco­
noce au locall~acion, y ~ gunos escritores so han atre-
vido a decir que la obr~ se ha extraviado per~ siempre. 
Lo;:; conentr.>,rior; escri. tc1::; en este trobajo fuer::':n tomacl,02 
de: Castellanos, bable, OD cjt., p. 128. 
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ecco5¿.clo e J. comentnrio. dP. T; trn i a, que a:;i.::i.rr:ciÓ en el Dié-rj o 

.. ,,,, ~T,-,,.-_,,r, oJ. 9 de junio de 1887 y es cJ. s:t5uientf!: "L2. nÚ::;,i 

cr, en lo senoral, ea de mucho n~ritc y al:unos n~ceros aon 

rrn~r honi to.s, sobre:-,.:>lic!FJo J.z:. obertur", o J. r.n•hntc c1el cl\Í:O 

d.c 001~r:=no<J y tenor :; li:>. !JOlc2. c;o:i. secun<lo ecto ••• ". ( 166) 

Es ~icno de nencioncr2e que le re~lizaci6n de este zarzuela 

trrijo consi¡:;o lr- :.'.ri:'.'.:)tc.cj.Ón cm este génP.ro, r:.:.;: 1.ns obr.ots me-

tir de su repre:ocnte.ción, por una buenf'l tm~1:!_)ora.da, sólo se -

montél.ron en la ciuc>r:, obr<'.s de P.utores ncxic>?~oG, puesto ::_ue 

la:: z,s.rzuelé's cs::i::>ilol<>.:; y frnnceG2.s aburr:Can en dem.:i.s{,". a un 

!JÚblico sediento :!e nuevas m.:?.nifcst;.ic¿_or!es. 

y>e.Ís, vol vi5 con su Ccr.1}.JaLÍa de C;:iera JtaliDWJ. en sc9tie::ibre 

ele TGE-7. Debutó con la .:;co:::;tuL-:bred~ óriere. c1e Ver.:li, !'.-('.;.,., y 

ce ¡;¡;ruIJÓ eJ. siguiente elenco: prirw.clono.s, J.ina Cerne, Vi;;-­

til·.1.e RodrÍ5:tez y Fri.'.llCÍ3C-'.) Prevost; contro.ltos, n.o. Roluti 

c&rGc del m2estro, Gino Golisci~nl. ~e esta temporoda se --

cr>~pres de ~a~1~1, de Cizet. Eotno dos obrnG fueron fuerte-

rr,ente critico.e~":::; i1or lo:: ezpocio.J.iste.s, pé!.rtj.culo.rr.rnnte le -

- 166- Heycc d~ lri T{sz~., Luis, ••• rlprr.nt9 eJ JOY.f·;._it:r.10, ~e. 
l., Cn c~t., P• 3~4· 

l 
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versión de OteJJo, que segÚn argumentos de Reyes de la Maza, 

no se apegó en mucho al original de Guieseppe Verdi, 11 
••• Sia, 

ni había asegurado ••• la más reciente producción de Verdi, -

el OteJ Jo, estrenade. en Milán ese mismo año y aún no cantada 

en P2.rís. Al pedir a Italia. lD. instrumentación, a la Casa -

Ricordi ••• recibió como contestación que no era posible ven­

der los derechon de esa. Ópera a ningÚn país mientras nq se -

estrenase en Francia; condición absurda, puesto que OteJJo -

no se estrenó en París sino hasta siete años después, en 

1894. Esta noticia sublevó al empresario que ya había hecho 

anunciar la Ópera como una de las principales atracciones de 

la temporada. Volvió a escribir a Ricordi y la contestación 

fue la misma. Entonces se dirigió a un músico amigo suyo -­

que vivía en Milán y le pidió que asistiese a una, o varias, 

de las funciones del Otello y copiara la música instrumenté.u, 

dola. luego como el quisiese. Con la carta iba también la 

promesa de una buena suma si hacía lo pedido. El maestro i­

taliano no lo pensó dos veces: fue al Scala y, papel pauta­

do en me.no, copió nota a nota la Ópera Íntegra; la instrumen 

tó a su placer y la envió a México. De ese modo, con una -

instrumento.ciÓn apócrifa, se estrenó en México, antes que en 

ninguna otre. parte del mundo a excepción de Italio., el Qt.a-­

llo., rl.e Gu:!..eseppe Verrli. No nos explice.r.tos porque la casa -

Ricordi no demo.nclÓ o. los et:1preso.rios que tuvieron ·::al ose.día, 

o quizá nunca se enteró de robo tan descarado.". (167) 

167- l.!;iem., P• 58. 
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También la Corn:paii:i'.o. de O;;ic~re. r¿uro. Francosél., regresó a -

Eé~:.i.co en el é'iio tle 1887. :~1 28 c1c cJ.icimtbr"o o frec:i.ó ou J.Jr.:l. 

ner :función que alber.;:;Ó o.l si;;u1e:r>.t0 elenco: J.ó'.s c~ntentP.r-:, 

Julig .3ennati, H:'lri P5_r0rd, Hordel, :lt.-i;1:!. y e.lgunP.s otrc.s, y 

los co..nto.n t eG, é'.pellidados, '.rony, I·l;;i.rj_s, Ilexieres, Gernoy, 

Stcphen y Ducho.tea.u. J_,r.i orquestr> 11:1 cl.irigiÓ el m2.entro, M. 

¡.¡é'_rtin. En OS.'.\ te!tlpCrRde. la Cor.1r..g;h{2 r.'.c 0;.:icrA Fr-?.ncese. in-­

terpretó, prir.10ro doo obre.s de 1~udrRn ( 1842-1901 ), :'IJ Gr~n -

~ y l·lf!clG:;¡o-i fie1 le iiitochA; continu~.ron con J,,o:¡ r-:rscot~; El 

c1uquec-ito, ó.e Lecocq; Los ::rr;11110te-n;;, de L. V;:,_rney, y fj_neJ. 

monte cerrDron con Dorj<> ,Ju,,njt,--., el.o Von Sup11c3 (1819-1895). -

( 168) 

Une. serie ele concierto;; f!.Ue tuvieron por objeto .reca.u-­

délr fondos a beneficio de los dar.m:.Lficado;; por las inund.rtciQ 

nes que sufrieron distint.o>.s IJObl.::icionos c!el Esta.do de Guana­

~ttato, se rea.liza ron en el 1:1es de julio ele 1888. D-tchos co.n 

ciertos se lleve.ron a cabo c(e lF.1 si.guiente forr.ia: "Sl 5 de -

julio, el tennr os!Jeiiol, t:ntonio ~.rár.ibu!'o, cantó una a.:;:ia de 

B~eoletto; l~ contralt~, ,~ Ru~ells, hi~o lo suyo en ctos & 

Adel2. Pueronj., interi)retó un,~. or:: .. : ele !J . .,,,, y uncc c<.'-JD.tinr.t ele 

Rnbertg el D'Eb]o; y la ti!Jlo licera, ~V8 Cuoo~inc, reali~6 

lo r.lirn:.o con un trozo clel D').rbern rle ::; 0 y' 11 ,,, y eJ_ o.ri;;:. ~ 

~, de R; goJ 9ttc, que ,?zradnron en oxtrcl71o • Dor:: ::ie.s 

cJ.e:::;~rnés, el s.:ibeclo 7 r;.c julio, 12. .Juntn el.e Ce.ííoro s , orgP.Jn;l. 

16G- Cnr.1:::ios, Rubén N., 012 c;t., :O• 55. 
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zó también con el objeto de ayudar a los damnificados de Gua 

najuato, otra brillante función en el Teatro Nacional. El -

programa se interpretó así: Primer acto de Trayjata, desem­

pefl.ada por Rosa Palacios y José Vigil Ro.bles; Domingo en el 

~' por el Orfeón Alemán; la cavatina de SamJramis; rea11 

zado por María GÓmez del Campo; canción del §alJ.Zi y Ave f1arÍa, 

del Otellp, de Verdi, por Margarita Hernández; Marcha estu-­

dj antil, de Zoellner, por el Orfeón Alemán; Aye María, de L~ 

zzi (1825-1876), por Antonio Arámburo; aria del Barbero de 

SgyiJJ~, por Eva Cumming; aria de la Forza del destino, de -

Verdi, por Adela Pueroni; escena y dúo de Crispino e Ja cpma 

~, por Soledad Goyzueta y Ricardo Pastor. La función term.1. 

nó con la recitación de una poesía de, Juan de Dios peza, .. 
••• que en cada estrofa casi en cada verso, era acogida con 

ruidoso y general aplauso.". (1.69) 

El viernes 13 se diÓ un concierto más con el mismo fin, 

o sea el colectar fondos para los afectados por las inunda-­

cienes en el Estado de Guanajuato. Organizado esta vez por 

los alumnos de la Escuela Preparatoria, se llevó a cabo con 

el siguiente programa: Los jovenes, Serrano, Francisco Uri-

" be y Cesar Castillo, tocaron admirablemente el piano y el -

violín"; Margarita Hernández cantó el aria de ~' del 

F¡¡usto, y la de Cllerubino, rle Le nozzo di Fip;aro; Maura i\lf.a 
" , n , ro de Garrido, con bella figura y lujoso atav10 , canto el 

aria, Oh mi o Fernando, de Fayorita, ademé.e de. el brindis, de 

169- Olavarría y Ferrflri, Bnrique de, On cit., p. 1225. 
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J,ucred ª; la soprano, Ciurora Per:.:i.za desplec0 su bien timbra, 

dé'. voz en el T:lo1 aro, de ~.rdHti ( 1822-1903), y en ia. ror.wn­

za Non ti YOGJ io "r:Jor. Crédi L ,qparte merec(~ el distin5Uido 

pianieta, Felipe Villanueva, quién se encDr¡;Ó ele todos los ¡¡ 

comraíiamientos. ( 170) 

No se canseb:i. el público r:iexicano de esta avalancha de 

ari:o>.s, cavatinas, romo.nza:> y conciertos, dondl: se diÓ pa.rti­

cipaciÓn a artistas jovenes y ya consagrados y lo mejor de -

todo fue que se ayudó a las per:>onas perjudicadas por las i­

nundaciones. Todo lo recaudado se extendió a las autorida--

des del Estado de Guana.jue.to, quienes se encargaron de su 

distribución. J'.:n el Último concierto que se organizó con el 

mismo fin, se interpretó lo si5uien te: La obertura de llil:L 

~' de lfondelssolm, tocad8 por l<:>. orquest.'.l. del Conservato­

rio y dirigida por el r.iaestro y com:;:iositor, Julio Ituarte; 

I.a B1mde.. de Ine;enieros, ejecutó entre unánimes aplausos , 

el va:t.s: .Sj de .'.-:te'" de 1\lbertc l·lichel; Solerlé\d Goyzueta can­

tó un él.ríe. cie Un bédle ''"' ·1f.-c_,r,.,s; L"'- Orr!Uesto del Conscrv~ 

tor~o estrenó un inspirad{s"~J y muy ~meritado l~mno Sinf6 

~' ele Gu3tavo _;. Car.i:i;i., " ••• ~:u:i_én po:- est.q composición o..Q 

tuvo un primer nrer.iio en concurse p~blico y en una competen­

cia con otros distinguidos y competer.'~es yirofesores ••• ". 

( 171 ) El mismo Gust10wo E. CDmpa, diÓ o. cono e er en cl.i cho con 

cierto el 16 de julio, unn delicatiisima lelori{~ para ocho 

170- Car:ipos Rubén !!. , 0"'1 ,,; t., p. 54-55 
171- OlavarrL~. y Ferrc;ri, :::nrir:ue de, Op d t., J?• 1226. 
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violines, con acornpaiiamiento de orquesta, que fue "acogida -

con agre.do
11

, y de la misma forma. fueron aplaudidas, una .Ea¡¡­

parlj a ~r;pa¡,oJa, de G.?.brielli; I,a Marcha HÚni¡ara, de H. Ber-­

lioz (1803-1869); una fantasía de José Aviléz, sobre el H1m­
no i:ad onFJJ; una arü1 ele 3onámbul a, cantada por Mavers, y la. 

Gran j1prcha HerÓj era, de José Austri. ( 172) Toda esta canti­

ded de melodías, inter!'retadas con el fin de ayudar a los -­

com~atriotas, reflejó el gusto de la sociedad mexicana por -

la buena musica. , y diÓ a conocer la considerabl.e cantidad • 
de músicos distinguidos que deseaban hacerse escuchar con la 

sÓla intención <le ser reconocidos en el ambiente de las gra,u 

des figuras. Los músicos no cobraron un sólo centavo, 
, 

mas -

quedó como saldo favorable el que se descubriera buena parte 

del ta.lento mÚsical que existía en nuestro país a finales del 

siglo .. XIX. Poster:i.ormente a estos conciertos, la sociedad -

oexicana ya no se conformó con mediocridades artísticas y a­

lentó con su entusiasmo, las novedades musicales que se ofr~ 

cieron en nuestra ciudad. Tal vez por esa razón, casi desa­

percibida pasó 11or México, la CompaiJ.ÍD de Opera Italiana del 

er:1presario 1\ntinori. El debut en el Teatro Arbeu, el 29 de 

é')30ato de 1888, :!;lOr una ingrata coincidencta, fue ope.cado -­

por la Función MonGtruo , que en el Teatro Naciona.l orgeni­

zÓ La JuntB P2.triÓtica Priva dél, el.e 12. Primera Dems.rcación. -

Di che. función ( r:ue fue m.?s r:uc nada teatro.l), se hizo c01Y el 

fin de reunir fondos !'arél 1.'.' cclebrac:i.Ón ele la.s F-i est:nc¡ p,.,_ 

~. Le. pobre Compaü{D- de J\ntinori, se presentó con el --

172- Loe cit. 
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'l'rovrclor de Verdi y en. su elenco, que no r.1croce ser clet;:J.la­

c~o, :f:i.~ur.'.1rnn l:?. Zefferini; el tenor, DerzGni; le. sopr;:i.no, -

Gcr.!mc. 'Piozzo, 
. , 

y Vt?.rios 1112.G, cr.. cuyo.s r.i{nj_nr-i:: y ri.~otf.'daG féJ.--

cultRdes, frnc~sAron con~let~mente, en 1~~ Ó!JernG 0ue el ~~­

bl:i co mcxJc.".110 ya hchí'..<> .?:!'rern;J.dn rle mcmori2 como: :forn;:;.ni, 

Rirol etj;o, s,.,,fo y otrD.s. LeRr:ios ;iJ.,;nn-< .. J nc·hi.n de Ole.v<Jrrír.i. 

y l~erre.ri, o.ce:rc."l ele ln triste ;;>cbwciÓn de la. cor:mD¡l{e de -

Ant:i.nor:i.: "Aquel J.o fue malo, malísimo, sin 0.ue debamos ni r.12 

rlD.l:lOs exce::itur.r ná::; r:ue a Ger.lr.lé'. Tiozzo, ;-rt{;:;tn verd..,r}ern y 

notabiJ.inim,9 contrAl to, c:uien sunoner:10s c:ue en ninguna si tu.a 

ci6n de su vida debe hilber padecido co~o vie~dose obligada a 

c~ntar con a~uelle com~aJ{e de nulid~des ••• ". (¡73) 

Otro fio.zco lo rer-i.lizÓ léJ. Cor.ipaüÍa de OperF.1 Itali~r>. --

que c:cc'.<' ;.;~o se prcsentoho en le. c.::>.}Übil contrRtac1.r-> ;;ior el 

io-r.1"reGe.rL· l:n:noleÓn .Sinni. ~n se!Jtieribro cJ13 1e.S8 cfreció 

un~. de sus ]:>eorer:; ter.i~1orncl::.s, e irÓnj.ccr;rnnte .Sioni realizó 

cu vcostunbredo negoc~azo " ••• nuesto aue el p~blico llenabr 

el 'Ceztr:J lTecioneJ. nnsioso r t~nto nor escuch~r lRs 6~er~G, 

sine ~or ser visto~ en su el~:~nte frnc o su hermoso vestido 

ele rP..so y enc2je ••• ". (17l¡) :~1 cJ.enco c'e d~.ch.:;i Compa:1Ío fue 

el ci!;uj.entc: nr-ir.wclonas, .1\0.ele Gini, ~.::1rüia Foronj.; control 

te, ;·::-r:ili<:· L::'.cot etli; tcnc:;:-0..:, •.·:-:.:-·1.<:·s l'.·izzr;rnl :; Vice!:lzc lkJ.:i. 

no; bar!t~no, ~Cr~~no lc8cnl~; b~jo, Roberto Villeni. 

17_:,- Re;_¡o:~ rlc lo 1:¡:,::.:o, J,uis, •••'11\r¿nte ql ;porf;rir-wp, '.l'. I, 
·;. 77. 

17L;- '.C-:r:z;, 11• 13. 
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recciÓn de la orquesta se le encargó al maestro Gino Golis-­

ciani, quien fue eÍ Único al que se brindaron sendos aplau-­

sos en todas las presentaciones. Regular éxito o~tuvo Q.1.o.-­

~' la primera presentación de la CompaiiÍa de Siani; pero 

en las siguientes actuaciones los cantantes flaquearon en -

forma alarmante ' al grado de comprometer seriamente toda l.a 

temporada. Así sucedió en Hernani, .JlÍ.da y Un bajle de .másca· 

~donde, " ••• el profesor de orquesta se veía obligado a -

suprimir arias completas, por que los pobres artistas no po­

dían cantarlas sin caer en el ridículo ••• ". (175) De esa 

forma se logró el Único estreno de la temporada: Metistóre-­

.J..e.a, de Arrige Boito, con partes enteras mutiÍadas, .y segÚn 

comentarios de Reyes de la Maza, " ••• ni la soprano Adela Gi­

nni, tan querida y admirada por el público, pero ya en deca­

dencia, pudo salvar la Ópera de un fracaso, ni mucho menos -

la temporada de don Napoleón, que se marcho en diciembre con 

su grupo de aficionados ••• ". (176) La indignación de la cr! 

tica fue total, todos los comentaristas se unieron para pro­

testar a trevés de sus crónicas, por la decadencia extrema -

en que se encontraban las representaciones operísticas y los 

espectáculos teatrales en general. En lo concerniente a la 

Ópera, se coincidió al hablar de su atrél.SO y de la irrisoria 

repetición de las obras, conocidÍsimas ha.sta el cansancio. -

Se notaba ya la neci:isidad de un cambio contundente y defini-

tivo, le.s eGperanzas se cifro.ron en el Grupo de los 

175- T,r;¡c d t. 
176- ~., p. 14. 
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quienes como se ver.3 en el capítulo. siguionto, nunca esca.tj.­

r.ir..ron esfuerzos ::;ior llr-:rn1r al p11blicn r.ie~dcnno por la senda 

de le evoluci6n ~us1cel. A continu~ci6n, renroducimos una 

p;:¡rte de la. crénic.q, r,;j_n firniri, que ;:;.:::ir:reciÓ en el J}; .,r; o 

~1el Ho¡"'r, el 11 de nov:Le.r.ibre de 1e813, y C'!Ue reriresentA f:i_eJ. 

mente el estado de inconformismo ~ue vivían los coment2ria--

t 't· · 1 t' 1 t t l ·,·le'yico. "R~--ae y cri icos ~e .. os espec acu 03 ea ra_es en -~ ~ 

sumiendo, a le !:13.le co!:J7.2.iiÍn de zarzuela, espect~culo nefen­

do que ha venido e prostituir el l!Usto en 1-iéxico, lw sucedi-

do en nuestro te~tro un ~endeoonium de cantantes ••• Ciertri--

mente que no, ~or el ten.~r muy justo de herir susce9tibj.lid,a 

des. La. humanid;d está constituida de tal me.nora f!Ue nadie 
1 

llega a tener 12 concionciD e::rnct2. d.e su ve.ler, y entre ar--

tistas ninguno se cree icferior a otros. Adem~s que culpa 

tienen esos artistas que 2a empresa los contratara? Ella 

bien sab:í'.:a lo que 9edÍan ::· cuando, conociendole3, los contr.iil. 

taba, cl2.ro es c:ue le par""cía c1i@los del ;:¡Úblico ante quien 

los iba a presenta:- ... 1-=l obra de 13oito, i'ietjRtÓfeJcs, con -

toda.s las nutilr..c:..c::cs nec es~ riaG 2, las circunste.ncie.s y r.ion 

tada al capricho e~c~Ómicc ln empresa, la que subir; los 

precios de entrad:.?'lra qu~ el ;;Úblico l'enévolo, que t1mto -

la protege, t!Uede r.::1y s~ ti::ofeclic r.on la ilusión de que l'ºr 

fin llego a oír ese grande Ópera, sin recordar ~ue, pese a 

su pretención de entendido en música y a lo caro que paga 

por oirlo, eún no conoce u~~ sÓln 6pera de ~cber, do 

de Gaint-Saons y de :~ssene~, cuyas obras hace aHos ~ue de--
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leitan al mundo entero.". (177) 

En ese estad~ de cosas, en octubre de 1888, pe realizó 

el escrutinio general de los votos para la presidenc.ia de la 

República. El general Porfirio D{az, postulado para una nu,a 

va reelección, logró 16,662 votos, .o sea, el 98% del total. 

(178) Se daba inicio al tercer periodo presidencial de Por­

firio D{az, en medio de lo que los anteriores magistrados 

nunca consiguieron: l..a.ll.az,.. Alfredo Chavero al contestar el .. 

informe del presidente, el 10. de abril de 1888, a:(irmÓ que 

" ••• la paz es el más inapreciable de los bienes, y..•. por e­

lla debemos hacer toda clase de sacrificios.". ( 179) _Sin D.fl 

cesidad de ahondar en el tema, deducimos que los sacrificios 

no los hacía el aparato estatal, obvio es, que los sacrific,a. 

dos siempre fueron y serán los que carecen de intereses eco­

nómicos, los oprimidos, en pocas palabras, los que realiza-­

ron la Revolución iniciada en 1910. Porfirio DÍaz, para es­

te periodo se hizo rodear del grupo que se denominó los 

científicos , que después de todo, otorgó un buen giro cult~ 

ral a la vida porfirista de finales de siglo XIX. Las figu­

ras principales de dichos "científicos", fueron: Francisco -

Bulnes, Sebastián Camacho, Joaquín Diego Cassaús, Ramón Co-­

rral, Francisco Cosmes, Enrique c. Creel, Alfredo Cha.vero, -

Manuel Maríe. Flores, Guillermo de Landa y Escandón, José 

177- l.d.e.m~, P• 84, 
178- Gonzaloz, 1.,uis, EJ JjberaljRmQ tri1rnfante, O¡¡ c:it. p. 

179- ~~~~ova, .,/'·:rnaicto, La id; o] o~fa de 1u Reyqluc:i 0n l'foxj cana, 
llt;xico, ~R,-1., .::..A. 197;-, p. :J, ~' Lor; pres;ulente•-¡ rje 
r.Iex:i.coi T, II., Imprenta de la Camara de Diputados, lfox;i. 
co 196b, p. 14. 
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Ives Lir.1entour, los hermanos, Iaguel y Pablo Vi;;tcec:J.o, Frenci.Q 

co Finentel, BmiJ.~-º R::.basa, Rél:fael Reyes "!bp{ndole., ·y Justo 

.3ie!'ro. ¡.¡éndez. ,\ eGt8 crupo 11.-y que ar;re{S::::.r ¡:¡ dos obicpos: 

Ign::::.cio Montes de Oca y T~ulocio G:i.llor1, y o. los lJOet2c S;üv.a. 

t~or DÍaz i-i:LrÓn y ilCtnu9l Gutiérrez N0jerc., además de José Vin-

r!~ Velasco, pintor. (180) 

Porfirio DÍaz con su flamante gabinete interesado en tQ 

rl.a IJanifestación cultural, fue f'esteje.do con ve.rios concier­

tos y eventos culturales. Uno de ellos se llevó a cebo el 7 

de C.icienbre en el Conserve>.torio 1·:-acional de l·íÚsica, donde 

la O;r;:_,..uest,.., Anphu."c, sorprendió yor su rc.ra combina.ción de -

catorce bandolones y doce cÍtar2.s, r;,ue al ternendo con los 

violines y los bajos de cuero.a, produjeron un agradable efe.e_ 

to entre toda le concurrencia. ( 18 1) !~l d{n siguiente de e.s 

te fe:::;tejo continuaron lns ::_Jresent2.c:i.ones ele artístas extré:l,ll 

jeros en nuestra ciudad. El 8 de diciembre hizo su debut en 

el Teatro Nacional, la CornpafiÍa de Conciertos de Louise Pyc~ 

que trajo dentro de su elenco a las pianicte.s Elisa Jorñn y 

Lula Jorán; a lél. violinista ;,· también pianista, Paulina Jo-­

rén; la soprano Loui.se Pyck :¡ al tenor Georges Delauney. C.Q 

mo se lee, la farniJ.ia Jorán, Pyc1: y Delnuney, en su debut ill 

ter:preta.ron: el rondó o,pus 73, ele Federico Chopin, a dos pi.e 

nos, por Elisa y Paulina Jorán; aria de Ober~n, de ~eber, 

]JOr LouiGe Fyck; Ba1.qr)f1 y Polonesa de '."/ieu:xtempG (1820-1881), 

180- González, Luis, Y.:1 libere.lismo triunfante , OD cit., IJ• 
::>?;:> 

181- ü;t; Veláz~uez, Guillermo, Op cit., p. 390. 
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por Georges Delauney¡ dúo del Troyadpr, por Louise Pyck y 

Georges Delauney; La Iny:i tac:i Ón al val e, de Weber, ,Por 1a 

pianista Lula Jorán; aria de las ~' de Fausto, por Loui­

se Pyck; Aye MerJr, de Gounocl., cantada por Delauney; Taranta 

.le., de Hills y R; gql etto, de Liszt, por Elisa Jorán; Gypsi e 

~. de 3arasate (1844-1908), por Paulina Jorán; y por Úl-

timo, Cand ones nueces, cantadas por Luis e Pyck. Una nueva 

división de criterios nos hace dudar, acerca del resultado 

final de las presentaciones -de grandes dimenci.ones- de la 

Cornpe~Ía de Conciertos Pyck, por tal motivo nos vemos en la 

ncces:L:-l.\·1 de reproducir dos comentarios. El primero es, el. 

senor Orta Velázquez quien asegura " ••• que obtuvieron·un me­

diano éxito tanto artística como económicamente.". (182) y a 

continuación, Rubén H. Campos afirma, "Dieron varios concie¡: 

tos con programas selectos y agradaron mucho todos los con-­

certistas.". (183) De todas formas, las hermanas.Jorán, e~ 

mentes importantes de la. CompaiiÍe de Conciertos Pyck, ofre-­

cieron una función de despedida el d{a 17 de marzo de 1889, 

con el concurso, o la participación, de los conocidos y ya 

sobresalientes mústcos mexicanos, Gustavo E. Campa, .Julio 

Ituarte y Ricerdo Castro, los cuales dieron'nueva demostra-­

ci6n de su calida.d, en discutidas interpretaciones. Otro a­

tractivo rle ese concierto fue la presentación de la soprano 

rnexicEme. Virginia Galván, que cantó el Aria del delirio, de 

J,nc{ a ele L,,,m.,rmoor, otra de .r;nnáobul p, y otra mé.s, de .2i.ll.Q.· ~ 

182- Loe cit. 
183- Campos Rub~n m., On c;t., p. 56. 
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por Georges Delauney; dúo del Troyadpr, por Louise Pyck y 

Georges Delauney; La Inyjtaci Ón al yal a, de Weber, ,por la 

pianista Lula Jorán; aria de las ~' de Faustp, por Loui­

se Pyck; Ave M9rÍa, de Gounod, cantada por Delauney; Tarante 

J.e., de Nills y Ri {l'Ol ettp, de Liszt, por Elisa Jorán; Gyp3i e 

~' de Sarasate (1844-1908), por Paulina Jorán; y por Úl-

timo, Cancipnes frnec9s, cantadas por Luise Pyck. Una nueva 

división de criterios nos hace dudar, acerca del resultado -

final de las presentaciones -de grandes dimenciones- de la -

Cornpaii.Ía de Conciertos Pyck, por tal motivo nos vemos en la 

ne:::es:Ld.:.·J. de reproducir dos comentarios. El primero es, el 

señor Orta Velázquez quien asegura " ••• que obtuvieron· un me­

diano éxito tanto artística como económicamente.". (182) y a 

continuación, Rubén H. Campos afirma, "Dieron varios concia,¡: 

tos con programas selectos y agradaron mucho todos los con-­

certistas. ". (183) De todas formas, las hermanas.Jorán, e~ 

mentos importantes de la CompaiiÍe de Conciertos Pyck, ofre-­

cieron una función de despedida el dÍa 17 de marzo de 1889, 

con el concurso, o la participación, de los conocidos y ya -

sobresalientes mÚsj_cos mexicanos, Gustavo E. Campa, .Julio 

Ituarte y Ric2.rdo Castro, los cUéi.les dieron'nueva demostra-­

ciÓn de su cal:~dad, en discutidas interpretaciones. Otro a­

tractivo ctc ese concierto fue la presentación de la soprano 

mexic1.1.nr.> Virginü1 Galv.-:ln, que cantó el Aria del delirio, de 

J,nc-f'a ele k1m<>rrnoar, otrP.. de SnnÁohnlr, y otra más, de~-~ 

182- Loe cit. 
183- Campos Rubén m., On c1t., p. 56. 
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J:cl¡.1 que "ograclnron en, extremo". De las hermanes Jorán, IJ.Ue 

see;1Ín Rubén Vi. Campos, dejaron e;ra.t;i impresión , (i84) so-­

bresaliÓ en grei.n forma PaulinP, le. cul'.l j_n terpretó en lfl 

t d :l . 1~ " d . f , . 1 i . , d p cuar .o cuer a r. e su vio in, una J.. 1ci.. comrios c1on e ae;,a 

ni ni". 

La Sociedad de Conciertos del Conservetorio, organizó 

una serie de tres audiciones, que se llevaron a cabo entre -

agosto y septiembre de 1889. .Su finalidad fue la de dar a 

conocer algunas éle las obra.s que en Europa habían causado 

gran impresión, e.unque ya hacÍl'l bastante tiempo. El Teatro 

del Conservatorio fue el escenario en el que durante las no­

ches del 26 de agosto y el 2 y el 9 de septiembre, particip~ 

ron en forma conjunta, una orquesta integrada por el perso-­

nal de :nrofesores 11ue eran: las canttmtes y concertistas, l 

sabel Obregón, Luisa Larraza, Concepción Enriquéz, Dolores 

Hagelstein, María Obregón y Virginia Díaz; y los r.JÚsicos y 

cantantes, Salvador Espejel, Aureliano ElÍas, Carloo J. Me~ 

ses, Vicenzo Quintilli Leoni, \'/en:iesleo Villalpando, Pedro -

L. Loza.no y Roberto l1arín. '•,"S obras que se lograron montar 

con no pocc.s dificulta.des, ft10ron cornriosiciones sinfónicas -

de gran complejidad. Las máo sobreselientes se anotan a COJl 

tinuación, Suei'io de 1mp noche de Verc-UQ. de Mendelssohn-Bar-­

tholdy; La Primqra S:lnfon{p de Beethoven¡ la J\Jborada de Pri 

mayera de Lacombo¡ las oberturas de Oberon, y de Euryote de 

\'/eber y, dando rienda suelta ;;11 virtuosismo, se ejecutaron -

tres obras dignas de asombro del genial :3e.int-13e.ens: Lp Dan-

184- I.oc c;jj;. 
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za Macabra; ,La juventud de HércuJ ee y los bailables de ll.il.r.i­

g,ue VIII,. Otro autor poco interpretado y que en esa ocasión 

no fue olvidado: Jules Massenet (1842-1912) fue festejado 

con sus Escenes Pjntorescas; y por si f~era poco, también c~ 

rrespondiÓ el turno al controversial Richard Wagner, de1 cual 

se ejecutó el preludio de Lohengr;n; se finalizó con el and8J) 

te de la 0uinta Sinfonía de Beethoven; con lo cual quedó de­

manifiesto que el director del Conservatorio, Alfredo Bablot, 

al igual quo los músicos jovenes del llamado, Grupo de los.­

Seis , se preocupaba por la igÍlorancia en quese encontraba el 

público mexicano ante las nuevas manifestaciones musica1es. -

Importante es reseiíar que, en la primera función de la serie 

de tres conciertos que organizó la Sociedad del Conservatorio 

el destacado maestro y pianista Carlos J. Meneses, ejecutó en 

forma notable el Concj ertg en l'.i bemoJ para piano y orquesta 

de F. Liszt, de tal suerte queel mismo Julio.Ituarte le colo­

có sobre sus sienes, una corona de laureles de plata y 1a cl!Í 

tic a lo catalogó como, "el mejor pianista mexicano" hab:i..do 

hastu entonces. (185) La calidud de Meneses fue más lejos, 

como se leerá en el siguiente cap{tulo. 

Una sátira pareció el regre::;o de la Compafi:Ía de Opera I­

taliima del empedernido Vicente Antinori. A un aiío de su to­

tal fro.cso a.nte el público mexicano, Antinori, volvió D. intcc.. 

tar, pero ahora con nuevos elementos, la conquista muoicul Je 

185- Orta Velázquez, Guillermo, OD cit., p. 400. 
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la ciudad de México. ( 186) El 1.5 de octubre la Compañía de 

Antinori debutó con la Í!Í.da., de Verdi, con una actuación ba.Q 

tante regular ne su elenco, que fue el siguiente:. primadonas, 

He.ria Osta, Enilia Guidotti y Victoria ~epeto; contraltos, -

Gema Tiozzo y l·k .. rÍa Pía; tenores, Emilio Metellio y Serafina 

de Falco; barítonos, Francesco Pozzi y Leopoldo Gonberg; ba­

jo, Re.fe.el ::.uesada¡ el director de la orquesta fue José Bra­

CPle. Las presentaciones siguientes de la CompruíÍa de Anti-

nori, eran ya conocidas: Ruv Bl as, Hernani, Rj ¡ol ettg y .tl.l.-­

~recip Borein, pero si bien, no fueron por la crítica muy e-

logiadas, tampoco fueron objeto de reprimendas burlescas, 

por lo menos hasta llegar el 27 de octubre, dÍa en que se o­

freció la Sonámbula de Bellini, y aqui si el público que so­

portaba indignado los prineros actos, más cómicos que dramá­

ticos por su cala ejecución, no aguanto más y colérico por 

el fraude ele que fue objeto, gritó al seudo-tenor, Serafina 

de Falco: "fuera", "fuera", con tan inpresionante fuerza, que 

el ~rtista se desmayó , y el pobre Antinori, tuvo que dar 

por terminC'.das la::; pres en te.cienes de su Compa.i1Ía y hu:i'.'.r con 

un nuevo fracé'.sO en la ciudad de México. ( 187) 

Lo salvc.d.Ón del espect.:fculo operístico llegó a la cap1 

tal, en enero de 1890. La. Compafi{a de Opera Ité!.lie.ne. de !.b­

be~r-Grl'.u, que desde el eií.o o.nterior ani.m~iÓ el retorno r'lc la 

excelsc:. ,' d.clina. P2t ti, 11 ec;Ó 8. 18. Cél!JÍ tal el 1 O de el.t:ro 

1<36-

187-

~8 bien sobi¿o que, por es~ ;pocR~ M~xioo ern reconncido 
como J..<i ?-::ejor pl:?.zf1, clespuoz ce .-;~.,. uu., en '•::érico., por 
los HU~~cos europeos. 
GJ.13v2.rrJ.o y Fcrrnr:i., .i·:nrir1ue de,' O¡¡ r;·H;. 1 !-'• 1266. 
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" 
11390, a una EGtaciÓn d~ Buemi.victf.l. rebos.:i.nte de curiosos. La 

" ••• cantante m.~s fa.r.1osa en el nmnr::o entero dur;¡nte el s:i.glo 

XIX ••• ", (188) v~no nco~p~liE~- ~or el ten:r, ta~biÓn m5s cc­

lclire de SuropF• clesde lél muerte riel crr-n -:n.ri co T.~.i:1berJ.icl:, 

Fré.ncesc;. ':i'<:<nu,sno. Otros <:<rtistas sobrerJ:1J.:i..enten rle esG ne-

morP.ble ter:1poracJ.;:> fueron, las so;1r::inos y contrritos, 1'.mr.~e AJ. 

bé1.n:;., Lili::im Hordic::i, Giul8 VPlr.1.e., Gucrri.!1.<: F,,.,hri, Hortense 

Synnembcrc, Notilde D~uerneister y ~thl)lie Clcire; loe teno­

res, Lui~i Rabellj, :Snrico Viccini y Roberto Vani; bo.rítonos 

Giusepoe del Puente, ~rturo Moreschi y Hepole6n ·zardo; bajo~ 

Bttore l·í.<Jrcassc., Franco ilovaro. y J'. .• el.e 'hischctti; r.westros -

concertarlores y directores do or~ue~to, Lui~i Arditi y Ro--­

~ualdo S~~io. (189) "Le noche del 11 de enero, ~delin2 Patti 

cantó lét ó:•_,err:i .Sélp{r,.,oj s de Rosc:Ln:., con el To.,,tro Hf"cione.l 

lleno f' rcventer, obten:Lemdo un merecido tr:i.unfo, y lns Gllb-

sie;ttientes noches, sigu:i.eron e 12. T'·"r de 1::: :nrii:ierv. lfosta 

ln sem2n<?. sigu:tente Ge ;:iresentó por prir.iera vez en i'ié;d.co, 

el tenor Frencesco Te.magno, cantando l-'J. obr2. t!Ue Verdi escr,i 

biÓ cx:nresar.wntc ::'JPra éJ.: OtelJ o. Le. c:i.uded el.e l·Ié:d.co sin-­

tiÓ que le historiR ac rc~c '~, el delirio por la presenta-­

c:Lón de c1os gr01nc\c'; ficur::>.s, L'uc rrnnej;'nte al n_ue sj.ntiÓ o-­

tra generación atr6s (1071), con ln conjunción de Angele Pe­

ral té\ y 1.:~nd.co TrJ.mberlick, cu2nélo enr. .. intr.~ndos e en lo r.i.fs ;:iJ. 

to de su carrer11 art:í'.stica, cante.ron el C1u:ot-i¡;¡otzi_p, rle Ort.i;¡, 

ga del Villar. La Pattl y T::>aegno no cantaron juntos ••• se 

188- l?eyeG rle lo. l·fo.za, Luis, ••• dur . .,,nt" eJ norfj,..inmo, '1'. II, 
,)o 1e. 

189- Ólavo.rría y Ferrari, Enrique ele, Cn cit,., p. 1271. 
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negaron tal vez porque temían opacarse una al otro ••• ", (190) 

pero de todas formas, la reunión de tan famosas gargantas , 

no se olvidó facilrnente. La mañana del 3 de febrero, la Co¡:¡ 

;.:iaii:Ca Abbey-Grau, abandonó la ciudad de México en medio de -

graneles demostraciones de cariiio y afecto ::i:iara los dos voca­

listas. Olavarría y Ferrari nos reseiia de la siguiente m~ 

ra la despedi.da de la Patti: "Desde muy temprano la Estación 

Buenavista se encontraba ocupada por inmensa multitud, entre 

la que figuraban muchas principales familias de la mejor so­

ciedad. Dos músicas de viento tocaban sin cesar, alternand.c, 

se, y cada artista principal fue obsequiada con hermosos ra­

milletes de violetas y gardenias.". (191) 

190- Reyes de la Maza, Luis, ... durante el porfjT'j nmo, T. II, 
p. 21. , 

191- ü~.ovarr:i.a y Ferrari, Enrique de, Op dt., p. 1280. 
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IV- CONDICIONES MUSICALES DURANTE EL PORFTRISMO. 2a. PARTE: 

( 1890- 1 91 O) e 

a)- 'El violinista espaúol, Pablo Sarasate, en México. 

Aún no salía de su asombro el público mexicano, que pu­

do escuchar a la Mejor Cantante del Mundo , Adelina Patti, 

y al mas famoso , Francesco Tamagno, cuando la maiiana del 5 

de abril de 1890, aparecio en México uno de los compositores 

y arreglistas mejor cotizado de la época: Pablo Sarasate. -­

( 192) El autor español se hizo acompañar de los también di§ 

tinguidos pianistas, Eugenio D Albert y Bertha Marx, quienes 

ofrecieron una serie de seis conciertos que rebozaron de una 

gran cantidad de obras de importancia. " El virtuoso del ViQ 

lÍn contaba entonces 46 años, y D Albert, el pianista y com­

positor alemán, oriundo de Inglaterra, que habría de ser una 

de las figuras más sobresalientes de su instrumento, estaba 

en sus 26 ••• ". ( 193) Algunas de las magníficas interpreta­

ciones que logró Eugenio D Albert durante esos seis memora­

bles conciertos, fueron las '.guientes: Noryegian Bride Pro-

192-

193-

Pablo Sarasate (1844-1908), originario de Pamplona, Es­
paña, a los siete éliios ya tccaba con soltura el violín, 
cosa que le valió una pensión para estudiar en París. A 
los trece años obtuvo los máxim~s premios , y a partir 
de esas fechas, su éxito le aseguró que todas las obras 
más importantes para violín de compositores franceses, 
fueran estrenadas por él. Fue un extraordinario inter­
prete de Bach. Sus obras para violín, interesantes ba­
jo un aspecto violinístico, responden al viejo criterio 
de música espa4ola de salón, sin comparación posible -­
con las de Albeniz ( 1860-1909) •• Vid, Casper-Howeler,­
Enciclopedia de la música, Barcelona 1960, Editorial N.Q. 
guer s. J\~ p. 471. 
Baqueiro ~·aster, GerÓnimo, On c;t 

~ ., p. 505-506. 



- 109 -

c~ssj,on, Op 19, núm. 2, de Edward Grieg (1847-1907); la ta-­

rantela Venezj,a e Napoli, de F. Liszt¡ Polonesa, Op. 53, de 

Federico Chopin; Alborada Primaveral, de Lecombe; Le Bal, de 

Rubinstein (1829-1894); Sonata apasionada, Op. 59, de Beeth,Q 

ven, y Vals a pries Strauss, de Tausig (1841-1871). (194) -­

Por su parte Pablo Sarasate en unión de Bertha Marx, hicie-­

ron "gala de sus cualidades artísticas" en sus interpretaci.Q 

nes a: El canto del Ruisefior, de Pablo Sarasate¡ Fantasía de 

Fausto, de Gounod, arreglo también de Sarasate; Sonata para 

yiolÍn y piano, de Saint-Saens¡ Los aires rusos, de Henry -­

Wieniawski ( 1835-1900); La Fantasía, de Franz Schubert; fan­

tasía sobre motivos de Freischutz, de Ven Weber, composición 

de Sarasate, y Andante y Finale a la Zingara, de un concier­

to de Wieniawski. (195). 

De los seis conciertos que realizó Sarasate en México, 

sin duda el más importante fue el que se llevó a cabo el dÍa 

15 de abril, que al igual que los cinco anteriores tuvieron 

como escenario el Teatro Nacional. El carácter de esta Últi 

ma audición fue de despedida y a beneficio de Bertha Marx. -

Y decimos bien, el más importante porque además de que se e~ 

trenaron piezas de grandes compositores como, Karl María Von 

Weber, y Roberto Schurnan (1810-1856), Les Etudes Symnhoni--­

,W,!ll, Op 12; Sarasate, D Albert y Bertha Marx, interpretaron 

las más recientes composiciones mexicanas de la época, cUé\- · 

194- Olavarría y Ferrari, Enrique de, Op cit, p. 1285-1287. 
195- Loe cit. 



les fueron: Una hoia dy AlbÚm, de L~ Castro (1864-1907), 

y la Primera Mazurka en Re Menor, \:le Felipe Villanueva ---­

( 1862-1895), tocadas al piano admirablemente por D Albert, 

y por dltimo, Le Dance n~ciane, de Gustavo E. Campa (1863---

1934), interpretada por la Orquenta del Conservatorio. (196) 

La magnífica interpretación del extraordinario, Eugene D A1 

bert , diÓ como resultado, múltiples cr{tic8s positivas para 

los artistas mexicanos, demostrandose que en esos músicos --

(El Grupo de los Seis), se encontraba el avance musical del 

país. Orta Veláz ;_uez nos comenta que Felipe Villanueva de--

claró al escuchar su obra de manos de D l\lbert: " ••• !lasta --

hoy he sabido que mi mazurca era tan hermosa ••• ". (197) El 

extraordinario pianista fue llevado a instancias de Villanu~ 

va a una audición que ofreció Carlos J. Meneses (1863-1929), 

en el Casino Nacional. Meneses interpretó en esa ocasión, -

la Primera Balada, de Chopin, y fue tanto el entusiasmo que 

causó en D Albert que expresó -segdn declaraciones de Orta -

Velázquez-, " ••• ere{ que estaba tocando yo mismo ••• ". (198) 

Con esto podemos darnos una pequerta idsa de la gran calidad 

interpretativa de Carlor J. 'nesen, músico de grandes cual~ 

dades, mismas que afirmó en to:o lo largo de su carrera. 

No había salido aún Sarasate de México cuando el Teatro 

Nacional fue ocupado por una Campa.nía de Zarzuela. Todos -­

los teatros de la ciudad presentaban el mismo panorama, la -

196- 1..dful¡, P• 1287-1288. 
197- Orta Velázquez, Guillermo, On cit., p. 392. 
1 98- J,o e ci t • 
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zarzuela lo invadía todo. Con comprensible indignación el -

cronista Juyenal, desde las páginas de El Monitor RepÚblica­

D.Q., estampó otro de sus muy acertados juicios ace~ca de la -

situación teatral del país: "Estamos en apogeo de la zarzue­

la; la gran capital está enzarzuelizada , y perdonenme la -

palabrita pero no encontré otra. Zarzuela en el Arbeu, ~ 

en el Principal; ~ en el Nacional. Pero con razón este 

es
0

el siglo del vaudeyille: todo es zarzuela de uno a otro 

extremo del terraqueo globo, vacilantes las creencias bailan 

do el cancán las monarquías y apuntando en el porvenir los -

grandes problemas económicos que llegan hasta nosotros bai-­

lando la gavota •• .''. ( 199) 

Ante esa fiebre de zarzuela, los autores mexicanos d~ 

cidieron crear lo que el pÚblico les pedía. Así se estrenó 

en el Teatro Arbeu la revista mexicana cÓmico-lÍrico-fantás-

tica, titulada, Manicomio de Cuerdos, letra de Eduardo Mace­

do y música de Gustavo E. Campa y Luis Arcarás. (200) La o­

bra, según comentarios de Reyes de la Maza, " ••• tenía todos 

los elementos para enloquecer de placer al público grueso: -

escenas chispeantes de los lagartijos a lá salida de la m1 

sa de doce en La Profesa, las tertulias bohemias del Café de 

la Concordia, los borrachitos del pueblo en una pulquería 

llamada La América en Triunfo , y por fin, una larga escena 

en la plaza de toros ••• ". (201) En un decir, la pieza tuvn 

199- Reyes de la Maza, Luis, ... durante el pdrfirfamo, T.I, 
P• 136. 

200- I.Qru:n, P• 20. 
201- Loe cit. 
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todo lo necesario para.triunfar, y así lo hizo, Manicomio de 

Cuerdos, permaneció semanas enteras en cartel. En lo que 

respecta a la música, es importante consignar que Gustavo E. 

Campa supo inteligentemente intercalar bella y humorística-­

mente las populares piezas mexicanas El Tulipán y Las Golon­

drinas, demostrando con esto su interés en las composiciones 

tradicionales del país. A poco tiempo apareció otra obra m~ 

xicana en cartelera titulada, La rifa zoológica, letra de 

Juan A. Mateos y música de Luis Arcarás y Jose Austri, donde 

se satirizaba a personajes sobre.salientes de la sociedad de 

la época, haciéndoles aparecer en figuras cómicas de anima--

1 es. Esto causó gran entusiasmo entre la concurrencia que -

también llenó el teatro por buen espacio de tiempo. (202) 

En septiembre como la mayoría de los teatros de la ciu­

dad se encontraban ocupados por compaiiÍas de zarzuela, el em 

presario, Napoleón Siani y su CompaiiÍa de Opera Italiana, se 

viÓ obligada a instalarse y anunciar su nueva temporada en -

el Teatro Principal. Esta vez, el famoso promotor pudo ofr~ 

cer un verdadero espectáculL con los" muy buenos cantantes " 

que logró reunir en Italia, cuales fueran: Emilia Calderazzi, 

Elena Leroux, Hortencia Synnemberg y Emma Sevarani. La par­

te varonil la constituyó, Federico Gambarelli, Oreste Emili~ 

ni, Francesco Bartolomezi, Luigi Cenzini y Vittorio Pozzi. -

La orquesta fue dirigida por Gino Golisciani y Emerico Mon--

202- ~' p. 21. 
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reali. (203) Durante el debut de la Empresa, que se realízÓ 

con la AÍda de Verdi, según comentarios de Juyenal, todos -­

los artístas estaban resfriados, justificandolos al aíladir -

lo siguiente: " ••• no en balde se caminan veintitres dÍas por 

mar para vivir en seguida bajo esta atmosfera y con este 

tiempo de perros que tenemos. La Calderazzi tosía a cada PA 

so y se comprend{a que se sofocaba, teniendo que suprimir la 

preciosa aria del primer acto. El bar{tono Bartolomasi fue 

el que logró romper el hielo en el tercer acto, pues el pú--

" blico estaba circunspecto •• (204) A pesar de todo al vol--

ver la salud a los cantantes, el público pudo aplaudir por -

primera vez, Lohengrin, de Richard \'/agner y Romeo y Julieta, 

de Charles Gounod, Únicos estrenos de dicha temporada. Un ~ 

jemplo bastante representativo de lo que constituía la Ópera 

en la sociedad de la época, nos lo narra el especialista 

Luis Reyes de la Maza en forma de anécdota, ésto sucedió du­

rante la temporada que estamos resanando y literalmente se -

lee así: " ••• Cuando se anunció ~;¡ Trovador los concurrentes 

se alarmaron: cómo iba a poder dar el famoso .!iQ. de pecho en 

el aria Madre infelice aquel tenor Ga.mbarelli que días an­

tes no podía ni hablar por la espantosa ronquera que pade--­

cÍa? Y un Troyador sin QQ. de pecho no lo perdonaba el pÚbl~ 

ca. Morbosamente la concurrencia llenó esa noche el Nacio-­

nal y un Fesado silencio sentíase en la sala mientras se 

acercaba el momento fatal. Gambarelli sabía bien a lo que -

203- Baqueiro Foster, GerÓnimo, Op cit., p. 286-287. 
204- El Monitor RepubUcano, 14 de septiembre de 1890, Reyes 

de la t1az.a, Luis, ••• durante el porfirismo, T. II, p.142. 
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se exponía y temblaba en su traje de Manrique. Llegó el a-­

ria y la expectación creció en el público: no se oía un sólo 

ruido y todos los ojos y los oídos estaban pendientes de a--

quel infeliz tenor. Pero Gambarelli soltó un gran do, un -

seúor .d.Q., lo que se llama un Q.Q. ilustrísimo! I,os aficiona-­

dos se volvieron locos de gusto y aplaudieron a rabiar hasta 

que el pobre Gambarelli repitió el aria y volvió a lanzar o­

tro imponente .Q.Q. El auditorio estaba contento pero a la v­

vez se sentía decepcionado por no haber podido silbar al te­

nor acatarrado, y aplaudió frenéticamente otra vez obligando 

a Gambarelli a cantar por tercera ocasión el aria, con la e~ 

peranza de que el 2.Q. no saliera ya con la limpieza y vigor -

anteriores, pero el cantante, picado en su amor propio, se -

decidió a arriesgarse a quedar sin voz para siempre, para d~ 

mostrar a aquel público sádico que era un buen tenor: por 

tercera vez emitió el j.Q d; pecho con mayor destreza aún. 

Ante los aplausos, Gambarelli, ya enloquecido, volvió a can­

tar el aria y por cuarta vez el .Q.Q salió de su garganta. El 

público estaba ebrio de felicidad y se entregó a la compariÍa 

sin reserva alguna. .Si<.<ni O•)razó a Gambarelli con lágrimas 

de agradecir.iiento.". (205) Con esta humorística forma, de -

la Maza nos ilustra como el pueblo mexicano, desde siempre, 

a gustado de los es~ectáculos teatrales más por el relajo 

que se puede jugar, que por el espectáculo en sí. Noventa y 

dos ailos nos separan de la fecha que estamos narrando a la -

actualidad, y si hojeamos en los periódicos la cartelera te~ 

205- ~' P• 21-22. 
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tral, salvo contadas excepciones y por la mayoría de blasfe­

m:i..as u "obras" que se estan representando, podemos afirmar -

que el mexicano sigue acudiendo al teatro por el gusto a la 

carcajada suelta y el albur degradant~, que nos relega a Ín­

fimas condiciones culturales. 

Pero sigamos con nuestra cronología musical durante el 

siglo XIX. Ya en el año de )891, el 29 de marzo, inició la 

Companía Inglesa de Gran Opera con la Ópera Tanhauser, de -­

Wagner, su temporada en el Teatro Nacional, del empresario -

Charles E. Locke, quién ofreció al siguiente elenco: sopra-­

nos, Emma Junch, Georgina Von Januschowsky, Carlota Mancada 

y María Freebert; tenores, Charles Hermont, Payne Clarke, Wi 
lliams Stephens y Georges Gould; barítonos, Otto Rathjens y 

Leo Starmont; bajos, Franz Vetta, E. N. Kinght, Pier Delasco 

y s. H. Dudley; dirección de orquesta, Jldolf'o Neundorff. --­

( 206) Gran impresión causó al público mexicano esta Compañía 

Inglesa, basicamente por su intrepidez, al llevar a escena -

varios estrenos del desconcertante, Richard Wagner, cuales -

fueron además de Tanhauser, El Buque Fantasma, La Walkiria y 

Lohengrin, esta Última ya estrenada por la CompanÍa de Siani 

en 1890. Otros estrenos de la Inglesa fueron las represent~ 

c:i..ones de Fidelio del gran Beethoven, y Frenschutz, de otro 

genio alemán; Karl María Von Weber. Finalmente Emma Junch -

se ganó la entrega total del p1Íblico, cuando durante el con­

cierto a su beneficio, ella misma interpretó una romanza de 

206- Campos, Rubén M., Op cit., p. 60. 
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lá Ópora mexicana Keofar, de Felipe Villanue':'a, obra que só­

lo fue lleve.da a escena hasta la muerte de su autor. Baque,1 

ro Foster, califica a dicha temporada con las siguientes pa­

labras: "La impresión que dejÓ en México la CompanÍa de Ope­

ra Inglesa fue magnífica y la ensehanza que trajo fae nunca 

vista, ni antes ni después, en el siglo XIX.". (207) 

El Teatro Ifacional se vistió de gala nuevamente durante 

el mes de julio, con la inesperada presentación de dos gran­

des concertistas cubanos, el violinista Rafael DÍaz ~lberti­

ni y el pianista Ignacio Cervantes, quienes con la Orquesta 

del ConsP.rvatorio, dirigida por el maestro José Rivas ofre-­

cieron durante cinco conciertos le.s siguientes interpretaci.Q. 

nes: La obertura de Oberon, de Van '{/eber; el ConciertQ_JID_ili. 

~' de Mendelssohn; Ilocturno en F;:i, de Piotr Illicht 

Tchaikowsky (1840-1893); C~scade du Chaudron, de Bendel 

(1838-1897); l!octurno en Mi bemol, de Federico Chopin, tran~ 

crito para Sarasate para violín; l·loyimiento ;p0rpetuo, de 

Riess (1755-1846), y La Danza de las bruiD.s, ele i!icolo Paga-
" tt , nini, interpretada magistralmente por Albertini. Y segun 

comentarios de Rubén t·í. Campos," l-iuchas obr11s dieron a cono-

cer loo dos artistas cubanos ante un escogido auditorio de Q 

mantes de la música en los cinco conciertos que ofrecieron ••• 

todas de manera mac;istral y con una persone.lidad inolvidable. 

Cervantes tocó además varias de sus preciosas Danzas Cubana~, 

207- Daqueiro Foster, GerÓnimo, úo cit., p. 288. 
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, , " que son las mas bellas que se han escrito en su genero •• 

(208) 

Un concierto más de caridad se realizó el 24 de agosto 

de 1891. Se llevó a cabo en el Teatro Nacional y fue a ben~ 

ficio del Asilo de Méndigos que al parecer era carente de -­

las más elementales necesidades. El programa que fue ejecu­

tado por jovenes talentos, agrupó las siguientes obras, lla.J2-

sod1a Hungara núm. 2, de Franz Liszt y Tarantella, de Gotts­

chalk, regiamente interpretada por la novel pianista Elena 

Padilla, quién se presentó por primera vez en público con --

muy buen resultado ; Fantasía, características de Stephen -

Heller, Reviere, de Vieu~-temps, por el violinista Jacobo -­

García Sagredo; Plegaria, de Tosti (1846-1916), cantada por 

Anna liiigo y en Marcha Morisca, de Gabrielli (15.57-1612), t.Q. 

cada por la estudiantina La Bohemia ; Danza Macabra, de --­

Saint-Saens, tocada a dos pianos por Elena Padilla, Alberto 

Michel, Julio Muirón y Eduardo Vigil; Romanza de La Hiia del 

Regimiento, cantada por Joaquín Alfara; dúo de Fausto, de -­

Gounod, tocada al violoncello y al piano por Luis G. Zayas y 

Elena Padilla. (209) 

Como cada ano, el conocido promotor Napoleón Siani, vol 

vió con su Nueva CompanÍa de Opera Italiana en septiembre y 

y debutó como en ocasiones anteriores, con AÍda. El elenco · 

208- Campos, Rubén M., Op cit., p. 61. 
209- Baqueiro Foster, GerÓnirno, Op cit., p. 509. 
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de esa nueva temporada.de Siani, estuvo formado asi: sopra-­

nos, Salud Othón, María Macebi y Guiseppina Musiani; contral 

tos, María Giudici y Olga Spero; tenores, Giacomo Ramner y -

Humberto Beduschi; barítonos, Mario Sanmarco y Luigui Lenzi­

ni; bajos, Francesco Vechioni y Leopoldo Cromberg; directo-­

res de orquesta, los ya afamados, Gino Golisciani y Emérico 

Monreali. Escasa fue en verdad la asistencia en la mayoría 

de las presentaciones, por lo cual, Siani decidió realizar -

dos estrenos que fueron los que salvaron la temporada. El -

primero de ellos fue, Cayallería Rusticana, de Pietro MascaE 

ni (1863-1945) que ganó el siguiente comentario de un croni~ 

ta que firmaba como Orlando Kado~, aparecido en El Correo Es 

~' el día 15 de septiembre de 1891: " La Cavallería Rustí 

~, como si dijeramos, la nobleza de un labriego, es el tí 

tulo de una Ópera que hemos saboreado 'en la Última semana ••• 

Los primeros acordes de la sinfonía revelaron que había que 

habérselas con una de esas composiciones del género moderno, 

inculcadas en los antiguos clásicos, que han dejado composi­

ciones inmortales. La primera novedad fue una serenata que 

en el centro de la sinfonía •,::;tá intercalada y que el tenor 

canta estando el telón sin alzar y acom:naiiado por piano o a.r 

pa. La obra descansa en el juego de la orquestación y en 

verdad que es demasiado lujo para un asunto tan vulgar como 

el que sirve de argumento a la Ópera. La ejecución fue def1 

ciente.". ( 210) 

210- Reyes de la Maza, Luis, ••• durante el porfirismo, T. I4 
p. 179. 
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El otro estreno de la Nueva Compañía de Opera Italiana, 

que decidió la salvación de su temporada, fue el gran acier­

to del promotor Siani de montar la Ópera mexicana.Cal estilo 

italiano) que lleva por título Cleopatra, obra que debe el -

país al talento del prolífico Melesio Morales, quien en esa 

forma, a la edad de cincuenta y tres años, pudo escuchar --­

otra más de sus múltiples composiciones. Existen noticias -

sobre otras cuatro Óperas, las que jamás han sido llevadas -

al estrado: Garlo Magno, La Tempest~, El Judío Erranj;e y -­

~' de todos modos, la presentación de Cleovatra, le va-­

lió al maestro Morales la consideración de los músicos sobr~ 

salientes de la época, aunque el cronista Adnarim, que comen 

tó la obra en El Correo Es-pafiol, el dÍa 17 de noviembre, con 

sideró la obra en terminas generales, como mediocre. A con­

tinuación se reproducen algunos fragmentos de dicho comenta­

rio: "Con la emoción natural nos presentamos el sabado en la 

noche en el Teatro Nacional a escuchar la creación del dis--

tinguido compositor mexicano Melesio Morales, de tan mereci­

do renombre entre aquellos filarmónicos que forman la vieja 

guardia del Conservatorio Nacional de Música y aun en la mi~ 

ma Italia, ••• La concurrencia era de lo más selecta con que 

cuenta i·léxico. Allí vimos a los genios del arte musical co­

mo Meneses, Castro, Campa y Villanueva ••• La música de~­

~ es riquísima en instrume~tación ••• El libreto creemos 

que no vale nada y que peca con~ra la historia, sobre todn 

en la muerte de Cleopatra y Marco .Antonio ... ~. (211) Como -

211- .l.l:!filn, P• 181-182. 
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es costumbre en nuestro pais, esta obra de Morales jamás se 

ha vuelto a representar, e irónico es que las partituras de 

cinco Óperas del mencionado compositor, se esten empolvando 

en el Archivo del Conservatorio Nacional de Música, sin que 

ningÚn interprete contemporáneo se digne a rescatarlas del -

olvido. Utópico fue creer en un gran Concierto conmemorati­

vo a propósito del ciento cuarenta aniversario del natalicio 

de Melesio Morales (4 de diciembre de 1978), en el cual se -

pudo haber interpretado una bella selección de las múltiples 

obras del autor que se encuentran en la Biblioteca del Con-­

servatorio, o que no lo merecía? Por mi parte sólo puedo -

brindarle la dedicación de este humilde trabajo, al gran mú­

sico que legó a México en todos los sentidos, una gran pro-­

ducción artístico-musical. 

En el mes de octubre, la sociedad de la capital del ---

país organizó varios eventos culturales a beneficio de los -

damnificados por una inundación en Consuegra, Espaüa, que -­

quedó completamente destruÍda por las crecientes del dÍo -

que la atraviesa. Irónico Jue el saber que por esas mismas 

fechas, el norte del país padecía una d8 las sequías más te­

rribles del siglo XIX; y que mucha gente perdió sus pertenen 

cias y algunos hasta la vida, bajo la lava que despidió la -

fuerte erupción del volcán de Colima; para esta población da 

nada no hubo obras de beneficencia, ni conciertos de caridad 

como en otras ocasiones. Pero para los "inundados" de Con-­

suegra si hubo recolección de víveres y dinero en diferentes 

programas de recitales Y obras de teatro. La seliora Carmen 
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Romero Rubio de DÍaz, presidió un concierto en el Teatro Na­

cional el dÍa 14 de octubr~, en el cual se interpretó el si­

guiente programa: I- Gran Marca HerÓica, de Camile Saint---­

Saens, interpretada por la Orquesta del Conservatorio y la -

de la Compartía de Opera, dirigida por el maestro Gino .Golis­

ciani; II- Primer acto de la Ópera Los Hugonote§, de Giacomo 

Meyerbeer, por la contralto María Giudice, el tenor Giacomo 

Ramner, el barítono Luigui Lenzini, el bajo Francesco Vechi~ 

ni y cuerpo de coros; III- Segundo acto de la misma Ópera in 

terpretado por las sopranos Salud OthÓn y Guiseppina Musiani 

y la contralto María Giudici; IV- Concierto en Mi menor, de 

Felix Mendelssohn, tocado por el cubano Rafael DÍaz Alberti­

ni y la Orquesta del Conservatorio; V- Dec1amaciÓn de una -­

poeGÍa de Juan de Dios Peza, por el mismo autor; VI- Tercer 

acto de la Ópera AÍda de Verdi, por las cantantes Othón, Gui 

dici y cuerpo de coros; VII- Ballet, por una tal señora Le-­

pri acompaii.ada por el cuerpo de baile de la compañía del em­

presario Siani. ( 212) 

Otro evento de importancia, en lo cerniente a lo musi-­

cal, llegó a la ciudad de México hasta eneró de 1892. El -­

día 28 ofrecié su primera función en el Teatro Nacional la -

Compaíl.Ía Italian de Opereta, del promotor Pietro Franceschi­

ni. En su elenco se agrupaba al siguiente personal: sopra-­

nos, Virginia Terraza, Giovanina Coliva y María Ueri; mezz~-

212- Baqueiro Foster, GerÓnimo, Op cit, p. 510. 
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soprano, Elda Marroto;.tenores, Angel Naxanett y Emilio Gio­

vannini; barítonos, Augusto Angolini, Arturo Pietrucci y Eu­

genio Paroli; directores de or:iuesta, Juan Goula (hijo) y R~ 

ffaelo Ristori. Las operetas que se llevaron a escena fue-­

ron "fuertemente aplaudidas y festejadas", en especial las .Q 

bras de Von Suppé, entre las que se nombran, Doüa Juanita, -

Fatinitza y Un Viaje a Africa. Muchas fueron las operetas -

que brindó al público mexicano, la CornpailÍa Italiana de Pie­

tro Franceschini y los comentarios de los cronistas especia-

lizados le brindaron merecidos elogios, como el de ~' a­

parecido en El Partido Libera1, el dÍa 3 de marzo de 1892. -

"La opereta aunque no muy concurrida, s:i.gue siendo el Único 

atractivo que lleva a nuestra buena soc:i.edad el teatro ••• -­

Los artistas de la CompanÍa de Franceschini hablaron espanol 

de una manera que divirtió al público, cometiendo graciosas 

equivocaciones al prononciar las pafabras. La Coliva, con -

esa su voz tan dulce y bien timbrada, fue una de las que me­

jor habló espaílol y cantó muy bien sus números. La l1arroto 
. ." 

y la Pangrazy desempeñaron perfectamente su cometido •••• --

( 213) 

b)- Myerte de Alfredo Bablot. 

Inesperada y fuertemente sentida fue la repentina muer­

te de qu:i.en había sido uno de los mejores directores del Con 

servatorio Nacional de Música, Alfredo Bablot. Acaeció el 7 

213- Reyes de la Maza, Luis ... dur,;¡nte el porfirismo, T. II, 
P• 190. 
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de abril de 1892 en su casa de Tacubaya; todos los músicos -

consternados por el desceso, hicieron guardias ante el ataúd 

del insigne músico y periodista. El periódico El Nacional, 

de fecha 10 de abril de 1892, comentó la noticia de su muer­

te con una nota laudatoria en la cual reflejó la gran·perso-

nalidad periodística del maestro Bablot. " , Desaparece con el 

uno de los más viej~s e intelig&ntes periodistas que ha hab;I. 

do en México, y cuyo nombre se halla ligado estrechamente a 

la gloriosa historia de un diario de los más populares y cé­

lebres de nuestra historia periodÍstica, El Federalista. La 

muerte del director de El Federalista, nos trae a la mente -

toda una época de esplendor literario, de movimiento intele~ 

tual, de aparición de talentos, que después han llegado a -­

conquistar un lauro, y de lucha valiente y rigurosa en las -

" columnas de la prensa •••• (214) A todo lo anteriormente a-

fir~ado se le añade su participación en la música nacional, 

por ello, el 10 de junio de 1892, al cumplirse diez años qe 

que el minucioso Alfredo Bablot había asumido la dirección -

del Conservatorio, se ofreció un concierto luctuoso consagr~ 

do a su memoria. Así en el programa de esa velada, se toca­

ron la marcha Libertad, composición del mismo Alfredo Bablot 

D Olbreuse, interpretada por la Orquesta del Conservatorio, 

dirigida por José rivas (quien fue su sucesor en la direc--­

ciÓn del plantel); Sinfonía HerÓica, de Beethoven, y~-­

ill,a, ele Gounod, que fueron entre otras, las obras mD'.s sor '.2 

salientes de la audición. (215) 

214- Grial, I-Iugo de, Op cit, p. 15. 
215- Baqueiro Foster, GerÓnimo, -º~u'-"c~i~t~, p. 510. 
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El célebre músico. e historiador, GerÓnimo Baqueiro Fos­

ter, argumentó sobre Bablot y su labor en la dirección del -

" Conservatorio, lo siguiente: Los diez anos de su adrninistrii!. 

ciÓn fueron y han sido hasta hoy, los rnás florecientes y --­

fructíferos del establecimiento.". (216) Manuel Gutiérrez -

Nájera, le otorgó una nota necrológica en las páginas de ,¡;¡;¡ 

Partido Liberal, el 10 de abril de 18921 U.onde afirmó: "Aca­

ba de morir el más valiente, el NÍs elegante, el más simpát.;.h 

co, el más hábil revolucionario de la pren.Ja mexicana... Bii!, 

blot estaba en todo, sabía todo, veía todo. Su seudónimo es 

el que realmente lo define: Proteo.". (217) Así, con la mue1: 

te de ~lfredo Bablot, termina una de las más importantes et~ 

pas en la historia del Conservatorio Nacional de Música, la 

posterior, la continuó el maestro José Rivas, quién, al fren 

te de la Institución, hizo seguir el plan trazado por su prQ 

decesor. La dirección de la orquesta quedó a disposición de 

tres excelentes músicos y entranables amigos, Felipe Villa--

nueva, Gustavo E. Campa y Carlos J. Meneses, los cuales aco­

gieron con beneplácito, la idea del licenciado José Ives Li­

mantour, de organizar lél. So, dad Anónima de Conciertos de -

México, con el fin de ofrecer cuatro eventos públicos y de-­

signar, al término de estos, al tituler de la Orquesta del -

Conservatorio. 

Desconocemos la pr0tenciÓn del seHor Limantour y sus s.Q. 

216- Baqueiro Foster, GorÓnimo, On cit, p. 410. 
217- G1;1tiérrez H4j ';lNt, lfanuel, Dt vogaciones y F&intosÍas. eró 

m.cas de, Mexico, SEP 1974, (::c;i-:~etenta.s,157),p.10-11. 
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) 

cios (el doctor Francisco Ortega y Fonseca, Nicolás Mart:Cnez 

del Río, Manuel Ortega y Espinoza, Rafael Elguero y José Or­

tega y Fonseca), de sugerir la creación de la Sociedad AnÓni 

ma de Chnciertos. El historiador José c. Valades, opina que 

no era la intención de fomenta~ los eventos artístico•cultu­

rales, sino la simple querencia de aparentar gran educación 

y cultura musical, además de la af:i.rmaciÓn de la consigna de 

colorear con el tinte de los exagerados adornos con que se ~ 

lustró todo acontecimiento de la etapa porfirista. (218) De 

todas suertes, el primero de los conciertos de la Sociedad !! 

nónima, se efectuó el dÍa 17 de junio de 1892. Carlos J. M~ 

neses, selecc:Lonó y agrupó un total de sesenta profesores p,a 

ra la gran orquesta. La obra inicial de este primer progra­

ma fue, la obertura de Euryante, de Von \'/eber, que dirigió -

sin darle trascendencia Felipe Villanueva, quién demostró 

ser un gran músico, pero inexperto en la batuta • De igual 

forma se le viÓ en la ejecución de la Se~unda Sinfonía, de -

J. Haydn. Villanueva que en anteriores presentaciones demo,¡¡ 

trara ser un excelente solista del violín y el piano, en el 

arte de dirigir dejÓ mucho que desear. Al corresponder el -

turno a Gustavo E. Crunpa, la crítica continuó en su escepti­

sismo, y fue declarado novicio en el aspecto de la dirección. 

La romanza de la Suite Algerian~, de Saint-Saens, no resultó 

con todo el esplendor que se esperaba, pero en el piano, en­

tusie.smó al público con sus grandes cualidades, y al toca ... -

;~¡ Cortejo Fant.·fatico y Serenata, de Moskowsky, fue fuerte-

218- Valadés, José c., Breve historia del porfirismo, México, 
Editores Mexicanos Unidos S.A. 1971, p. 139. 
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mente ovacionado. La,maestrí~ y virtuoaj3mo de Carlos J. -

Meneses no dejó lugar a dudas desde el inicio de sus ejecu-­

ciones. Primero dirigió el · · ·ncj orto nr.l' ri:rno en L,-,, menor:, 

de E. Grieg, acompaliondo ol solista Ricardo Castro, donde -­

c2utivÓ por su desenvolturQ en el ~odium, pero al final, "c~ 

rró con broche de oro la velada", al ofrecer una magnífica -

interpretación de la l·lPrcha .:;;mperador, de Von '.'leber, y acom­

paüando a la central to Angel a Jl_rancl.a en el aria de El Pro fe-

~' de Heyerbeer. (219) 

Con gran expectación se diÓ lugar al segundo evento sin 

fónico de la Sociedad l'i.nÓnir.w. de Conciertos. Se realizó el 

dÍa 20 de julio de 1892, y como se esperaba, para esa oca--­

siÓn apareción como ~nico director, Carlos J. Meneses, quién 

logró otro notable éxito ejecutando brillantemente el si--

guiente programa: Obertura de Tgnhauser, de R. rtagner, cant"ª­

da por Soledad Unda; el Concierto pera vioJoncello y arques-

~' de Saint-Saens, tocado por el solista 1!/cmceslao Villal-­

pando; La Quinta Sinfon{g, de Beethoven; Pescadores de per--

l.a.Q, tarantela de P.aff (18~ -1382); la balada El Guarany, de 
) 

Carlos GÓmes, cantada pcr .Soledad Unda; Minuete, de Bolzoni 

(1841-? ), para instrumentos de o.reo, y Malagueita, de la ó-

pera Bradbil, de JfoskO\'lsky. (220) 

El tercero de esoa crandes conciertos, subvencionados -

por la Sociedad Anónima, se verificó el 2 do aBosto de 1892. 

219- B;;i.queiro Foster, GerÓnimo, Op cit, p. 512. 
220- .I.W;:.m, p. 512. 
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I~l titular en la direc\:iÓn era, Carlos J. t·:o.neses, cuya in-­

discutible calidad nuevamente connoviÓ tanto a especialistas 

como a aficionados. La.s obré!" r¡ue se inL ~,>retaron fueron: 

La obertura de Leonorq, de Beethovon; J.a '.::·s-.:cna fin.:tl de 1:;i. 

;\frican¡:i, de Neyerbeer, cantada por une'. tal seúora .Scriber; 

el Concierto W'ro violín, Op. 46, de Hubin::;tein, acompeíiado 

por el solista Alberto J\maya; D:inza. l'..nti p;u1-, tirolesa y li-­

~' de Gustavo E. Campa, con la participación del autor; 

Poemas de amor (apres la premier recontre is fianailles y e­

J.!l.QJ.!l:), los dos primeros para soprano y el Último para sopra­

no y tenor, de Gustavo E. Campa; Intermezzo de CayallerÍa -­

rusticana, de Hascagni; Danzris húngaras, de J. Brahms, y la 

obertura de Tanhauser, de R. \'/agner, por la Orquesta del Co.n 

servatorio. (221) 

Finalmente, el cuarto evento organizado por la Anónima 

de Conciertos de M~xico, se llevó a cabo el lo. de septiem-­

bre de 1892. La dirección de la Orquesta fue del uso exclu­

sivo de Carlos J. Meneses, el cual realizó una magnífica e-

jecuciÓn de algunas cr~aci •es mexicanas como: Las 16grimas, 

de Ricardo Castro, c2.nta.da por Beatriz Franco, y acompanamie.n 

to de orquesta; aria, preludio e interrnezzo de la Ópera Keo­

..!lu:, de Felipe Villanueva, cantada (la primera) por Ignacio 

Villapando acompaiiado por la orquesta; MarchA bumo¡=Ístic'l, -

de Ricardo Castro, por la orquesta. Alarde de virtuosismo 

logró Meneses en el estreno de la gran fantasía de Modest --

221- lQ.Qrn, p. 513. 
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Moussorgsky (1839-1881), Una noche en le árida montana, or-­

questada por su maestro Nicolai Rimsky-Korsakov (1844-1908), 

además, continuó el programa, con el Concierto para violín y 

orauesta, Op. 64, de F. Mendelssohn, acompañando al solista 

Asunción SRuri; y por Último, un aria de AÍda, de Verdi, ca.u 

tada por Luisa Larraza, y orquesta, obras en las cuales, el 

maestro Meneses confirmó su calidad de gran músico, que pos­

teriormente le brindnría maGl.Jas satisfacciones. 

En ese mismo mes de septiembre, el puntual Napoleón SiA 

ni, vino a redondear un buen año de espectáculos musicales. 

La Hueva Compaií:Ía de Opera Italiana, debutó el d:Ía 14, con -

su acostumbrada fi.Ída, y el público mexicano pudo escuchar al 

siguiente personal: sopranos, Libia Drogg, Linda Rebuffini y 

Luisa de la Vera; contraltos, Mila Nicolini y Elisa Siani; -

tenores, Giacomo Bra\'mer e Ignacio Varela¡ barítonos, Enri-­

que Pogliani y Giusseppe Pacini¡ bajos, Paolo de Bengardi, • 

Giovanni Balisardi y Alejandro Nicolini; directores de or--­

questa, el querido y afamado Gino Golisciani, que cada año -

estuvo presente, y Daniel Antonieti. Cuán grato fue el des­

cubrir que las crónicas de dichas temporada de Ópera italia­

na, tuvieron el regocijo de ser resefiadas por la pluma del -

gran Manuel Gutiérrez Nájera, literato de enorme importancia, 

a quién el país le debe, no sólo el habernos brindado una -­

buena producción poetico-ensayÍstica, sino que además, todo 

aquél que reseüe al siglo XIX, debe disfrutar de una infin:i­

ta colección de amenas y humorísticas críticas, crónicas y -

comentarios periodísticos, que han dado un magnífico marco 



- 129 -

ilustrativo, en lo referente a los Últimos años del siglo Pa 

sado-anterior. A la temporada de Ópera que estamos recorda¡¡. 

do, El Dµgue Job, seudónimo de Gutiérrez Nájera, otorgó el -

siguiente comentario, en las páginas de El Partido Liberal, 

el dÍa 22 de septiembre de 1892. "Esta es la primera·compa­

fiÍa de Ópera que viene después de la muerte de Alfredo Ba--­

blot, aquel buen Alfredo que solía darnos al dÍa siguiente 

de un estreno, en la crónica musical, otra Ópera tan bella 

cuando leída, como la otra cuando oída.·~. Los que no posee-­

mas esa habilidad enterramos el asunto apenas tocado y se--­

guimos en pos de otro. Que habíamos de decir de So~·ámbula, 
del Troyador, de Favorita, del Barbero, de Bellini, de Ro-­

ssini, de Donizetti, del primer Verdi, ••• ? Y todavía se ha­

bla en los periódicos de la melodía, y analizan sus bellezas 

y se trata de la escuela italiana, y se enternece el cronis­

ta, y hasta se refiere el argumento de esas Óperas que vimos 

hace tantos anos. Hagamos de cuenta que al romperse el pue.n 

te la blanca Sonámbula cayó al abismo, que murió el trovador 

ajusticiado y que Fígaro fue a incrustarse en un cuadro de -

Gaya ••• la señora Drogg: acaso esta notable artista no quedó 

satisfecha de nuestro público la noche de su presentación y, 

en efecto, no se le hizo justicia en esa vez, pero ese frío 

del público era el resultado de excepcionales circunstancias: 

el teatro estaba suntuosamente decorado, había en el patio y 

en los palcos muchísimas mujeres hermosas; los trajes que ~~ 

tas vestían eran espléndidos, y aunque lo que voy a afirmar 

parezca un disparate, es imposible ver y oír bien al mismo -



tiempo. Fue aplaudida.entonces, pero no tanto como ella me­

rece; ••• La voz de la senora Drogg es de las más agradables, 

de las más correctamente bellas que hemos o{do en México; s~ 

be expresar la ternura, la pasión, el sufrimiento, la ira; ••• 

Parece imposible que quien tiene cautiva tan hechicera voz -

se apellide Drogg; ese apellido gutural y áspero es el Único 

defecto de la priviligiada artista. 

La seiiorita Nicolinni ••• Es cantante y es actriz: can­

tante de buena cepa y de buena escuela, de las que no se con 

tentan con tener buena voz, y la de Nicolinni es deliciosa, 

sino que la disciplinan, la educan y la hermosean ••• Rawner. 

Será sin duda el más aplaudido y celebrado, pero no es el m~ 

jor; tiene una voz sorprendente en el registro agudo, pero -

no es gran tenor. Cuando lanza una nota alta, altísima, en­

tusiasma, subyuga, conmueve todos nuestros nervios; pero esa 

voz que dispara no sabe esgrimir; esa nota es un sobervio t~ 

ponazo, sube hasta dar en la galería y allí como si fuera al 

gÚn botón de campanilla electrónica hace resonar el aplauso 

que se propaga en toda la s: !.a; ••• pero Óigase a Rawner en -

los pasajes tiernos: ah, esa voz no sabe amar, no sabe que-­

rer, no sabe sufrir! ••• De la senorita Rebuffini es dificil 

decir algo. Dije ya antes que es imposible ver y oír al mi~ 

mo tiempo, y a la sonorita Rebuffini, que se llama Linda no 

s~ si por voluntad de sus padres o por aquiescencia un6nime 

de la humanidad, hay que verla, qui~ro decir contemplarla; -

tan luego cuando los ojos necesiten descanso, tendrán los oí 
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dos la palabra. Me parece difícil que podamos ser imparcia­

les: ya triunfó por la belleza; el arte sería ingrato si de 

grado no se unciera a ese carro de victoria ••• Esperaré a -­

que el ave entumida ahora vuele para decir hasta que altura 

llega. Pogliani ya no es precisamente el mismo, pero ·aiem-­

pre es Pogliani: un barítono muy notable y muy simpático. El 

tenor Varela tiene bonita voz, regular método y es probable 

que logre merecidos aplausos. La orquesta muy deficiente, -

faltan instrumentos de cuerda, falta unidad, falta cohesión, 

falta •• l es una suma de faltas.· Los coros mal. El servicio 
, " ) , de la escena pesimo •• (222 Que mas podemos añadir, ante -

tan minuciosa y exhaustiva crónica? Como se leé, El Dµgue -

:.U2J2, no dejaba escapar ningÚn detalle, y si no transferí a -

este escrito, todo el enorme comentario, fue por razones de 

espacio, que no por deseos, ya que su exquisitez va a la par 

de su extensión. De todas formas, más adelante mostraremos 

otras resefias parecidas del gran Gutiérrez Nájera. Durante 

esta temprada, el empresario Napoleón Siani, propinó los si­

guientes estrenos: MetistÓfeles, de Arrige Boito, y la Ópera 

mexicana, Colón en Santo Domingo, del compositor Julio Mora­

les ( ? - ? ). Desconocemos datos acerca del resultado de -

la escenificación de esta obra, así como de la personalidad 

del autor, pero la partitura de Colón en Santo Domingo, se -

encuentra en la Biblioteca del Conservatorio, (223) y espera 

222-

223-

rloye.<J J.o 1-'.l. M.'.lzu, r,uis, ... durante el J;>Orfirismo, T. :U, 
p. 206-209. 
Otras muchas obras de Julio Morales, se encuentran en el 
archivo del Conservatorio. Estos son algunos títulos: & 
~' para orquesta; Harcha nupcial, arreglo de vals; -
~'- cantata; Himno de paza para piano y voces; ~--
uicienta, opereta; Rondase nitigs, para banda etc. 
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como tantas obras, su turno para una nueva interpretación. -

Baqueiro Foster afirma que este músico fue hijo del incansa­

ble creador, Helesio Morales, (224) por lo tanto, podemos d~ 

ducir que Julio r1orales logró la representación de su obra -

con cierto privilegio. 

c)- Hacia la QUinta reelección de Porfirio DÍaz. 

Terminaba así otro ano de acontecimientos musicales, -­

coincidiendo con otro periodo presidencial del general DÍaz. 

El arlo de 1892, marcó en la economía del país una relativa -

prosperidad. México tenía en 1889, diez millones novecien-­

tos mil habitantes. (225) La producción minero-metalúrgica 

se valoró en cuarenta y un millones de pesos; la plata aseen 

diÓ, durante este cuatrenio, de mil ciento cincuenta y un t~ 

neladas a mil setecientos sesenta y dos; la de oro, de tone­

lada y media a catorce toneladas, y se inició una fiebre de 

este metal en Baja California. El progreso mercantil, auna­

do a las comunicaciones y transportes, aumentaron considera­

blemente, casi doblando las ~nteriores estadísticas. "La o~ 

sesión ferrocarrilera" llevó los rieles, en 1888 a Guadalaj,il 

ra, al afio siguiente a San Luis Potosí, y en 1890, la red f,!Z 

rroviaria se extendió hasta Tampico y Jalapa. En lo que re~ 

pecta a la agrÍcultura, el rezago fue latente, sin preocupa­

ción alguna por los avances técnicos, y aunado a incontrola-

224- Baqueiro Foster, GerÓnimo, Op cit," p. 289. 
225- Valadés, José c., On cit, p. 84. 
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bles epidemias, extensas sequías y torrenciales aguaceros, -

las cosechas resultaron mínimas. La precaria ganadería con,g, 

ció algunos progresos en el norte del país, muy especialmen­

te en el feudo de Luis Terrazas. (226) En educación, en -

el año de 1890, DÍaz inauguró la Academia de Legislación y -

Jurisprudencia, y la de Ciencias Exactas .FÍsicas y Naturales; 

y con viso científico, fue fundado en 1891, el Instituto Na­

cional de Geología, que dirigió Antonio Castillo. También -

en ese 1891, el gobierno mexicano," en un esfuerzo para mej,g, 

rar las condiciones higiénicas", fundó el Consejo Superior -

de Salubridad, presidido por el doctor Eduardo Liceaga.(227) 

Por lo que toca a la mano dura del gobierno, el norte del -­

país fue escenario de disturbios fuertemente sometidos, como 

los encabezados por Francisro Ruiz Sandoval, Catarino Garza 

y por el doctor y general Ignacio Martínez, éste Último re-­

dactor de un periódico que con extrema violencia atacaba al 

gobierno, desde Texas. En Chihuahua, en el pequeño de ~­

~' sus habitantes, rebeldes a la autoridad local, se le-­

vantaron en armas al mando de Cruz Chávez, quien resistió -­

hasta que el poblado fue totalmente destruÍdo, sin considera 

ciÓn alguna. (228) Muy por el contrario, en la Ciudad de Mí 
xico existían, durante esos aí'ios, nueve teatros y tres cir-­

cos, los toros fue la diversión popular. Valadés comenta 

226-

227-
228-

González, Luis, El liberalismo triunfante , Op cit, p. 
233-23.5. 
Valadés, José c., OJ) c;j,,t, p. 130. 
Meyer, Jean, Pro~lemas campe~inos y reyµ.eltas agrarias 
( 1821-1910), Mex:ico, SEP.Sep-setentas, 80) ,p. 24-25. 
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que, el 19 de febrero de 1888, concurrieron a las plazas de 

toros, dieciocho mil personas, y la ari.stocracia de la ciu-­

dad de Ilé:xico, vistió de gala para la inauguración de ~­

fé Colón, en el Paseo de la Reforma, el 3 de marzo de 1889; 

donde " ••• se detenían en sus carreteléls, para tomar un re---

" fresco, , (229) 

A.sí la "prosperidad porfÍrica" se encaminó a una nueva 

reelección. Sin competidor a la vista., Porfirio DÍaz acce-­

diÓ a ser candidato de la Unión Liberql, agrupación de hom-­

bres tan eminentes como, Justo Sierra, Rosendo Pineda, Pablo 

Hacedo y José Ives Limantour, quienes con otros más, realiz2 

ron y for:rnularon un Programa de Gobierno que como todos sab~ 

mos, Porfirio DÍaz jamás acató. 

d) 1893, un buen aho en acontecimientos musicales. 

En medio de ese estado de cosas, los eventos culturales 

continuaron en eran ascenso. J.lé;~ico, corno se ho. visto, se -

convirtió en una plaza muy il.iportante pB.ra los artistas ex-­

trD.njeros, sobre todo loo europeos, quienes siempre expresa­

ron un ferviente deceo de regresar al escenario donde habían 

sido gratamente aceptados y ovacionaüos, y la mayoría volvi~ 

ron para ser nuevamente aplaudidos. 

En febrero de ese exuber~nte a.üo, tocó el turno al vio-

229- Valadés, José c., Op c1t, P• 91. 
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linista belga, Ovidio Mus!n, quien se hizo acompañar del pia 

nista alemán Eduardo Scharf, y de los cantantes Ines Parmen­

ter, fmnie Louis, Tanner Musín y P. Delasco. Inauguraron la 

temporada de cuatro conciertos el dÍa 23, y algunas obras 

que interpretaron durante esas presentaciones, fueron las s~ 

guientes: Polonesa en Mi mayor, de F. Liszt, tocada por 

Scharf; Vulcain, romanza de Ch. Gounod, cantada por P. Dela,¡¡ 

co; Tus ojos, romanza de Riess, cantada por la Parmenter; ~ 

nata a Kreutzer, de Beethoven, tocada por Ovidio Musín, acom 

panado al piano por Scharf; Ar1a y Variaciones, de Proch --­

( 1809-1878), cantadas por Tanner Musín; .Qi.!Q., de Rubinstein, 

por la Parmenter y Delasco; Marcha Húngara, de Kowalski, can 

tada por Scharf; romanza de Le nré aux cleres, de Hérold, 

cantada por la Musín, acompanada por violín y piano; aria de 

MetistÓfeles, de A. Boito, por Delasco; Souyenir, y mazurka, 

de J. Haydn, por Ovidio Musín y Parmenter. (230) Según co-­

mentarios de Rubén M. Campos, la impresión que causó el vio­

linista belga en nuestro país, fue gratamente recordada, por 

la magnífica interpretación que logró en las piezas ante-­

riormente nombradas. Los elogiosos comentarios hicieron que 

el conjunto de Musín, ofreciera otros dos conciertos, con -­

programas tan selectos como los anteriores. Entre las ejecy 

cienes más importantes se nombran: la fantasía de Wilhelmy -

(1851-d.1923) sobre Los maestros cantores de Muremberg, de -

R. Wagner, una Gayota, de A. Corelli; La Mouche, de Bohn -- • 

230- Baqueiro Foster, GerÓnimo, Op cit, p. 515. 
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(1839-1909); Minueto, cte Luigi Boccherini (17*3-1805); la Qs!. 

yatina, de Raf:f, y otras composiciones del mismo Musín. (231) 

Posteriormente, el 27 de mayo debutó en el Teatro NaciQ 

nal, la Compai1Ía de Opereta Cómica Italiana de los hermanos 

Verona, que se hacía llamar: Citta de Trieste, y presentó un 

personal de mucha categoría quienes lo integraron: Pina Pj. 

notti, Angelica Landi y Celestina Papeti; tenores, Mario San 

dini y Alessandro Frediani; barítonos, Adriano Acconci y Gill 

sseppe Camilli; tenores bufos, Giuachino Lecardi y Giovanni 

Gaillard; bajo cómico, Enrico Banco; directores de orquesta, 

Perili Fulgnoli y Rodolfo Gonzaga. (232) La cronista que -­

firmaba como ~' otorgó a las presentaciones de la ~ 

de Trieste, un comentario muy ilustrativo, que nos muestra -

el resultado artístico de dicha compaliÍa: " Al fin v1. a la c.Q 

media italiana que han traído los hermanos Verona; en la fun 

ciÓn del sabado los artistas fueron muy aplaudidos y el pÚ-­

blico salió del teatro favorablemente impresionado. Pero p~ 

rece que el domingo la interpretacjÓn de Los mosqueteros en 

el conyento no fue de lo oe~ r y el auditorio diÓ muestras -

de desagrado ••• No hay en l<-J. compaúÍa n:i.ngÚn astro, ni casi 

ninguna artista se distingue en el canto, pero todos cumplen 

y para el conjunto eso basta ••• El público como de costumbre 

brilló por su ausencia. Al paso que vamos dÍa llegará (sic) 

en que los teatros se cierren, nadie piense en traer campa--

231- Campos, Rubén H., Op cj.t, p. 65. 
232- Loe cit. 
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ñÍas, y entonces todo el mundo dirá que no se.puede vivir en 

tan atroz monotonía y que la ciudad está tan triste como un 

cementerio." (233) Algunos de los estrenos que ofrecieron -

la compañía de los hermanos Varona fueron: Il Babbeo, ~­

.i:t.1n;i.., Il Venditore, y otros más que alternaron con comedias 

del género español. 

e) Feli~e Villªnueya. ) 

Al día siguiente del debut de la CompañÍa Citta d~ 

Trieste, se diÓ a conocer una triste noticia, Felipe Villa-­

nueva, uno de los mejores músicos mexicanos de la época, mu­

rió a 1a edad de 31 años. Artista precóz Villanueva sorpren 

diÓ desde los diez años, cuando compuso una cautatª patriÓti 

~. para piano y voces, subtitulada, El retrato del Beneméri 

to cura Hidalgo, que se estrenó el 16 de septiembre de 1872. 

Fue originario de Tecalllán, Estado de México, nació el 5 de -

febrero de 1862, y a los once años marchó a la ciudad de Mé­

xico, para entonces ya habÍa terminado su n1timo Adiós, pie­

za que gustó mucho en su época. En el año de 1873 se inscri 

biÓ en el Conservatorio Nacional de Música donde obtuvo cla­

ses por Farte de Antonio Valle y Melesio Morales; (234) en -

1887, inconforme con los sistemas de enseñanza, fundó con Rj. 

cardo Castro, Juan Hernández Acevedo y Gustavo E. C;,1npa, el 

Instituto musical que dirigieron los dos.Últimos mencionados, 

233- l~l Particlo Liberal, 1 ºº de junio de 1892, Heyes de la 
Maza., Luis, ... durante el porfiri,smo, T. II, p. 225. 

234- G.riaJ., Hugo de, Op ci t, p. 37. 
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y que evolucionó en buena parte la música en el país. 

A Felipe Villanueva se le debe la introducción de la mli 

sica de Johan Seb.:istio.n Bach en la cnte<2ra de piano de la A­

cademia Cam;pa-!Iern.{ndcz AceyedQ, para lo cual, leyó con:plet~ 

mente -quizá fue el primero en ¡.¡éxico- el libro titulado: -­

Vie, talents et trayaux de Jorn Sébastien Bach, de J, M, For 

kel, trnctuit de l allemand, aDQté et wécécté d un apercu de 

l. etat de la musigue en Allemagne aux XVIe et XIIe sj_ecles, 

per Félix Grenier, (París, Baur, 1876). (235) Eso bastó a -

Villanueva para estar en aptitudes de introducir en la cáte­

dra a su cargo y, por ende en México, la música de Bach, En 

ese aspecto de la docencia una característica de Villanueva, 

era que acostumbraba decir a sus discípulos para justificar 

su valiente innovaci6n: ",,,quién no haya estudiado a Bach, 

que jamás intente tocar en pÚblico, porque el conocimiento -

de este autor desarrolla la independencia de los dedos y de 

las manos~ y acrecenta el progreso de la comprensión musical 

del ejecutante,", (236) Felipe Villenueva dominó también la 

tecnica del violín y tocó d.::;cle muy joven, en las mejores OJ: 

questas del país, actuando siempre come solista, Como compQ 

sitor logró un bello aunque reducido repertorio. De sus o--

bras escritas para piano podemos citar: sus Tres mazurkas, -

estrenadas en el Teatro Nacional por el notable pianista Eu­

genio D Albert, quién comentó del oriundo de Tecamán los si-

235- Romero, Jesús c., El ca.:nino de Bach , c..., cit, p. 577, 
236- Loe cit. 
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guiente:" ••• es el músico más genial que he encontrado en A­

mérica." • (237) También para piano fueron, un conocido i:U.-­
nuetto; sus chispiantes y aplaudidas Qwlzas humorístic~s; 

el Schotisch, ~; su hermoso e inspirado Vals lento, otro -

llamado Caus0rie, y sobre todo, su más famosa producción, el 

conocido y bella Vals poético. Entre sus obras de mayor sig 

nificaciÓn destacan, unos motetes para voces y piano; un .§.ase. 

Jau¡ y un Gradual, fragmentos de una Misa fµnebre, escritos -

para voces masculinas y orquesta; un Andante inédito para 

instrumentos de aliento; la zarzuela, Casa de locas, y su ú-

nica obra lírica, la opereta que no tuvo oportunidad de ter­

minar, cosa que realizó su amigo Juan Hernández Acevedo, 11~ 

mada, Keofar. (238) 

" De Villanueva escribe Otto Mayer-Serra, Sabe preparar 

cuidadosamente las cadencias y no retrocede ante los choques 

armónicos producidos por retardos, apoyaturas y alteraciones 

que dan un acento peculiar a su escritura pianÍstica.". (239) 

Juzgado por sus contemporáneos, Gustavo E. Campa refirió: 

"Su forma artística equilibrada y moderna ••• encierra una 

sensibilidad exquisita ••• Halló su forma definitva en un lu~ 

tro de preparación en que escribió obras exquisitamente poé­

ticas ••• ". (240) 

237- Herrera y Ogazón, Alba, Op cit, p. 145. 
238- Todas las obras nombradas de Villanueva, excepto, la ~.a.r, 

zuela Casa de locas, y la Misa Funebre, se encuentran p~ 
ra consulta y revisión en el archivo de la biblioteca 
del conservatorio Nacional de Música. 

239- Mayer-Serra, ütto, Op cit, p. 93. 
240- Orta VelÚzqucz, Guillermo, O p cit, p. 398. 
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l!:l 29 de julio de. ese agasajado aiio ( 1893), se estrenó 

a la memoria de su autor, la opereta Keofor. El Teatro Ar-­

beu fue es escenario, y fue representada por artistas mexic~ 

nos, cuales fueron: Cecilia Delgado, María Padilla, Enrique­

ta Monjardín, José Vigil J~nrique Quijada y Jesús Vargas, en 

los papeles principales. (241) Esta presentación fue ~uy a­

plaudida y celebrada, convirtiendose en una apoteosis para -

el joven músico, muerto en la plenitud de su genio musical. 

No obstante, por razones desconocidas dicha opereta, que ta.n 

to entusiasmo causó en un momento, no se ha vuelto a llevar 

a escena, cosa triste en verdad puesto que Keofar, al igual 

que Guatimotzjn, de Aniceto Ortega, la Cetalina de Guisa, de 

Cenobio Paniagua, y otras tantas de Melesio Morales, después 

de todo, son documentos importantísimos para la co~prensiÓn 

de nuestra historia de la música, sin embargo se encuentran 

en el olvido. Nosotros como historiadores debemos exigir 

que esas obras sean rescatadas del desconocimiento en que se 

encuentran, debernos exigir que se vuelvan a llevar a escena. 

Nosotros tenemos derecho a escucharlas!! Desde estas páginas 

hago un desesperado llumado, ·1jalá alguién lo secunde. 

En agosto nos visitó una joven artista europea, Blanca 

Llisó, era su nombre, y realizó un Único concierto en el •re.Q 

tro Nacional el dÍa 23. Olavarría y Ferrari no dá a conocer 

los títulos de las obres que se interpretaron en esa función, 

241- Olavarría y Ferrari, Enrique de, Op cit, T. II, p. 1422. 



- 141 -

sólo argumenta que fue muy aplaudida " ••• en distintas piezas 

que tocó con sentimiento y maestría notables.w, (242) Rubén 

11. Campos, reafirma que fue festejada por " ••• su maestría en 

vencer dificultades técnicas no obstante sus dieciseis anos 

de edad, y por su buen gusto al. interpretar.". (243) · 

La Ópera volvió en septiembre con el ya conocido Napo-­

leÓn siani y su Nueva CompafíÍa de Opera Italiana. En sus e­

legantes carteles que adornaban las esquinas de la ciudad, -

Siani anunciaba y ofrecía un espectáculo de mucho mérito, 

sus artista ya conocidos en los teatros como la ~. de Mi 

lán, ~' de Madrid, ~. de Barcelona, e Imperiales, de 

San Petersburgo y Moscú, presentarían los estrenos de I.os Pa 

~, de Ruggiero Leoncavallo (1858-1919), y" la Última com 

posición del genio de Verdi", Falstaff. 

Como de costumbre, la Ilueva Compañía de Opera Italiana, 

abrió cartelera con la ~' de Verdi, el dÍa 13 de septiem­

bre, y las crónicas se inclinaron a su favor. El elenco de 

esa temporada fue el siguiente: Asunción Lantes, Augusta 

Cruz, Anna María Pettigiani, María Suetade, f1arÍa Franchini, 

Rafael Grani, Pietro Ughetto, lmgelo Tamburlini, y los cono­

cidos directores de orquesta, Gino Golisciani y Emerico Mon­

reali. (244) Representaronse también, Ruy Blas, de Harcheti; 

242- vlavarrÍa y Ferrari, Enrique de, Op cit, T. III,p.147;,. 
243- Campos, Rubén H., O¡i cit, p. 65. . 
244- Baqueiro Foster, GerÓnimo, Cn cit, p. 289. 
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Romeo y Jul+et9, de Sounod, Otello, de Verdi, y Lohengrin, -

de Wagner, que pasaron sin pena ni gloria por las :páginas de 

la prensa citadina, pero en el estreno de l"Plstpff, de Verdi, 

surgió una polémica entre dos representantes de generaciones 

distrintas, Melesio More.les y Gustavo E. Campa, maestro y -­

discípulo. Morales argumentaba que la nueva obra de Verdi -

era una continuidad de" ••• el clasicismo sostenido con tanto 

aliento por Paisiello, Pergolese y Cimarrosa ••• el clasicis­

mo, en una palabra de la inmortal escuela Napolitana.: ••• me­

dios sencillos olvidados por el arte del porvenir; ••• moda -

conforme al arte italiano, sin estruendos, sin confusión, -­

sin disonancia perpetua, sin desproporciones, sin la negación 

melódica.". ( 245) Huy por el contrario, Campa (ferviente -

admirador de la escuela francesa) afirmó que, " ••• el autor -

de Falsteff siguió en su obra un procedimiento que no es -­

nuevo, ~ues harto se ha llevado a la pré.ctica por los compo­

sitores franceses ••• en su obra se palpa claramente algo así 

como el soplo de Mozart; ••• en la instrumentación no relego 

ciertos instrumentos a un orden secundario, como fue de cos­

tumbre entre los antiguos compositores italianos; ••• Verdi -

pagó tributo a la escuela francesa, asimilándose su manera -

t . , " para la arques acion •••• (246) O sea que para MoraJ.es, la 

nueva obra de Verdi, estaba colocada entre las más distingu,;i. 

das innovaciones, reiterando: "Falstaff no sólo es una Ópera 

nueva, sino también un género nuevo, entendiéndose por géne-

245- Olavarría y Ferrari, Enrique de, On cit, T. III,p.1496. 
246- L.oc cit. 
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" ro nueyo el componer lo que na.s;!.;l& ha compuesto •••• (247) --

Sinceramente, no sé quién fue más acertado en sus comenta--­

rios, irónicamente hasta el momento de escibir estas líneas, 

he escuchado muy poco el falstaff, de V~rdi y me exluyo de .a 
ñadir algo al respecto. De todos modos, puedo decir que tan 

to uno como otro, llamemosles, contendientes, defen,dÍan a su 

respectiva época. Melesio Morales, autor de ocho Óperas, t,Q 

das al estino italiano, se aferra al romanticismo tradicio-­

nal, al de Donizetti, Bellini, Rossini, Petrella, Bolzoni, -

Bottesini, Mabellini (su maestro en Florencia), y principal­

mente Verdi¡ nunca le interesaron, el nacionalismo de Van W~ 

ber o las novedosas obras del desconcertante Richard V/agner, 

del cual se atrevió a decir: " ••• las obras de ese tipo no ~ 

cesitan cantantes sino oradores, artistas que no importa que 

sean medianos, con tal que dispongan de nervios suficientes 

para aguantarse todo un acto en pie, sin moverse de la esce­

na, como en el primero de Lohengrin, o sentados sobre fingi­

das piedras como en el segundo de La \'/alkiria, en el cual la 

tiple duerme casi media hora en las piernas del tenor, sin -

que turben su sueño los improperios que de éste y el iracun­

do \'/o tan se regalan ••• ". ( 248) En pocas palabras, Morales, 

es obvio que no comprendió el carácter revolucionario de Ri­

chard \'Jagner, innovador no sólo de la comedia dramática, si­

no que además, con la música de sus Óperas, marcó el inicio 

de una nueva época: la transcición entre el género románt_ co, 

y el movimiento que conjugó todas las artes llamado Imnresio 

247- foc cit. 
248- 1.Q..Qm, p. 1497. 
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~' que agrupó a músicos tan important·:::s como los france­

ses Claude Debussy (1862-1918) y Maurice Ravel (1875-1937). 

Pei~o i::5:; G:~p0cif:Lcc.r:Emte, lo. influencia de la escuela v1agne­

riana se dejó sentir en sus discípulos (también franceses), 

entre los que podemos nombrar a, Camile Saint-.Saens, Jules -

Me.ssenet (1842-1912), Erik .Satie (1866-1927), etc., los cua­

les trabajaron con nuevas formas interpretativas como el ~ 

nalismo. (249) Campa si e~tendiÓ el camino que seguían los 

nuevos compositores, Orta Velázquez nos platica de su amis-­

tad con dos de los músicos anteriormente nombrados, Saint--­

Saens y Massenet, de los cuales extrajo muchos conocimien--­

tos, ( 250), pero más exclusivamente, el discipulo de .Morales, 

comprendió la importancia del precursor Richard Wagner arqu~ 

tipo y piedra de toque de la nueva música del posterior si--

glo XX. 

Huy o.parte de esta polémica, El Duque .Job, sin defender 

ninguna postura, otorgó al estreno de Falstaff, un bello co­

mentario que sin presiones de ninguna especie, nos ilustró -

de lo que la obra es, un i;. 0nto de renovación de un campos~ 

tor tradicionalista. A continu2.ción se transcribe un fragmen 

249-

250-

La música tradicional es ~' esto significa que es­
tá basada en un diseiio melo cli :; ::i, que emuieza y termina 
con la misma nota y cuyo intervalo de quinta es domi-­
nante y se repite con frecuencia •• '\io.gner no respetó 
estas reglas y manejó la tonalidad de una manera que -
desconcierta al audio-escucha convencional, que no com 
prende el avance musical. Manzanos, i\rturo, !'¡;>unte:;; d0 
h;Lstoria de la música, T. II, México, SF.P. (.Sep-seten­
taG, 22~), P• 121. 

Orta Velazquez, Guillermo, Op. c:i,t, p. L~OO. 
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to de la crónica de Gutiérrez Nájera, aparecida el 15 de oc­

tubre en el periódico El Partido Liberal : "Falstaff es el p~ 

sado, siempre se hunde o sobrenada sobre vacío barril de vi­

no; con él no puede el músico, y cade co~me corpo morto cada. 

Hay miniaturas del prodigio en la partitura, ciencia extrema; 

a veces rompe el aire, brilla y se apaga un fuego fatuo; es 

la nota del amor, el recuerdo del haber amado y fueco fatuo 

al fin de la tumba sale, deslumbra hechiza poco vive. La V.Q. 

luptuosidad del viejo se cansa a poco andar; para suplirla -

le queda a Verdi el arte, le queda la riqueza ••• No es .posi­

b1e rehacer la juventud ni transfigurar la inspira~ión; am-­

bas proesas intentasteis, oh maestro, y sólo el haber osado 

tanto, y fingido alcanzarlo, es virtud magna; pero la niete­

zuela que deseabais ver jugar y reir en vuestras rodillas, -

no de un brinco trepó a ellas ni sudorosa por haber corrido 

mucho en el jardín, no tiene la inocencia del peligro ni la 

gracia divina de la santa ignorancia: sabe mucho. Que ha--­

beis hecho?". (251) 

Durante el Último mes de este buen año de eventos musi­

cales, cerró con broche de oro la realización de la segunda 

temporada de la Sociedad Anónima de Conciertos de México. El 

Teatro Nacional fue adornado suntuosamente para el primer e­

vento el 10 de diciembre, donde Carlos J. Meneses, titular -

de la Orquesta del Conservatorio, ejecutó con su "conocid~ -

251- Reyes de la Maza, Luis, ... qurante el nprfirismo, T. -­
II, p. 242. 
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desenvoltura": la obertura Egmont, de Beethoven; la aria de 

Don Carlos, de Verdi, cantada por Pablo de Bengardi; el .2.!1-­

eJlndo Concierto para piano, de Rubinstein, con Ricardo Cas-­

tro como solista; la Sexta Sinfonía (Pastoral), de Beethoven; 

una romanza, de Henrión, cantada por Bengardi; ~' de 

Haendel, y Peer Gvnt, de Grieg. Olavarría y Ferrari narra -

que "Ni la sublime grandiosidad de la Pastoral, ni la sor--­

prendente belleza de la suite de Grieg, ni la ejecución e in 

terpretación casi irreprochables que les daba la orquesta, ni 

todos los esfuerzos de la Sociedad Anónima, fueron suficien­

tes para llenar las localidades del Gran Teatro Nacional y -

para que el público se entusi3smase con esas obras de mágica 

hermosura ••• ". ( 252) Por tal motivo, Limantour y sus socios, 

junto con Carlos J. Meneses, Ricardo Castro y Gustavo E. Cam 

pa, decidieron ofrecer el segundo concierto completamente -­

¡;;r:,VL·.~, repartiendose la siguiente circular, de fecha 16 de 

diciembre: " La Asociación de Conciertos de Orquesta, que no 

tiene otra mira que el cultivo y adelanto de la música en M~ 

xico, procurando establecer un espectáculo digno de la cult~ 

ra e ilustración de nuestro país, y siguiendo el ejemplo de 

las principales naciones del mundo, ha dispuesto dar una fun 

cj6n extraordinaria de inyitación para el domingo 17 del ac­

tual a las ocho y media de la noche en ol Teatro Hacional, a 

la que suplica a usted se sirva a honrar con su asistencia, 

pues tiene empefio en dar a conocer no sólo la música elevada 

252- Olavarría y Ferrari, Enrique de, Op c:l.t, T. III, p.1513. 
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antigua y moderna, sino poner de manifiesto el escrupuloso 

estudio y cuidado con que se ha ensayado, segura de que si 

no ha alcanzado el grado de perfección que desea,.sí será un 

paso en progreso del Arte Musical, que agradará al público -

inteligente, y pueda prosperar el fin que se desea alcanzar 

de establecer dos temporadas anuales de Música Clásica en 

que presentar las obras modelos y dar a conocer al propio 

tiempo a nuestros compositores y artistas mexicanos, establ~ 

ciando uri estímulo para el adelanto del Arte.". (253) En 

ese segundo concierto se repitieron la sinfonía Pastor@l, y 

la obertura Egmont, de Beethoven; el 1a..t.g,Q, de Haendel, y el 

poema de Peer Gynt, de Grieg, y además se hicieron escuchar, 

una aria de El Profeta, de Meyerbeer, y una aria de Mignon, 

de Thomas, cantadas las dos por la contralto Angela Araunda, 

y una Polonesa, de Wieniawski, tocada por el violinista Asun 

ción Sauri. A pesar de todo, el teatro estuvo medio vacío, 

por lo cual, el Último concierto que se llevó a cabo el dÍa 

21, fue cobrada la localidad a ocho pesos palco y a cuatro -

luneta, lÓgico fue que el público escaseó mucho más, pero a 

pesar de todo, esa poca concurrencia de entusiastas aficion,a 

dos, supo escuchar y valorar, la Juventud de HércuJes, poema 

sinfónico de Saint-Saens; La Cautiya, romanza de Berlioz, --

cantada por Dorotea Hagestein; el Primer ConciP,rto para pi.A­

rul, de Hendelssohn, interpretado por Amalia Gimeno; fragmen­

tos de la Ópera Enrique VIII, de Saint-Saens, y las más re·-

253- Ldwn, p. 1513-1514. 



cientes composiciones de Gustavo E. Campa, Le chaseus danois 

y E:n Heye, balada y lied, cantadas por Pablo de Bangardi .• 

•El maestro Gustavo E. Campa, por más que modestamente quiso 

esconderse en su luneta, tuvo que ceder a las entusia.stas 

instancias del público, y casi a la fuerza se presentó en el 

foro, donde se le colmó de muestras de admiración y de cari­

ño de los concurrentes.". (254) Con esto terminaba un afio -

más de acontecimientos musicales, quizá el más prolífico, p~ 

ro también en ese aiío se diÓ inicio a cierta indiferencia 

por parte de la población mexicana hacia los eventos verdad~ 

ramente artísticos, de todas formas, estos continuaron, y la 

secuencia sigue así: 

f)- Los eyentos Jll.,¡p~~a1es basta 1900. 

Empiezan con el aiio 1894 las actividades musical.es con 

la presentación de Cayallería Rusticana, de Mascagni, fun--­

ción a beneficio de los afectados por una inundación en San­

tander, Espru1a, dicha presentación se llevó a cabo el dÍa 6 

de enero. El reparto fue el sie;uiente: Srntuzza, Luisa La-­

rraza; l&J.,a, 1Üen;; Haller; Tur;Ldd•1, .l.dri~n Guichenné; iJ.Li,.Q., 

Alfredo Solares, y múltiples coros integrados todos por jOV,ii 

nes y ser.oritas mexicanos. La orquestn fue dirigida por Jo-

sé c. Aragón. 
.. 

Rubén M. Campos afirma que ••• la representa-

ción fue muy elogiada.". (255) 

254- ~' p. 15i4. 
255- Campos, Ruben M., Op c;i.t, p. 66. 
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Durante marzorel joven violinista catalán, Juan Manén 

(1883- ? ), ofreció una serie de conciertos que sorprendió -

segÚn comentarios de Baqueiro Foster- al público congregado 

en el Teatro Principal, donde ofreció l~s siguientes obras: 

Aires Bohemios, de Sarasate; el Souyenir de Moscú, de 'Wieni~ 

ski; el Nocturno en Mi bemol, de Chopin, arreglado para vio-

1Ín por Sarasate; una r~azurka de Concierto, de Zarzycky 

(1834-1895); la Romanza sin palabras, de Zivori; la Fantasía 

Militar, de Leonard (1819-1890); la Balada Polonesa, de· 

Vieux-temps (1820-1881); el Bolero de Concierto, de Sarasate, 

y otras muchas piezas más. El mismo Baqueiro nos dice que -

" todas las supradichas obras fueron todas admirablemente in-

" terpretadas por el precoz artista , (256) que haciendo cuen-

tas, el joven violinista visitó el país cuando sólo tenía on 

ce años, y por lo tanto creP.mos que en eso radica la impor­

tancia de su presentación en nuestro México. 

Unos días después de las actuaciones de Jual Manén, 11~ 

gÓ a México el violinista Andrés Gaos Berea (1874 - ? ), de 

Puerto Rico, quien diÓ su primer concierto el 11 de abril en 

el Teatro Orrín. Rubén M. Campos platica que fue muy aplau­

dido, " ... especialmente en el 2o. Conderto de Vlieniawsky, y 

" en sus Aires Españoles, que gustaron mucho •• (257) 

Y como estaban muy de moda las visitas de violinistat. 

256- Baqueiro Foster, GerÓnimo, Op cit, p. 517. 
257- Campos Rubén M., Op cit, p. 66 
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llegó a la ciudad el experimentado Claudio Brindis de Salas, 

quien volvía después de muchos afios con nuevo repertorio. 

El 10. de mayo diÓ inicio a sus audiciones el artista cubano, 

algunas de las obras que se hicieron escuchar en el Teatro -

Principal durante las audiciones de Brindis de Salas fueron 

las siguientes: una Cayatina, de Raff; una fantasía de Ote-­

~' de Rossini; la Leyenda, y la Polone§a en Re, ambas de -

Wieniawski. Acompañó al piano al violinista cubano, el jo-­

ven alumno del Conservatorio Nacional (por esas fechas) Ma-­

nuel Serrano, que desempeiiÓ perfectamente su cometido •• D~ 

jemos que el especialista Enrique de Olavarría, nos relate -

sobre el resultado final de las presentaciones de Claudio -­

Brindis de Salas: "El aprecio, e.l entusiasmo, la admiración 

del público no le faltaron nunca en cuantas funciones se hi­

zo oir, y valió al empresario Francisco Alba, numerosos y -­

persistentes llenos.". (258) 

El acontecimiento principal de septiembre -y también de 

todo 1894- fue la temporada del muy querido y estimado, Nap~ 

león Siani, quién con su tr rlicional 11Í.9,a, diÓ inicio a sus 

presentaciones. La Compail.ÍEc de Opera Italiana estuvo inte-­

grada por las sopranos, Mc:ry D Arnero, Ernilia Corsi y 1\nna -

Haría Pettigiani; contraltos, Amadea Santelli y Olga Ball, 

tenores, Francisco Signorini, Oreste Emilliani y Giuseppe -­

Santinelle; barítonos, Inocente de ~nna y Zilla Caribi; ba-­

jos, Enrice Serbolini y Luigi Lucenti; directores, el siem--

258- Olavarría y Ferrari, Enrique de, Op cjt, p. 1542. 
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pre presente Gino Golisciani y Beniamino Lombardi, además -­

cincuenta coristas "contratadas en Milán". SegÚn comenta--­

rios de Reyes de la Maza, ésta fue una de las mejores compa­

ffÍas que Siani trajo a nuestro país, y ~oncluye de La si---­

guiente manera, "La Compañía se anota el más clamorosó de -­

los triunfos con el estreno de Manan Lescaut, de Giacomo Pu­

ccini (1851-1924), compositor desconocido en México y del -­

cual se tenían sólo noticias por los periódicos europeos ••• 

El público quedó tan complacido de esta temporada, qae perd,Q, 

naría a Siani cuanta mala jugada quisiera hacerle en el fut~ 

" ro •• (259) 

Inauguró el año de 1895, el pianista puertoriqueño, Gon 

zálo de J. NÚñez, quién ofreció un sólo concierto en el Tea­

tro Nacional el día 21 de enero. Intervinieron en el desa-­

rrollo del programa, artistas mexicanos de renombre en la é­

poca: Soledad Unda y Luis G. Saloma, que participaron e11 la 

ejecución de un Cuarteto, compuesto por el concertista puer­

torriqueño. Gonzálo de NÚñez interpretó entre otras obras, 

El Andant~ y Polonesa, de Chopin; tres Rapsodja5 HÚngaras, -

de Liszt; la sonata Appassionata, de Beethoven, y algunas -­

otras composiciones de Bach, Hummel y sus Danzas Portorique­

~' " que agradaron mucho a la concurrencia". ( 260) 

Algunos cantantes mexicanos se agruparon durante febr,-

259- Reyes de la Maza, Luis, ... durante el porfirj smo, T. II, 
p. 34. , 

260- Baqueiro Foster, Geronimo, O~ cit, P• 518. 
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ro ara. montar y llevar a escena Fnyorita, de Donizetti. El 

eve to se realizó el dÍa 28, "con bastante éxito", y albergó 

al iguiente reparto: Lenrn.!.r, JJor11tea Hagelstein; ~' Ma­

ría Hallar; Fernando, Adrián Guichenné; Al fon so, Alfredo So­

lare~s; Baltesar, Hanuel Sánchez de Lara; Grs12ar, Germán Mier. 

La d rección la llevó a cabo José c. Aragón, y los coros es­

tuvieron formados por estudiantes del Conservatorio. Por -­

esas mismas fechas, otros cantantes mexicanos, animados por 

el r sultado de los artista antes mencionados, se decidieron 

a re resentar el Hernani, de Verdi, con el siguiente perso-­

nal: Julia Zepeda, Adrián Guichenné, Alfredo Solares y Ma--­

nuel Sánchez de Lare. (261) 

Sociedad Filarmónica se llamó la fundación artístico-m,y 

sica del mexicano Ricardo Castro, que durante los meses de 

mayo y junio ofrecieron una temporada de cuatro conciertos. 

El n mbre fue adoptado por Castro en homenaje a la regia in~ 

titu iÓn inaugurada a mediados del siglo XIX, que percitiÓ -

el libre acceso a la ensefianza musical de todo interesado, y 

term"nÓ por convertirse, de~~ués de recorrer una importante 

send histórica, en el actual Conservetorio Ne.cional de MÚs;i. 

ca. 

a temporada de dicha fundación se desarrolló durante -

26 de junio; agrupó a "escogidos y ma.e; 
" , , interpretes , asi como a hermosas rnelodias , de las 

, P• 291. 
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cuales nombraremos, el ll:ia. op. 64, de F. Hiller; la Sere~­

.t.a,, de J. Haydn; el Quinteto en Mi bemol, de R. Schuman; el 

Cuarteto op. 16, de Beethoven; el cuarteto De mi yida, de B~ 

drich Smetana (1824-1884); el Trío ;para yiolín, v1olloncelQ 

¡ piano, de Tchaicowsky; el quinteto La Trucha, de F. ·Schu-­

bert; Minueto, de L. Boccherini; Primer Concierto en Mi be-­

.llll:2l, de F. Liszt; el Capr1ce YaJse y Septuar, las dos piezas 

de c. Saint-Saens. Los músicos participantes fueron además 

de Ricardo Castro: El Cuarteto Saloma y los pianistas, Car-­

men Rangel y Vicente Castro Herrera entre otros. (262) 

En el mes de julio, el tenor alemán Antón Sachott y el 

pianista Arthur F:i.ckenscher, ofrecieron cuatro conciertos --
ti 

que por su delicada forma de interpretar, se ganaron el be-

neplásito del público.". (263) Schott cantó las siguientes 

arias; de Euryante, de Von Weber; de los Maestros cantores -

de Nurember€, y de Lohen~;Ln, de \'/agner; además la Serenata 

y Flor de Joto, de Schubert; la Noche de prirnFivera, de Schu­

man. Por su parte Fickenscher ejecutó, la Fentas!a Improptu, 

de Cho pin; Proc esiÓn de Lohengrin, de \'/agner (arregladas por 

Liszt), y l1eJ odÍa ..wi....l:.a, de Rubinstein. 

Durante julio, retornó a la ciudad de México el conjun­

to que dirigía el violinista Ovidio Mus:Cn, integrado por el 

pianista Eduardo Scharf y los cantantes Annie Louisc y Ta---

262- Campos, Rubén 11., OJJ cit, P• 73. 
263- Baqueiro Foster, GerÓnimo, Op c1t, p. 523. 
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nnor Viusín. Abrieron su temporada de tres conciertos el dÍa 

20, y dentro de sus escoGidos proeramas podernos citar a las 

siguientes obras: ele Richard •:Jagner, "La Canción", de Tanhau 

rn, El Encanto del Fueso , de La '.'lall~irip., la Ce.nciÓn de 

Los N2 erüros c,,ntores de Hurembere;, y La. muerte de amor de 

Tristán e Isolda; de Hoskowski, El V¡:iJ se de Cocierto y Cf!-­

,prkl10 Er;petiol; una ari.e. a.e Nozart, por Tanner llusín; Hoctur 

AQ.1 de Chopin, interpretada por Scharf; aria del Barbero de 

Se11ilJa, cantada por Tanner Musín; No 12iÚ el co¡:, de Musín -

por el autor, y finalmente, el conjunto de Husín, más parti­

cularmente Eduardo Sche.rf, complacieron al pÚblico estrenan­

do un l·Iinuetq, del pianista Ricardo Ce.stro. (264) 

Lasta octubre, la Sociedad Filarmónica dirigida por Ri­

cardo Castro, organizó un conciert.o donde participaron éstos 

músicos: el pianista Julio Muirán, los violinistas A. Herre­

rA. y Luis G. Salome?., y el violoncellista Rafael Galindo, qui~ 

nes interpretaron el dÍa 23, el ~' Op. 99, de Schubert; -

el Cuarteto Espaiiol, op. 11, de Henriett Viardot¡ y el ili.l.a-­

.i.Q.J.u:, de Saint-Saens. (265) 

Ese mismo octubre volvió a México el puntual Napole6n 

Siani, quién con su tradicional Companía de Opera Italiana 

inauguró su treceaba temporada en el Teatro Hacional, con la 

insustituible .8Í!;l.a, de Verdi. 

264- Campos, Rubén, M. O~ cit, p. 73. 
265- Baqueiro Foster, ~eronimo, Óp cit, p. 523. 
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Un cronista que firmaba como Gioconda, rinde elogio, en 
. " un principio al conocido director Gino Golisciani, ••• a ---

quién primeramente debemos rendir el primer encomio ya que -

tan artisticamente dirige a sus profesores y los lleva de é­

xito en éxito, como lo ha probado ya en anteriores tempera-­

das. Al demás personal de la compaiíÍa, también son otorga-­

das meritorias críticas como a Libbia Drogg, ••• querida y -

simpática amiga de nuestro público ••• , a Marie Francini 

••• agradable y joven artista que ha recorrido gloriosamente 

diversos teatros europeos ••• a Lazaro Ottavani, a quién 

••• el éxito más lisonjero premió sus cualidades de cantante. 

Su organo vocal es potente y sonoro ••• , y al barítono Ughe­

to ••• se le hizo un afectuoso recibimiento al presentarse, 

cosa bien rara en nuestro público ••• ". (266) Siani ofreció 

durante esa temporada una de las más hermosas piezas de Mo-­

zart, Don Juªn (estrenada en Europa en 1787), con especial 

éxito. El mismo Gioconda, se encarga del comentario a la n.o. 

vedad de la temporada. " ••• la ejecución de esta hermosisima 

partitura tuvo lugar el viernes, llenando en gran parte las 

localidades eventuales las ricas colonias alemana y america­

r.e.,... La representación tuvo buen éxito especialmente para 

Don Juan y Loperello. Don Juan, el Ughetto sostuvo al prota 

gonista con su acostumbrado ar.te y gran saber, bordando las 

principales escenas de una manera inimitable ••• Que media -

voz, qué dicción y cuanto arte! BravÍsimo senor Ughetto! LQ 

perello, o sea Servollini, fue un servidor de primissirno car 

266- in Diario del llop;ar:, 15 ele octubre de 1895, Reyes de la 
Maza, Luis, ... durante el porfirismQ, T. II, p. 305. 
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lill,Q.; su gran aria del Catalogo , dicha con tanta propia-­

dad y arte, le valió una justa ovación... Varias arias m6s 

se omitieron, ignoramos las razoneG ••• La sinfonía, que es 

muy bella, se ejecutó bien por la orquesta pero falta perso­

" nal para que resultara mejor •• (267) 

El otro estreno de la compauía de Siani, fue ~' de 

Alfredo Catalani ( 1851¡- ? ) que por cu definitiva influencia 

wagneriana no recibió muchos aplausos, y según consigmi. Re-­

yes de la Maza, jam~s se volvió a representar. (268) 

También en octubre de 1895, diose en la Carnara de Dipu­

tados una velada en honor del científico Luis Pasteur. El ~ 

vento fue amenizado musicalmente por las siguientes persona.­

l:i.dades: Antonia Ochoa quién cantó el Ave María de Otello; 

los miembros de la Orquesta del Conservatorio que ejecutaron 

lFJ. Marcha Funebre, de Beethoven y la Marcha HerÓjca, de 

Saint-Gaens, y por ~ltimo el cuerpo de coros de la CompanÍa 

de Opera Italiana, do Siani, cantó el He:;¡uiem, de Verdi. (269) 

Una nueva compaiiía de Ópera nos visitó en diciembre de 

1895, se trataba de la soprano Marie Tavary, dirigida :rior -­

Charles lJratt. Inició sus a.ctividadoa con el Fausto de Gou­

nod el dÍa 19. ~l elenco de esa temperad~ fue el sieuionte: 

Ma.rie 'l'avary, Then Dorro, Bella 'l'omlins, Guille 1\lbert, \'Ion 

:»tephens y 1-l.:ix Eugene. Ademes, fungió como director y con--

267- E:1 1.iiario rJel Hor;ar, 3 de noviembre de 1895, Idom.p. 307 
268- :tdciíí, P• 38. 
269- Ce.mpos, f1ubén M., Cp cit, p. 76. 
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certador Carl Martins. Según comentarios de Baqueiro Fos--­

ter, las interpretaciones de la Compai1Ía de la Tavary, se 

realizaron sin pena ni gloria, pero con mucho entusiasmo 

por parte de los participantes • Algunas de las obras fUe-­

ron, La G; tana, Los Pay,;isQs., Mignon, C@vallería Rusticana y 

Lo:;; Hugonotes. (270) 

En el Teatro del Conservatorio se presentó el pianista 

Vicente Na.iias, durante el mes de marzo de 1896. Actuó en un 

concierto el dÍa 14, y mostró muy buena técnica. Junto con 

el pianista español participaron los siguientes músicos mexj. 

canos: El Cuarteto de Arcos, integrado por Soledad Unda, Ig­

nacio Villapando, y otros dos apellidados, Arias y Aguirre. 

El resultado final de esta audición la describe Rubén M. Cam 
" pos de la siguiente forma: Tanto el pianista español como -

los artistas mexicanos fueron muy elogiados.". (271) 

Al dÍa siguiente, se estrenó una nueva sala de concier­

tos: la Sala '.'/agner, donde se efectuó como motivo de inaugu­

ración, el Sexto Concierto de la Sociedad Filarmónica, orga­

nizado por Ricardo Castro. Durante ese evento se ejecutaron 

estas obras: 1l.:Í,Q. op. 15, de A. Rubinstein, para piano, vio­

lín y violoncello; Sonata op. 79, de Beethoven; Premier 

~' de Leschitzky; el ~. op. 50, de Tchaikowsky; y una 

nueva obra del prolífico Ricardo Castro, Canto de Amor, qne 

270- Baqueiro Foster, GerÓnimo, OD cit, p. 292. 
271- Campos Rubén, M., Op cit, p. 76. 
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interpretó ante mÚl tiples aclamaciones. ( 272) 

g)- Ric 0rdo c~stro. 

:ól r.iúsico de moda por esos aúos era Ricardo Ce.stro, po­

cos se preocuparon como él de los escasos eventos art{ctico­

musicales que aslstieron durante el final dd siglo XIi::. A 

él se le debe que el nombre de .,México" empezara a sonar en 

el extranjero por moti vos nusicales, y;:¡ que en el aiio de 

1885, fue enviado a la Exposición Algodonera de Nueva Or---­

leans, dentro del contingente mexicano, cono representante -

de la composición musical en nuestro pa:í'.s ".,.logrando el a­

plauso de la crítica ••• ". (273) Ricardo C~stro nació en Du-­

rango el 7 de febrero de 11364, desde muy joven se distinguió 

como pia.nista, por lo cual fue enviG.do a estudiar al Conser­

vatorio en el aiio de 1879. Sus maestros fueron, de piano -­

Juan Sal va tierra, y de co:r.1posición Helesio Morales. Herrera 

y Ogazón platica que el joven Castro " ••• como alumno del Co.n. 

servatorio Nacional, descolló entre sus compaiieros más aven­

tajados desde su ingreso al :rilentel. ", ( 274) y de que forma!, 

en un sólo a.iio, aprobó los tres :?.Jrir.ioroe cursos de piano, 

por lo que obtuvo un prer.d.o. :;~~n el e.íio de 1880, cursó el 

cuarto y el quinto (o sea dos en uno) y obtuvo nuevos pre--­

mios, que lo hicieron ingresar en la cátedra de Perfecciona­

miento de piano, que impartía Julio Ituarte. Finalmente con 

272- Loe cit. , 
273- Romero, Jesus C., Rurango en la eyoluciÓn, •• Op cit,p,25. 
274- Herrera y Ogazón> Alba, El arte musical ••• op cit,p. 149, 
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cluyó sus estudios en 1883. 

Después de visitar los i;;stados Unidos, darante la expo-

siciÓn antes reseiíada, donde pudo cono.cer a magníficos pia--

nistas europeos, tuvo que reconocer que el país se encontra­

ba en un gran atraso pedagógico-musical. Por ese motivo, se 

decidió a formar parte del rnvnlu=in~~ria Grupo de los Se~s 

y fundar junto con ellos el Instituto Musical Campa-Hernán-­

dez Aceyedo, donde impartió junto con Julio Ituarte, la cát~ 

dra de piano. Viajó posteriormente como conc'ertista a Chic.a. 

go, Nt1eva York y Filadelfia, donde fue muy respetado por su 

enorme calidad interpretativa. En esos lugares presentó al­

gunas de sus obras, género en el cual destacaría por encima 

de sus contemporáneos. Un estudioso de la obra de Castro, -

Otto Mayer-Serra, comenta lo siguiente: " Castro incorporó a 

la música p:i.anÍstica de México la escritura de los.grandes -

maestros románticos del piano, Schuman, Chopin y Liszt. Gr.a 

cias a su labor, la mÚsj_ca mexicana comenzó de un golpe un -

retrazo de medio siglo ••• ". (275) El maestro Pablo Castell.a 

nos manifiesta que éste pianista fue el primer autor del 

:país a quién casas extranjeras compraron la propiedad de sus 

composiciones (~, de París, F!ofmeister, de Leipzig, etc.). 

(276) La bastÍsima producción de Ricardo Castro, muy difícil 

de enumerar por su gran extensión, se encuentra en buena pa,¡: 

te en el Conser\ratorio Hacional de Música: /\.yg María, para -

275- Mayer-Serra, Otto, Panor@ma ~~la música ••• Op c1t, p. 
64. 

276- Castellanos, ~ablo, Ov cjt, P• 136. 
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voces y piano; Aires Nacionales, capricho brillante para pia 

no; Cuarteto en Fa sostenido mayor; M~lodie, para violín y -

piano; RQmanza en So1 mayo~, para violín y piano; ·Capricho A 

llegro, para piano; Cuatro danzas, para piano; El poema sin­

fónico Othioma, dedicado a su amigo Gustavo E. Campa, y es-­

tas otras obras para voces y piano: Je t aime; Prem1er cha-­

~; L¡¡ secret; Je yeu:x t oublier; Son Ymue y Ya no g,uie­

ro más!. A1gunos valses como, Bluette, Caresante, y el más -

famoso de todos, Vals Capricho, que se estrenó en el año de 

1899, en un concierto exclusivo de Castro, promovido por el 

periódico EJ Imparc1al, y que alcanzó enorme popularidad, cQ 

sa que actualmente continúa. De las obras grandes , pode-­

mas nombrar, su Concierto para pianQ y orquesta, el CuartetQ 

~n Fa sostenido menor; la Sinfonía No. 1, para orquesta, y -

un par de Óperas, que fueron llevadas a escena, por distin-­

tas Compañías: Primero, Atzimba, que resena un pasaje de la 

Conquista de México, situado en el a.ito de 1522, cuando una -

princesa tarasca llamada atzimba inicia un romance en el po­

blado de Pátzcuaro con un c;;pttfo español llamado Jorge de -

Villadiego, perteneciente allas huestes de Hernán Cortés. -­

(277) I~sta obra fue puesta. en escena en el ano de 1900, por 

la Comp2J1Ía Italiana de Siani. La otra Ópern que se presen­

tó en la ciudad fue La leyend9 de RudeJ, que compuso Castro 

en Europa durante un viaje de estudio, e su regreso en 1906, 

tal er~ su popularidad que fue nombrado Director del Consei· 

vatorio Nacional de Música, que terminó tra.e;icamente con su 

277- Gr:ial, l!ugo de, Op cH, p. 67. 
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muerte al ano siguiente. De todos modos, logró ver en esce­

na la representación de La leyenda de Rudel, representada -­

por una CompaiiÍa lírica italiana que visitó por ese entonces 

al país. 

Se tiene conocimiento de otras dos obras dramático-musi 

cales de Ricardo Castro que preparó en Europa, y al parecer 

no pudo terminar: Satán yenci~Q, y La RusaJka, de las que -­

desgraciadamente se ignora su paradero. (278) 

h)- La mÚsjca del fin del siglo XIX. 

Continuando con nuestra cronología musical del siglo p~ 

sado anterior, daremos término a este trabajo nombrando los 

siguientes eventos: 

En el mes de enero de 1897 se presentó en la capital la 

CompaiiÍa de Opera Italiana Calvera, que ocupando el Teatro -

Arbeu, puso en escena varias obras ya conocidas hasta el CaJl 

sancio por el público mexicano: .ll;Úla, Fausto, Los Hugonotes, 

Cayallería rusticana, Un Baile de M6scaras, etc. (279) El -

dÍa 27 del mismo mes, un grupo de artistas mexicanos, organi 

zados por el maestro Carlos J. Meneses, ofrecieron un con--­

cierto que se efectuó en el Teatro Nacional. Los interpre-­

tes fueron, Osear Braniff, Paulina Zurita, Emilia Gonzálc. -

278-
' 279-

~, P• 68. 
Olavarría y Ferrari, Enrique de, Op cit, T. II. p. 1825 
y 1826. 
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Cos:Co. Carmen MunguÍa. tocó el See:1mdo Cor cierto parn pi e.no 

de Sait-Saens, y finalmente fue interpretada la obertura de 

Tanhauser de WaBner bajo la dirección de Meneses. 

También en enero de 1897, la Legación Rusa, ofreció el 

dÍa 31 un concierto en honor del compositor Franz Shubert, -

cuyo centenario del nacimiento celebró el pianista apellida-

" , . ( do Hansen, ••• encargado de los negocios de ese pais •• 280) 

- ':'.Otra companÍa italiana se presentó en jul.io:o su nombre 

era Conte y el día 6 inició sus actividades en el Teatro Na­

cional. También todo lo que hizo fue repetir las múltiples 

obras italianas que ya no sorprendían a nadie: Favorita, ~ 

Pgyasos, Trovado:i;:, Hernani, Feust(), OteJ lo, Ri gpl Jeta, etc. 

Hasta el 13 de septiembre, algunos artistas mexicanos, 

pusieron en escena la Ópera AÍda, a beneficio de los afecta­

dos por un fuerte terremoto en Tehuantepec. Entre los músi­

cos que logre.ron tal acontecimiento figuraban: Julia Zepeda, 

Beatriz Franco, Eduardo Lu~~n y hlfredo Solares. La Ópera -

se representó en el Teatro Nacional, b;ijo la dirección de J.Q. 

sé Obreg6n. (281) Me atrevo a deducir que el acontecimiento 

estuvo muy concurrido, no tanto por el fÍn que perseguía, si 

no por la extraila ausencia de la Com!)afiÍa de Napoleón Siani 

que con ese eran ya dos artes que no reaparecía. Hay que ad-

280- Baqueiro Foster, Gerónirno, CD cjt, p. 526. 
281- Olavarría y Ferrari, :~nrique de, 012 cH, T. III, p.1827. 
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vertir que desconocemos las razones de tal ausencia. 

La Sala \'/agner o freciÓ un concierto de piano· con la nj, 

ña prodigio Paloma Schraman, el dÍa 7 ~e marzo de 1898. La 

nifia oriunda de California, llamó extraordinariamenté la a­

t enciÓn por su talento rnusical, que demostró en difíciles -

selecciones de Bach, Mozart, Schuman, Chopin, Liszt, Beetho­

ven, y otros grandes maestros. Ese concierto y otros más -­

fueron exclusivamente de piano. 

El lo. de octubre se verificó en el Teatro Nacional un 

evento musical organizado por la Junta Patriotica de la Qui.u 

ta Demarcación, en honor del presidente Porfirio D!az. El -

programa albergó las siguientes obras: Prólogo de la Óper.a 

Los Payasos, de Leoncavallo, por Alfonso García Cabello; --­

cuarto acto de la Ópera Fausto, cantada por Maura Alfaro, -­

Beatriz Franco, Pedro Avila, Osear Bra.~iff y (el tal parien­

te mio) Juan Andrade; Peer Gynt, de Grieg por la orquesta di 

rigida por Heneses; Concertino de arpa, tocado por Julio Hi­

dalgo; Cavatina de Roberto el Diablo, de Meyerbeer, cantada 

por Flora Téllez Girón acompaña.da por la orquesta; Concierto 

~e.ra p1arw., de Schut t, ejecutado por Carmen Hungu{a; Brin-­

dis de HamJet, de A. Tho~as, cantado por García Cabello; Te~ 

cer acto de Aída, cantada por Maura J\lfaro, Hermenegildo Se­

gura, Pedro Avila y Osear 3raniff. La dirección de orqueL a 

estuvo a cargo de Carlos J. Meneses e Hilario Zurita. El dj. 

rector o.rtístico del evento fue Paolo de Bangardi. (282) 

282- Baqueiro Fonter, GerÓnimo, Qll cit, p. 227-228. 
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Después de treo lareos ehos ele .:>.usenc:i 2., la CompaiiÍa de 

Opera Italienv. de l'lapol.eÓn Sic.nj., voi vlÓ p.:?.ra da.r inj.cio de 

otra temporada de beJJ CPnto, el 14 de octubre de 1899. Se 

gán crónicas, dicha con9aiiÍa contcba con una de las artistas 

m¡s bellas que hubiesen venido jam~z a Héxico, la contralto 

.:.;tefanía Collamarini, c:.uién además de su hermoso físico te-­

nía una voz bien timbrada cosa que le valió la adoración p~­

blica. Amado Hervo, cronista de sociales, se enrunara perdí-

damente de la contralto y le dedica cor.entarios enteros: ---

••• La Venus de Hilo lo rediviva, comFletél, ataviada de man.Q. 

la y puestos en jarras los brazos que ahora le faltan, hubi~ 

ra resultado una griega fría y desv.brida. Buscando, buscan­

do la santa. r:iadre naturaleza encontró a Stefanía Collamari--

ni... • Todos los críticos y conentaristas elogiaron la be-

lleza de esta cantante; otro literato, Luis Urbina, en las -

páginas de -¡:;1 Hundo Ji ustredp, insertó buenos parrafos en h.Q. 

nor a la. Collame.rini, y como fue de esperarse, la temporada 

resultó todo un ne&ociazo paraael astuto empresario, que no 

se preocupó por dar a conocer alg~n otro estreno. De lE Ma-

za termina narrendo que ln Coll2.riiarini, " ••• enm:iorada. a su -

vez de los r.ie::dcanos que te.nto la quor:f,911, ri.ecidiÓ queclorse 

definitivamente en nuestro pais y dedic<:1rse a ln opereta o 

a la zarzuela de g~ncro erando ••• ". (283) Muchos artistas 

vieron en nuestro pnÍs la enorce o~ortunictad de sobresalir 

sir.. ;1reocu:iaciones com9etitivas, 2.lcunos fueron unos nedio-­

crec pero s6lo les bastaba el hecho de ser cxtronjeros, par~ 

203- Raye::; do la r.íaza, Luj.o 1 ... c!ur,.,nte eJ ;por[ir·i~mo, •r.11, 
P• 4!3. 
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triunfe.r. Debemos decirlo, el porfirismo 110 sólo ofreció t.Q. 

do el país a la inversión extranjero., iniciando ese tremendo 

imperialismo al cual eotamos aún sometülos, sino que en el 

ramo e.rt:Cstico, nos convertimos en la calca de los modelos -

riur0~:cos. Es bien ::;abido que Porfirio D-iaz ar.iaba todo lo -­

francés, que era en ese entonces el prototipo de la moda y ~ 

el arte; pero es irónico que el avance musical francés no se 

arraigara en nuestro país, los esfuerzos del Grupo de los -

Seis , que no fueron pocos, chocaron ante la tradición de la 

escuela italiana, seguida por muchos maestros del ConservatQ 

rio. Porque no nos llenamos de música francesa como la ~-

lameda Central de esculturas?, quizá no era el momento no s~ 

bemos, pero ya en el siglo XX, el Conservatorio pasará a ma­

nos de los revolucionarios, Castro, Car.ipa, y Meneses, (que 

prometo verlo detenidamente en otro trabajo aparte), pero 

porque ta1:1poco logre.mes r.mcho? Tal vez fue el r.10vimiento 

armado conocido como la Revolución Mexicana la que detuvo en 

buena parte todos estos intentos. De todas fornas queremos 

e.dvertir que continuareoos con una see;unda :narte que intent.a 

rá dar a conocer los antecedentes del nacional).smo mexicano 

post-revolucionario. Esa segunda entreGa la prometemos lo -

más pronto posible, por ahora truncamos aqui, ojala y otros 

historiadores secunden este humilde trabajo y continuen la 

senda de la historia de la música, n.ue obviamente es parte 

de nuestra historia nacional. 
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